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RELACIÓN 

E   INFORME,   QUE 


¡m 


.  i  í. 


É|    HAZE  EL  DOC.  D.  GERONYMO  DE  SOLA    jj¡|| 

"rg    y  Fuence,  del  C.  de  S.  M.  en  el  Rea!,  y  Supremo    BtsS 


de  las  Indias,  Governador,  que  acaba  de  ser  de  la 

Villa,  y  Mina  deGuancavelíca,  y  Superintendente  gj§| 

í«    General  del  Ramo  de  Azogues  en  todo  el  Reyno  $f§ 

5$  del  Perú,  por  orden  del  Rey  N.  S.  ggj 

TOl  1      at    ctrvrr\D    n     pacdAi}  nrí  ATFRnA   VTP7  í?» 


» 


AL  SEÑOR  D.  GASPAR  DE  LA  CERDA  Y  LE7 

¿Hg     va,  del  mifmo  Confejo,  y  Tu  Succefíbr  en  eftos  Empleos:  ^|p 

¿1$    en  clue  *~e  ^  cuenta  del  eftado,  que  tenía  la  Real  Mi-  $'0t 

í§$    na  al  tiempo,  que  la  recibió  en  el  año  paííado  de  mil  8|g 

m$    fetecientos  treynta  y  Cd$>  los  adelantamientos,  con  que  gg> 


queda,  y  todo  lo  demás, que  fe  necefsita  para  la  com- 
prenfion  de  efte  vafto>  é  importante  mane- 
jóle qué  fe  origina  la  íubíiftencia  de 
los  Reynos  Perúanos,por  la  ha- 
bilitación de  fus  Minerales 
de  Plata. 


al* 


•  .  t  ...  <M — . — i — ^_— —  »  ■  «ni  •  ¡i    »»*— *—■— ^ 

Ca*   licencia  en  Lima,  en  la  Imprenta  de   la 


¿f  ^f    Plazuela  de  San  Chrijloval:  ario  de  1748. 
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ÍNDICE  DE.  LOS   CAPÍTULOS    CONTENÍ 


dos  en  cite  Intormc. 


«•— 


INTRODUCCIÓN,     en  fox. ,.  i.  3.  4.  j  j. 

■ 

G  A  pirulo  I.  Del  efiado,  que  tenia  efta  Real  Mi- 
na al  tiempo,  que  fe  me  entrego  en  el  añopaf 
fado  de  1736.     FoL   5. 
Cap.  II.  Ejiado,  en  que  boy  queda  la  Ral  Mina 

x   01.   o» 

Cap,  III.  Del  modo,  con  que  baile,  fe  trabajaba  ejla 
Real  Alina.   FoL  w. 

Cap.  IV.  Forma,  enq  hoy  fe  trabaja  la  Real  Mina. 
FoL  13»      ^1 

Cap.  V.  En  que  fe  exponen  los  remedios \  paraque  fe 
continué  efíe  nuevo  beneficio.   Fol  13. 

Cap.  VI.  De  la  nueva  impuejla  dijpofiCÍonrpara  el 
interior  Govierno  de  la  Mina.    FoL  30. 

Cap.  VIL  Del  modo  de  executarfe  las  Fundiciones. 
Fol    3% 

Cap.  VI II.  Que  babÍ4  fobre  derechos  de  S.  Mag. 
en  el  Abogue,  [uplemtntos  a  los  Mineros \  Mitas, 
y  otros  puntos,  tocadas  todos  con  la  pofsible  bre- 
vedad.   FoL  59. 

Cap.  IX.  Del  modo  de  adminiftrar  hoy  los  Indios 
de  Mita,  por  aquellos y  a  quienes  ejlanaj signados , 
y  también  Je  toca  de  Efiribos.  Fol.  71. 

Cap.  X.  Bel  Go  vi  tí  no  de  la  Villa.  FoL  h. 


b    I      " 
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IN- 


ÍNDICE  PARTICULAR  POR  NümZ* 

ros,  de  todos  los  T 'ratéaos-,- y r aivmtm'm aconten** 

dasenefte  Informe. 


FOrma ,  que  tenia  la  Real 
Mina  al  tiempo,  que  fe  me 
entrego.     N.  i.  en  fol.  j. 

Eftado,  que  tema  k  Real  Mi- 
na antes  del  Sr.  Buelta.    N.  i. 

eiv  fol.  Ú 

No  havia  feñal ,  m  aun  cafi 

memoria  deEftrífaesvnl  ftifi&p 

N.  3.  en  folí¿ 

Rezelos,  qwe  tiene  el  q  ém 

efcribe,  de  hablar  en  cfta  mate- 
ria. N.4.  etrfok& 
Lo  que  conlb  déla  generalif- 
fima  Vifita,  que  fe  exeeütb  en  j$ 
de  Oólubre  del  año  de  745- 

N.  5.  m  foí-  S>> 

Cotejo,  para  el  fcnalamícnto 
de  Trabajadores  con  las  antece- 
dentes entregas.  R  ¿.  en  fol.  io* 

De  la  forma,  conque  fe  tra- 
bajaba la  Real  Mina,  quando  la 
recibí.  N.7.  eníbUí. 

Eftrechez,  con  que  fe  harta- 
ban las  Labores,  de  que  contá- 
bala Mina.  K¿8#         en  fol.  ti 

Lo  que  fucedib  con  el  Ca- 
non, que  nombraban  de  Btteti- 
dia.   N.  $.  en  fol.  11* 

Providencias  íuccefsivas,  que 
di  para  el  modo  de  laborearfe 
la  Mina.   N.  10.  en  fol.  13* 


Ocfa^  providenciad,  que  fe 
fueron  dando  para  la  profecu- 
eion  del  trabajo,  R  n.  enfol  14» 

Difpoíieion,  en  que  fe  puío  la 
primera  Labor  llamada  la  La- 
mina; Míi.  enfol.ij. 

Fneronfe  continuando  k*  li- 
cencias, para  trabájate  con  B^r^ 
renos.   N\  %  toífcfi  *f* 

Las  eortíprobaVioita  de  todo 

lo  explícito.  N.  14.  «*  foi  \6' 
Ber^fiétos  cb«t>#iosf  cyie  háa¡ 

fefoítado  dtf  e#e  nuevo 8*odó 

de  trabajo.  R  tf)  ettfoL.17* 
Hallazgo  dé  la  Beta  Real  per 

§té§?fm  tiúcmfééz  can  ám 

anos,   tt  \6>  m  f*  *8, 

Defah&g®  de  U  fteai  Ítá$*, 
íits  Labow*,  f  Caites,  y  htm- 
va  Obra  ea'Mtttóda  en  db  f  rm- 
cipal.  N.  17,  cñ  fol- 18. 

Dlictarfoí,-  cf#e  fófea^eriíote 
efla  tftejófav  Mi  ú.\   an&d.%. 

Por  éfte medió  fio  fe  étfolvíín, 
o  Cfégátf  k$  Lábot^t  colnoa^ 
tes  ejecutaban.  N.  19.  en  fol.  2.0 

Alivio  de  los  Indios  trabaja- 
dores, en  la  íattsfaccion  de  íus 
jornales.  N.  10.  en  fol,  10. 


Minoración  de  loSgaftos  déla 

en  fol.  ¿t. 
Di. 


Mina.   N.  u. 


Diferencia  de  las  mas  princi- 
pales (¿el  ellado  antiguo,'  y  del 
cjue  hoy  tiene  U  Real  Mina. 
H  1L-  cn  fol.  ti. 

Pro  pon  en  fe  los  medios,  para 
la  continuación  de  los  referidos 
beneficios.  N.  2.3.  Cn  fol.  13. 
Lo  conveniente,  que  fe  haze, 
que  las  Labores  íe  íicran  íiem- 
pre  encañonadas  entre  Eítríbos. 
N.  2.4.  en  f0J.  2.4. 

No  es  tampoco  lo  mas  feeu- 
ro  eftar  ciegamente  a  loque  in- 
forman los  Veedores.      N.    15. 

en  fol.  15. 
Nombramiento,  que  hize  de 
Subdelegado  de  la  Real  Mina, 
para  precaver  por  mi  enferme- 
dad ellos  daños.  N.  16.  en  fol.  16.' 
Noticia,  que  fe  da  á  S.  M.del 
numero  de  Eftribos,  y  Puentes, 
que  quedan  en  la  Mina,  y  de  lo 
demás  perteneciente  áíu  eila- 
do. N.  17.  en  fol.  17. 
E irado,  que  tiene  el  Brocal  de 
la  Mina.  N.  2.8.           Cn  fol.  18. 
Modo,  con  que  fe  han  reco- 
gido las  aguas  tan  dañofas  para 
la  Mina.  N.  &¿         en  fol.  z9. 
Siempre  fe  tubícron  por  per- 
judiciales las  Indias ,  que  ven- 
dían Metal  á  la  puerta  de  la  Mi- 
na; pero  nunca  fe  remedio  cite 
deíorden.  N.  30.          cn  fol.  50. 
La  dificultad,  que  en -codos 
tiempos  me  hizo  k  Venta  del 


I* 


Metal,  y  Josdcfordcncs,  que  de 
ello  fdfqguian.N.31.    en  fol.  30. 
Engaño  conocido  de  codas  ci- 
tas razones,  que  fulo  lo  eran  cu 
la  apariencia.  N.  31.    en  fol;  31. 
A  ellos  defordenes  ayudaba 
mucho,  el  que  los  Mineros  fui- 
fen  fus  bazíendas  totalmente  de 
los  Mayordomos,  de  que  íe  fe- 
gman  otras  infinitas  malas  con- 
fequencias  N.  33.  en  fol.  31. 

Dificultades ,  que  me  propo- 
nían los  mas  inteligentes,  para 
el  deííierro  de  cílas  iniquida- 
des. N.  34.  cn  fyi  33# 

Que  no  haya  bufeador  algu- 
no en  la  Villa,  y  que  los  Mayor, 
mos  nocorrieílen  con  las  hazi- 
endasde  íus  Amos,  prohibien- 
clofe  cambien  las  Guarmicha- 
cras.  N.  35.  Cn  fol  33, 

Dificultades,  que  fe  propo- 
nían, para  el  logro  de  eftasdif- 
poíiciones.  N.  $6?  en  fol.  j& 

Sin  embargo  de  todas  eílas 
objecciones,  fe  empezó  a  planti- 
ficar con  frutóla  nueva  difpoíi- 
cion.  N.  37.  en  fol.  35. 

Beneficios,  que  han  refultado 
de  la  Providecia.  N.  38.  en  fol.  3^. 
Cuydado,  que  íe  necefsica  en 
llevar  adelante  cite  nuevo  me. 
thodo.  N.  39.  en  fol.  36". 

Dafe  principio  a  tratar  de  las 
fundiciones.  N.  40.     en  fol.  37, 
Limitación  de  Hornos,  nunca 

villa 


í* 


Vifla  en  efte  Mineral.     N.  41. 

en  fol.  38. 
No  fe  podía  dar  mayor  pesar 
en  los  anteriores  Goviemos,  que 
pedir  licencia  al  Supeiior,  para 
apagar  unHorno.  N.  42..  en  fdl.38 
Con  el  cotejo  de  unas,  y  otras 
fundiciones  fe  hazc  demonílra- 
ci©n  de  todo  lo  dicho.    N.  43. 

en  fol.  39. 
Satisfacción  ala  replica,  que 
fe  puede  bazer  a  lo  expreílado. 
N.  44.  en  f°}-  39- 

■Da fe  razón,  porque  fe  ha  he- 
cho con  individualidad  elle  co- 
tejo. N.  45.  en  fol.  40. 
Explicaíe  mas  el  motivo  de  la 
limitación  de  Homos.    N.  46. 

en  fol.  41. 
Difcurfos,  que  con  efte  mo- 
tivo adelanto  el  deseo  de  me- 
jor arfe.  N.  47.  en  fol.  41. 
Otros  arbitrios, que  buícaion, 
para  hazer  menos  tenfible  la  fo- 
bredicha  limitación.      N.  48. 

en  fol.  43. 

Reparo  puelto  a  efte  crecido 

inconveniente.  N.  49.  enfol.43* 

Encargafe  de  nuevo  la  obfer- 

vancia  de  efte  mandato.    N.  50. 

en  fol.  43. 
No  debe  dar  mucho,  que  ha- 
zer la  paga  de  los  jornales  de 
cftos  Indios.  N.  51.    en  fol.  44. 
Nunca  fuele  faltar  fentimiétos 
tú  las  fundiciones.N.  51.  en  f.  44 
J  Salida,  q  he  dado  a  toda  efta 


iníhncia.N.  53.  *n  fol  45- 

Satisfacción  a  los  argumentos, 
q  fe  forman  en  contrario.  ÍSL  $4* 

en  fol.  45. 

Reinitas  favorables  de  efte  nu 
nejo.  N.  55.  en  fol.  46,. 

Abufo  notable  introducido  eft 
las  fundiciones  .N.  56.cn  f.  47* 

Continua  la  explicado  de  efte 

punto.  N.  57.  cn  f°L  47- 

Forma  de  executarfe  ellos  ne- 
gocios. N.  58.  en  fol.  48. 
Claros  perjuyeios ,  que  réful- 
taban  de  ellas  ventas.     N.  59. 

en  fol.  49. 

Diípofición  ,  que  fe  ha  dado, 

para  defterrar  tan  conocidos  per 

juyeios.  N.  60.  en  fol.  $0. 

Hazefe  forzofo  la  continuado 

de  efta  practica.N.ói.  en  fol.  51. 

Otra  precifa  prevención,  para 

el  punto  de  fundición.     N.  62.. 

en  fol.  61. 
Continíiafe  el  difeurfo  ante* 
cedentc.  N.  63.  en  fol.  53. 

Razón  de  las  advertencias  dé 
anlba.N.  64.  en  fol  53. 

Conveniencia,  que  refultará 
de  todas  eftas  cónficjeradas  ope- 
raciones. N.  65.  en  fol.  54. 
Explicafe  cb  individualidad,  lo 
que  ha  cogido  el  Superior  Go^- 
vierno  del  producto  dé  eíle  Ra- 
mo en  mi  tiempo. N.  66.  en  f.55. 
Tocafe  el  puntó  de  los  jorna- 
les de  los  Indios.  N.  67.  en  f.  57. 
Deforden  remediado  a  favor 


de  los  Indios.  N.  6S.    en  fe!.  57- 

TicncJ'e  por  fupcrfluo  hablar 
de  los  derechos  de  S.  M.  en  el 
Azogue,  y  dáfc  la  razón.  N.  69. 

en  rol.  59. 

Suplementos,  que  íe  haztn  a 
los  Mineros  del  Real  Haber. 
N.  70.  en  fol.  59. 

Continuafe  la  materia  antece- 
dente. N.  71.  en  fol.  60. 

Dafc  razón  de  lo  expreííado. 
N.  71.  en  fol.  62. 

No  pude  conformarme  en  los 
principios  con  la  taíla  hxadelos 
gados  de  la  Mina.  N.  75-  en  K  él» 

Methodo  feguído  en  elle  aí- 
fumpto.  NL  74.  en  fol.  6$. 

Tratafe  brevemente  de  las  Mi 
tas.  N.  75.  en  fol.  64. 

Diminución ,  que  al  prefente 
tiene  la  Mita.N.  76.  en  fol.  68. 

Lo  que  fe  fatisfacla  á  eítos 
Mitayos  por  fu  jornal,  >;  lo  nue- 
vamente ordenado.       N.   77 '- 

en  fol,  68. 

Tratafe  de  la  Carzél,  y  del 
medio  de  trabajarfe  la  Mina  có 
Delinquentes.  N.78.    en  fol.  69 

Refierefc  otro  inconveniente, 
paraque  haya  forzados  de  deli- 
tos graves.  N.  79.       en  fol.  70. 

Lo  que  fe  ha  practicado  en 
mítiepo  en  el  aíTumpto.  N.  80. 

en  fol.  71. 

-    De  los  arrendamientos  de  los 

Indios  de  Mita  executados  en 


lo  antecedente.  N.  81.  en  fol.  71. 
-  En  todos  tiempos  íe  hizo  pa- 
tente el  peijuyeio  de  elle  tan 
det cíta ble  abufo.iV,8i.  enf.73« 
,  Sin  embargo  de  tan  claros  co- 
vencimientos,  nunca  fe  pulo  re- 
medio a  cíle   cxccíío.  N.    83. 

en  fol.  74. 

Graves  quexas,  cj  íc  me  die- 
ron desde  lucido  de  cíla  penoía 
carga,  y  remedio,  que  íe  pufo 
en  el  principio.  AT.  84,  en  fol.  75. 

Rezclos,  con  que  todavía  vi- 
vían los  Mineros,  fobre  ella  pa- 
ga ,  y  final  dífpoíicion  ,  que  fe 
4ió.  N.  85.  en  fol.  75. 

Cuydado4  que  es  neceflario 
confervar^  paraque  en  cite  af- 
fumpto  no  bu  el  va  a  introducir- 
fe  la  anterior  corruptela.  N.  86". 

en  fol.  76. 

-:  Lo  que  fe  dize  fobre  la  fuc- 

cefsion   de  los  Indios  Mitayos. 

N.  87.  en  fol.  77. 

Del  modo  de  diftribuír  las 
Mitas.  N.  88.  en  fol.  78* 

Ttatafe  con  brevedad  de  los 
Extravíos.  NÚ?.         en  fol. 78. 

Hallafe  ya  totalmente  deller- 
rado  elle  tan  perjudicial  exceílo. 
N.  90.  en  fol.  80. 

Siempre  debe  ser  activa  la  di- 
ligencia, fobre  elle  cífencial  pun 
to.  N.  91.  en  fol.  8r. 

Hablafc  algo  de  lo  peculiar  del 
Govierno  de  la  Villa.  N.  91. 
en  fol.  81.  Cu- 


Cuella  fíempre  bailante  des- 
velo el  ocarrira  todo  lo  q  ofre- 
ced Govienio  N^^  en  Ío1.8l. 

Tratafe  de  ios  proprios  de  la 
Villa.  N.  94,  en  fo!.  82.. 

Lo  que  con  cílos  producios  íe 
ha  executado  en  mi  Govierno. 
N.  95.  en  fot.  83. 

Tratafe  de  otro  punto  de  ju- 
rifdiccion,  exponiendo  el  modo, 
con  que  le  he  manejado»  A7".  $6* 

en  fol.  85* 
Hablaíe  del  Donativo,  para  la 
fabrica  del  Real  Palacio,  y  lo  q 
en  tal  cafo  fe  practico.  A7".  97. 

en  fol.  8o-» 

1 

Continua  la  materia  del  an- 
tecedente. N.  98.      en  fol.  87. 

No  fe  cre,huvo  mucht>s  lu- 
gares mas  populofoSj  que  hizi- 
eííen  tan  entero,  y  puntual  deí- 
pacho.  N.  99.  en  fol.  87. 

Hazefe  memoria  de  un  tra- 
bajo grande  padecido  en  eíla 
Villa  en  el  tiempo  de  mi  Govi- 
erno.  N.  iooe  en  foL88 


Continua  la  materia  del  Nu- 
mero antecédete.  AT.  mi.  en  f.  89 
Origen  de  todo  lo  expreífado» 
A?.  ioi.  en  fol.  90. 

Motivo,  porque  fe  ha  hecho 
relación  deeíie  fiicceííb.  N.  103. 

en  £01.91. 
Dizefe  del  fegundo  fufto,  qu& 
fe  apunto  anterlonnete.  A/*.  104. 

en  fol.  91. 

Tratafe  de   !a  Sobreeítantia 

de  Velas.  A/".  105.        en  fol. 94. 

Todo  lo  dicho  fe  eré  íubftan- 

cial,  parala  prevención.  N,  106, 

en  fol.  100. 

Aííegurafe  mas  la  ingenua  rea* 

lidad  de  lo  expreííado.  AT.  107. 

en  fol.  101. 

Continíiafc  en  el  encargo,  en 

el  modo  de  trabajar  laReal  Mina, 

y  lo  demás  prevenido,  AT.  108. 

en  fol.  101, 

Proíigue  el  anterior  encargo, 

fin  quedar  duda, de  qfeconíe- 

guirá  la  mejora.  isZ.109.  en  f.  103. 

Coficluíion.  ÁJ»  no.  en  fol.  105. 


* 


3SS?SkSSS?SSS5  uy  señor  mío.  aun- 

8$<  -m  \  X*%  Wc  poniendo  a  V.  S.  preíencc 
¿4sN  Y/I  %9g^  el  nuevo  Afsicnto,  y  Contrato, 
$3¿&  JL  ▼  JL  ^3¿5  que  de  orden  del  Rey  (Dios 
$§íl$$O^Í?&  le  guarde)  executé  con  eíle  Ilu- 
&3^^&*30?     ftre  Gremio  de  Mineros,  en  dos 

de  Diciembre  de  milfetecientos 
quarenta  y  quatro,  comoconíladela  Eícriptura,  que 
al  fin  de  el  fe  maniriefta;  podía  hacer  juyeio  de  íer 
cícufada  efta  prolixa  Relación,  por  havérfe  expref- 
fado  en  el  Impreflo,  todo  lo  perteneciente  á  la  Real 
Mina,  fu  eftado,  forma,  en  que  fe  debe  trabajar,  y[ 
abufos,  b  por  otro  mas  apropriado  termino,  latro- 
cinios, que  en  él  fe  han  reformado:  como  también 
el  modo  de  manejarfe  los  Mineros,  afsi  en  el  tiem- 
po, queaqui  llaman  de  Imbernada:  y  es  el  de  facar 
metales  del  Cerro,  para  prevenirlos  en  fus  refpecYi- 
vos  Afsientos,y  quemarlos  en  el  que  fe  íigue  de  fun- 
dición, como  lo  que  en  ella  deben  pradicar  j  dando 
aísí  mífmo  reglas  nuevas,  para  poíTeerlos  Indios  de 
Mica,  y  todo  lo  demás,  que  fe  tubo  por  convenien- 
te para  eftablecer  un  racional,  regular  methodo,  di- 
ver  lo  fummamente,  del  que  hafta  aquí  fe  ha  ufado, 
y  contenia  tanto  deforden,  como  en  él  fe  expelica.  Sin 
embargo  he  difeurrido  precifo  eíle  Papel,  que  íl 
por  mió  no  debiere  merecer  el  Titulo  de  Inílruc- 
cion,  para  quien  con  fu  mayor  capacidad  podra  ha- 
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buharlos  mayores  adelantamientos  a  eíh  Obra,  tan 
del  Real  férvido,  tendrá  ai  menos  la  difcuPpa  el  que 
le  propone,  de  que  íi  el  Señor  Marques  de  Cafa  - 
Concha,  Governador  que  fué  de  eíla  Villa,  eo  To- 
los tres  años  creyó  indifpenfable  extender  á  fu  em- 
pleo la  difpoficion  de  la  Ley  de  indias,  que  previe- 
ne a  los  Señores  Virreyes  la  puntual  Relación,  que 
deben  dexar  á  los  Succeííbres  del  eílado  particular, 
en  que  queda  cada  punco  de  los  de  la  comprehen- 
íion  de  fu  Mando,  añadiendo  fu  dictamen  a  conti- 
nuación de  los  aflumpeos,  para  con  un  dilatado  Qua- 
derno  ¡nftrnyr*  a  quien  le  íiguib  en  el  Govierno,  no 
folo  de  todo  lo  que  havia  obrado,  y  mejorado  en 
efle  importante  manejo,  fino  de  lo  que  anteriormen- 
te fe  executaba,  manifeftando  fus  aciertos  para  nor- 
ma, de  los  que  defpues  governaffen;  en  tanto  grado, 
que  aquí  no  fe  conoce  eíle  Efcripto  por  otro  -nom- 
l>re,  que  el  de  Cartilla,  feria  muy- culpable  prefurop- 
cion  en  mi  pequenez  nd  feguir  las  huellas  de  tan 
conocido  Maeílro:  pues  la  notoria  defproporcion  en 
los  talentos,  la  ha  podido  compenfar  en  algún  mo- 
do con  la  deíigüal,  dilatada  experiencia,  que  le  ha  ' 
miniftrado  la  prolongada  ferie  de  mas  de  dozc  años 
de  reíidencia,  en  los  crecidos  afanes  de  ella  Super- 
intendencia, fortalecida  al  mifmo  tiempo  con  las  re- 
petidas inftancías  de  los  -Intereíados,  que  importu- 
namente me  han  executado  con  fus  ruegos  para  el 
efeóto;  precifandome  con  mayor  obligación  la  obe- 
diencia al  Real  Orden  dé  15.  de  Novierubre  del  año 
«paflado  de  1746.  en  que  manda  Su  Magefhd  dexc 
á  V.  S.  por  efcripto,  todo  lo  que  pareciere  digno 
de  fu  atención  en  eftos -empleos.  Y  aunque  todavía 
debía  contenerme  ser  mas  adequada  para  mi  corte- 
dad, que  para  aquel  erudito,  y  doÓto  Theocrito  la 
refpueíla  dada>  á  los  que  le  eftreehaban,  paraque 

eferi» 


eTctibleífc,  haciendo  ver,  dexaba  de  practicarlo,  por* 
que  íi  lo  havia  de  hazer   como  debía,  no  podía;  y 
ii  lo   iñecncaba  como  podta,  no  debía,  me  ha  minj- 
Orado  algún  aliento,  dirígirfe  elle  mal  formado  bor- 
rón átinSucccíTortan  notoriamente  diícrcco,  á  quien 
con  la  E pillóla  de  Liplio  puedo  con  toda  propie- 
dad dczir:  o  emmiendame,  en  lo  que  yerro,  b  con- 
fórmame en  lo  que  no  me  feparo  de  la   Verdad,  y 
deq  componiéndote  de  mecánicas  obfervaciones  to- 
do lo  perteneciente  á  Mina,  y  fundiciones,  no  pare- 
ce debe  criar  mucha  vanidad,  poder  en  tanto  tiem- 
po dar  una  pequeña  dirección,  para  lo  fuccefsivo,  que 
iirva  de  aclarar  lo  que  en  los  Capítulos  del  Afsien- 
to  pueda  parecer  dudofo,  y  de  advertir  igualmente 
Jo  precifa,  que  fe  confidera  fu  obfervancia:  no  va- 
liéndole con  faciladad  de  la  facultad  abierta,  que  fe 
dexa  en  fus  ulcimas  lineas,  para  alterar  (el  que  tu- 
viere á  fu  cargo  cita  Intendencia)  los  puntos,  que 
créycíTc  convenientes;  pues  femejante  expresión  en 
todos  los  tratados  de  fu  naturaleza  fe  ha  tenido  por 
debida, para  ocurrir  ala  variación  de  circunftancias, 
que  fuelen  ofrecer  las  forzofas  mutuaciones  de. los 
tiempos,  fin  encontrar  el  embarazo,  de  que-  los  In- 
terefados  logren  el  afylo  de  una  condición  eícrip- 
turada  para  fus  intentos,  pudíendo  no  ser  útiles  al 
Real  férvido:  advertencia,  que  contemplo  de  la  ma- 
yor importancia,  para  precaver  eíte  daño  tan  regu- 
lar en  todo  lo  anterior ,  que  debo  aíTegurar,  íin  la 
mas  leve  nofca  de  ponderación,  que  del  Afsiento,  que 
corría,  y  he  renovado,  rara  era  la  condición,  que 
fe  óbfervaba,  b  porque  fu  determinación  fué  muy 
antigua,  y  todo  lo  olvidan  los  años,  b  porque  la 
mifma  franqueza  daba  lugar^que  cada  uno  juzgaíTe 
fu  arbitrio  por  la  mas  fegura  Ley. 

No  moleftaré  á  V.  S.  con  repetición  de  origen 
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4 
de  efta  Real  Mina,  extinción  de  derechos,  que  avnl- 

taban  antes  los  ínterefados,  dcfcendícntcs  de  fu  Des- 
cubridor, y  otras  cofas,  que  firven  mas  para  curloíb, 
y  erudito  adorno  del  papel,  que  para  el  fin  único, 
á  que  fe  debe  dirigir  el  Informe*,  porque  lo  princi- 
pal del  enunciado  "aífumpto,  confta  baítantemente 
del  referido  Aísiento,  y  con  mas  extenfion  de  los 
Autores,  que  han  tratado  de  él,  y  efpccialmentc  lo 
delinea  todo  con  brevedad ,  y  Magiíterio  el  Señor 
Solorzano  en  el  Lib.  6.  cap»  i.  de  fu  Política  India- 
na. Y  no  pudiendofe  hazer  en  el  citado  prefente, 
mas  que  copiarlos,  no  parece  razón  gaftar  tan  inú- 
tilmente el  tiempo.  En  algo  mas,  que  he  vífto  apun- 
tado por  Varios  Antecesores,  de  otras  mas  particula- 
res noticias,  confieflo  con  mi  acoílumbrada  ingenui- 
dad, no  puedo  contextarlas¡  y  aun  debo  añadir,  ig- 
noro de  donde  íe  han  facado,  por  la  efcazéz  de  pa- 
peles de  la  materia ,  que  hay  en  el  Oficio  Publi- 
co de  efta  Villa,  y  por  el  defgreño,  con  que  fe  ha 
tratado  todo  eíle  manejo,  de  que  no  he  podido  en- 
contrar veítigio  alguno  de  la  antigüedad,  por  mas 
que  lo  he  folicitado.  No  es  eílo,  decir,  fe  hayan  fa- 
bricado las  explícitas  por  antojo  de  los  que  las  co- 
municaron: pues  como  las  Oficinas  de  eítas  peque, 
ñas  Poblaciones  padecen  tantos  quebrantos  en  la  mu- 
erte, u  otros  penofos  accidentes  de  fus  Proprictarios, 
y  están  regular  en  iguales  ocafiones  perderfe,  odef- 
baratarfe  los  regiftros,  pueden  no  parecer  ya  por 
ellas  cafuales  contingencias,  los  que  participaron  las 
particularidades,  que  hallo  eferiptas,  y  no  reconoz- 
co en  los  originales,  de  donde  debian  ai  parecer,  ha* 
yerfe  extrahido. 

Arreglareme  precitamente  en  efta  efpecie  de 
relación,  a  lo  que  en  mi  Govierno  fe  ha  practicado, 
en  Mina,  Aísientos  de  fundir,  afsignaclon  de  Indios, 

modo 


modo  de  pagarlos,  y  todo  lo  demás  prevenido  en 
el  nuevo  Tratado,  expreífando  ,  lo  que  en  roí  corto 
modo  de  entender ,  fe  ha  mejorado  fu  dlfpoíicion, 
con  arreglo  a  las  Viíltas  generales ,  que  fe    hallaran 
en  el  Oficio  Publico,  cuyos  traílados  auténticos  ten- 
go en  mi  poder.  Y  para  hazer  mas  patente,  que  lo 
que  ie  dixere,  es  lo  íubftancial,  y  verdadero,  que  íe 
ha  executado  en  ios  últimos  tiempos,  y  lo  que  con- 
viene continuarte  en  adelante,  no  folo  para  la  fuc- 
celsiva  duración  de  la  Mina,  íino  es  paraque  pueda 
fin  violencia,  con  el  favor  Divino,  lograr  el  privile- 
gio de  perpetua:  en  cuya  felizidad,  tanto  interefacl 
Real  férvido,  y  la  Caufa  publica  de  eftos  dilatados 
Dominios  del  Rey  (Dios  le  guarde)  no  aumentaré 
quadernos;  por  no  creerlo  precifo,  íino  es  para  cre- 
cer el  Volumen;  pero  tampoco  me  podré  reducir  tan- 
to, como  quifiera,  por  no  dexar  de  exponer,  lo  que 
creo  forzofo  referir,  íiguíendo  el  confejo  de  Marcial, 
que  aílegura,  no  deberle  tener  por  dilatado,  lo  que 
en  nada  íe  puede  cercenar:  creyendo  finalmente,  de- 
ber aííegurar,  que  al  tiempo  de  entregar  la  Mina, 
aunque  es  tan  común  en  el  Mundo,  y  efpccialmen- 
te  erii  eíte  nuevo,  no  misar  con  los    mejores  ojos  al 
Superior,  que  acaba,  hade  ser  tan  confiante,  lo  que 
expreífare,  q  no  dudaré  afirmar,  fe  compruebe  todo 
en  el  final,  con  fundentes  declaraciones  de  Prácticos, 
que  fe  nombren  para  fu  reviííon:  y   que  fe  ponga 
fé  de  ello  por  el  Efcribano  Publico,  y  de  Cabildo. 

CAPITULO  I.  DEL  ESTADO,  QUE 

tenia  cjba  Real  Mina  al  iiempo^quefe  me  entre» 
go  en  el  ano  pajfado  de  1756. 

TD  ARA  referir  el  laftimofo  eftado,  en  que  fe  hal- 
■*-  laba  eíta  Real  Mina  ,  Joya  de  las  mas  preciofas 
de  la  Monaichia  Indiana,  como  la  Hamo  el  Señor 
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Deque  de  la  Palata,  en  fu  difceeta  bien  compreheft- 
dida  Relación  del  Rey  no,  en  el  año  paííado  de  mil  fe* 
tecíencostreyma  y  feis,  quandomela  entrego  el  Se- 
ñor Don  Gafpar  Pérez  Buelta,  Oydor  que  fué  de  la 
Audiencia  de  Lima,  y  Governador  antecedente  de 
eíra  Villa  ,  no  ferá  neceííaña  mucha  perfuafiva  de 
ponderofas  exprefsivas  vozcs:  pues  á  pocas  conver- 
saciones, que  fe  muevan,  fe  oyra  con  generalidad 
entre  todos  los  Individuos  antiguos  de  eíle  Real  Gre- 
mio, que  si  por  aventurada  dichofa  cafualidad^nofe 
huviera  encontrado  la  Labor,  que  llamaron  de  la 
Encarnación,  llegaran  fin  duda,  á  tener  efe&o  los  bien 
fundados  rezelos,  con  que  vivió  dicho  Señor,  de  no 
poder  executar  fundición,  que  merecieíTe  el  nombre 
de  tal.  Y  con  todo  elle  quaíí  milagroío  hallazgo,  fe 
reconocerá,  no  folo  en  la  Voz  común  5  fi  no  es  en 
los  Libros  Reales  de  la  CaXa,  que  para  conftar  aquel- 
la de  treze  mil  ,  y  pocos  mas  quintales,  con  toda  la 
multitud  de  Hornos,  que  cada  Minero,  de  veynte  y 
cinco  que  eran,  pudo  mantener,  fe  necefsltb  de  oche- 
ta  femanas  de  duración,  para  el  logro  de  la  referida 
Cantidad. 

Si  íe  fube  para  arriba,  en  fus  Anteceffores  ,  no 
fe  regiftráran  mayores  feiizidades;  fino  iguales  cuy-' 
jriau Reí" Mi-*  dados,  Y  mft°s  ^e  n0 ?0^  abaftecer  el  Reyno  con 
naantcsdelSe-  el  Azogue  neceíTario,  y  proporcionadas  alegrías  ai 
rior  Perca  Bu-  tiempo  de  falir  de  eíta  Villa  fus  Governadores:  ha« 
viendofe  hecho  proverbio  regular,  para  cofeguir  una 
fatisfaccion  completa,  el  que  dexaban  encendida  la 
vela:  fin  que  fegun  el  di  clamen  popula?,  fe  Hbraiíc 
de  efta  expresión  al  retirarfe  el  zelofo  Señor  Mar- 
ques de  Cafa-Concha  >  no  obftante  las  reglas ,  que 
dexb  eítampadas,  para  ínílrüccion  de  íus  Succeíío- 
res.  Y  últimamente  llegaron  á  tornar  tanto  cuerpo 
los  fentimientos  de  la  extinción  total  de  efta  Real 
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7 
Mina,  que  oprimido  de  ellos,  y  de  las  noticias  por 

emonzes  verdaderas,  participadas  de  eíte  Vecinda- 
rio, el  Excelentísimo  Señor  Marques  de  Caftel-Fu- 
erte,  Virrey  que  acabo  de  ser  al  tiempo  de  entrar  yo 
en  el  Reyno,  íe  vio  precifado  a  dcfpachar  íus  Car- 
tas Circulares  por  todo  el,  ofreciendo  generalmente 
premios,  a  los  que  en  qualquiera  parte  de  fu  diítri- 
to  deícubriefíen  ,  y  regiírraílen  Vetas  de  Azogue: 
contemplando  fin  duda  la  necefsidad  de  eíte  tan  útil 
ingrediente,  para  la  fubfiftencia  de  ios  Minerales  de 
Placa:  y  que  el  de  Guancavelica,  fe  hallaba  ya  en  los 
últimos,  fatales  periodos  de  fu  ser.  Con  eíte  hecho 
tan  cierto,  como  notorio,  aíui  al  mas  retirado  rin- 
cón del  Perú,  fe  haze  baftantemente  perceptible  el 
miferable  fyítcma,  en  que  eftaba  conflituyda  la  pre- 
ciofa  Piedra,  que  tanto  cuydado  ha  collado  en  to- 
dos tiempos  íu  confervacion. 

De  Eftribos,  y  Puentes,  que  fon  toda  el  Alma 

de  >eíte  prodjViofo,  abultado  Cuerpo;  pues  fin  ellos,      vT '  , 
C    J         C    -i  vr        -i         r      r        r  'No  haviá  Te- 

le dexa  fácilmente  diícurnr  lo  poco,  que  íe  puede    nal,  ni  aun  qua. 

caminar  en  lo  fubterraneo,  y  la  ninguna  feguridad,    fi  memoria  de 

que  debe  ofrecer  fu  trabajo:  no  havia  ya  ferial  al-    Eílilbos>  ni  ?u- 

J  entes» 

guna,  ni  aun  quafi  parala  memoria;  y  folo  los  mas 

antiguos  la  hazian  con  graves  dudas  del  tiempo,  en 
que  fe  arruynaron  en  lo  profundo  de  Ja  Mina  dos 
Imperfectos,  por  no  eftar  enteramente  al  ayre:  y  los 
llamaban  de  Santo  Domingo.  Y  conociendofe  por 
todos,  ios  que  la  han  manejado,  lo  forzofo  que  era 
para  el  crédito,  en  las  entregas,  que  fe  executaban, 
de  unos  SucceíTores  a  otros,  formar  alguna  relación 
de  parte  tan  eíTendal,  aunque  fuera  de  cumplimien- 
to, ufaban  la  ceremonia,  de  poner  por  Eftribo  uno, 
que  ni  lo  era,  ni  tenia  viíos  de  ha  verlo  fido  jamás, 
dándole  el  nombre  de  el  de  jesús  Nazareno,  por  aííb- 
marfe  en  la  Plazuela  de  fu  Imagen:  y  en  la  realidad, 

el 
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el  Eílribo  merecía  otro  femejante  título,  eftando  re- 
ducido á  una  cílampita  de  metal,  cogida  con  cal,  y 
piedra,  fin  pie,  cabeza,  ni  fondo,  ni  tener  otra  viíla, 
que  aquella  corta  apariencia:  y  afsi  fe  manifeftaba, 
y  apuntaba  por  todos,  haziendoíe  un  grave  m  y  Re- 
lio en  los  recibos  déla  Mina, y  en  los  Inílrumentos, 
que  de  ellos  íe  formaban,  fobre  lo  que  no  tenia  otra 
entidad,  que  la  deípreciable  expreílada.  Eílo  es  no- 
torio a  todos,  y  lo  ridiculo  que  fe  hazla,  fe  quiíieí- 
fe  armar  un  cuerpo  fantaílico;  porque  no  íe  olvi- 
darte el  fiempreeíümado  nombre  deEítribo.Y  aun- 
que eílo  por  tan  fabido,  fe  podía  omitir  para  todos 
los  que  la  vieron,  y  hoy  la  reconocen ,  fe  expone, 
para  los  que  con  no  tener  otra  noticia ,  que  no  ha- 
ver  en  toda  ella  un  Arco,  ni  un  Pilar,  puedan  ente- 
rarfe  de  la  poca  firmeza ,  y  ninguna  fubftancia ,  en 
que  fe  debía  contemplar. 

CAPITULO  II.  DEL  ESTADO,  EN> 

que  hoy  queda  la  Real  Mina. 

TC  N  efte  punto  debiera  entrar  con  gran  temor, 
•*— '  por  el  riefgo  de  la  vanidad,  que  pudiera  pare- 
cer manifeftaba,  el  que  la  dexa:  y  aun  hazerfe  re- 
parables a  los  hombres  de  buen  juyeio  fus  expref- 
fiones,  por  la  contingencia  de  incurrir  en  el  feo  bor- 
rón de  la  alabanza  propria,  tan  abominada  por  to* 
dos  derechos.  Pero  animado  por  la  luz  de  la  Igleíia 
San  Augnftin,  que  me  intima,  que  íi  de  la  manife- 
ftacion  de  la  verdad  fe  originarte  efcaiVdalo ,  es  de 
mayor  utilidad,  eí  que  eííe  tome  vueioj  que  no,  el 
que  aquella  fe  oculte.  Y  confeíTando,  fin  la  mas  le- 
ve nota  de  hypocresia,  haver  procedido  todo  el  me- 
jorado eílado  de  la  Real  Mina ,  de  cfpecial  Divina 
Mifericordia,  que  fe  há  dignado  de  mirar  con  pie- 
dad 


■-"™" 


dad  mí  deseo,  de  defempeñar  la  Real  Confianza  ea 
la  infeliz  conftitucion,  cu  que  can  grave  encargo  fe 
pufo  a  mi  cuydado:  en  la  preciíion  de  haver  de  de- 
zir ,  lo  que  conviene,  continuar  el  mifmo  methodo, 
paraque  en  lo  natural  en  ningún  tiempo,  con  el  So- 
berano auxilio,  puedan  acometer  los  juítifsimos  rc- 
zclos,  referidos  en  el  antecedente  Capitulo,  en  ma- 
teria de  tanta  importancia  del  Real  fervicio,  huyen- 
do de  toda  peligrofa  exprefsíon  propria,  me  havré 
folo  de  valer  de  las  que  ufaron  los  Praóticos,  nom- 
brados en  las  innumerables  generales  Vifítas,  que  ea 
mi  Govierno  fe  han  executado:  pudiendo  aífegurar, 
que  en  la  variedad  de  ellas  ferán  pocos  en  el  Vecin- 
dario, de  los  que  puedan  merecer  efte  titulo,  que  con 
una,  u  otra  ocaíion,  no  hayan  íldo  elegidos,  no  pu- 
diéndole en  unas  mifmas  feñalar  a  todos,  por  la  con- 
fufion  configúrente  a  la  multitud.  En  todas  ellas,  (que 
originales  íe  puardan  en  el  Oficio  Publico,  y  los  Te- 
(limamos en  mi  poder,)  fe  reconocerán  los  adelanta- 
mientos, que  por  grados  fe  han  ido  dando  a  los  po- 
greíTos  de  la  Real  Mina,  con  las  vozes  mas  efpecifí- 
cas  de  fu  mejora. 

Hafta  que  en  la  generalifsima,  que  mande  exe- 
cutar  en  13.  de  O&ubre  del  año  paíTado  de  1745.  cn    l0  "e*  c00ftá 
que  fobre  ser  mas  crecido  el  numero  de  peritos,  que    de  la  gencralif- 
nombré  de  todas  ClaíTes ,  concurrieron  entre  ellos    finia  ViGta»  que 

r  '  s  •  .t  f  C     •        *e   executó  cn 

fujetos  de  treynta,  quarenta,  cinquenta,  y  leíenta  ^  dc  0¿lubrc 
años  de  conocimiento  9  y  manejo  de  la  Mina,  afir-  del  año  de  1745. 
mando  d*  conformidad,  no  folo  no  haverla  viílo  cn 
aquellos  antiguos  tiempos,  que  por  menos  desfruta- 
da» fe  tubieron  por  los  mas  floridos,  en  igual  eílado, 
y  difpoíicion,  por  el  modo  de  trabajarla,  por  la  can- 
tidad, y  general  buena  calidad  de  fus  metales,  por  la 
firmeza,  y  fegurklad,  en  que  la  hallaban  ,  y  por  la 
abundancia  de  Eílribos,  Arcos,  £  Puentes,  que  re- 

C  cono- 


* 
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conocían:  Tiendo  infinitos  los  anos,  que  no  havia  ée 
ellos,  ni  aun  remocos  veítígíos;  no  deteniéndole  ett 
aíTeverar,  fe  podía  dezi  r  á  boca  llena: era  no  íolo  Mi- 
na nueva;  fino  eterna,  y  capaz,  como  el  Reyno  lo 
confumieííe,  b  del  déla  Nueva  Eípaña  íe  pidieíleti 
algunas  porciones,  de  dar  mucho  nías  Azogue,  de 
el  que  regularmente  fe  facaba,  afsi  por  no  tener  con- 
fumo en  el  Perú ,  como  por  la  cícasez  de  Placa,  qUe 
para  mayor  exteoíion  havia. 
f       Y  últimamente,  haziendo  la  debida  compara- 
ción con  las  dos  ultimas  entregas  de  la  Real  Mina» 
hechas  por  el  Señor  Conde  de  las  Torres  al  Señor  Bú-' 
elta,(  immediatos  fuccefsivamete  antecesores  mios  ) 

domes  cutre**    Y  ^fl°  \  °f  en  el  ano  P^do  *>  7J*.  fe  hailb, 
que  eíhrando  la  cuerda  a  todo,  lo  que  pudo  dar  de 
sí  el  arbitrio,  en  la  primera,  fe  pudieron  feñalarci* 
ento  y  cinquenta  Picos  para  el  trabajo:  y  en  la  fe- 
gunda,  quando  yb  la  recibí,  numeraron  ducientosy 
tres  Picos.  Y  queriendo  dezir  algo  en  efte  afinmptó, 
íiguiendo  el  mifmo  rumbo,  en  la  citada  generalifsi- 
rna  Vifita,  que  mande  executar  el  dicho  año  de  745. 
le  hallaron  confundidos,  para  arreglar  numero  deter- 
minado de  Trabajadores:  y  nó  pareciendoles  pofsi- 
ble,  dar  punco  cierto,  por  la  immenfidad  de  Fronto- 
nes, Cortados,  Cielos,  y  Planes,  en  que  fe  vieron  en- 
redados, aíTeguraron  la  abfoluta  impoísibilidad  de  re- 
ducirlos a  la  cuenta  antiguan  pues  aunque  hecharon 
¡    ocho  mil  Picos,  creían,  fe  quedarían  cortos:  con  otras 
apreciables  exprefsiones ,  mas  proprias  par*  remiti- 
das, á  que  fe  vean  en  e!  Inítrumento,  que  para  ma- 
nifcftadas,  por  el  que  folo  reconoce  por  Autor  de 
todo  bien,  al  que  rendido  venera  fu  providencia.  Y 
aunque  de  futuros  fe  puede  aííegurar  poco ;  y  mas 
en  la  ocaííon  de  largar  el  Baítbn,  tan  propria  para 
los  mayores  defengaños,  eíloy  perfuadido,  4  que  al 

tiesn» 


cmpo  de  hazer  yo  entrega  de  la  Mina,  no  desdí- 

Z™  dc;cla.r;c,on'  1UC  c"t°'«es  fe  hfefere,  de  la  quc 
llevo  referida}  antes  cs  nataral  fc  mc-  '  ,  JJ 
cada  d,     (c  ^  adelanundc      e|nm,  J^.J    r      que 

laDoicaiia. 

CAPÍTULO  111.  BEL  MODO  CON 
que  halle,  fe  tratej*  efia  RCJ  Mina. 

L  Sí  InílrUme"t0S»  ¿e  1™  &  »«*.  en  efb  Real 

reduddo,  !  T        ?  tÍemp°S  han  fid°  Un°s  ™«** 
reducidos  eítos  en  lo  general  folamcnte  j  ,os  p¡co/ 

tcmendofe  tanto  cuydado  en  evitar  otros  de  mayor  r    7'r 

golpe,  como  lo  acredita  lo  exoneftn  M  ,1  T-  la  V™*' 

MamiiM  ,-U   r  f    /*        r         cxPuelto  por  el   ¿enor  «>n  q«e  le  ira- 

Marques  de  Cafa-Concha  en  el  numero  «.  de  fu  b^la  Mil». 

Relacen  al  Succeflbr,  encargando  con  fu  acoftum-  ^ando,4I«i- 

"as,  y  Famuhas  por  lo  arrieígado  de  las  Calles  y 
Labores  con  movimiento  de  fcperior  impulfo-  ¿J 
n,feftando  fe  jufto  rezelo  ,  con  la  extenuín  d¿  que 

S-dñS* hallad0  prevenido  por  c«rf  " 

g  no  del  Afs.ento,  que  corría,  lo  havla  mandado  p„. 
bhcar  afs,  por  Vando.  Y  á  la  verdad,  fue  difnouvL 

ry„„'n8U ^  C"  aqUeI,aS  --«^ñcias,    t 

do  no  folo  al  nativo,  común  entable,  con  que  fe  cria- 

ron  todos  los  dependientes  de  efteexercido  c rey  n 

¡XÍSE" fe  d,bin,  diípararcon  «2  c : 

maretas  de  Pólvora  en  la  Plaza  de  la  Villa    diíímr,- 
una  legua  de  la  Mina,  no  folo  por  el  JlJ"!  óo f 
podía  caufar  á  fu  fubfiftench  •  J"  pcrlaycio:«loc  fc 

la  figura  tan  cftrccha  v  ?  •  eSctamblen  P°r 
„  /  r  .  .  ,  ecna »  y  de  ninguna  firmeza  ™n 
J»c  fe  fabncaban  fus  Calles,  y  Labores:  p^  de  ¡a" 
pnmeras  puedo  aífegurar  Con  cóteftacJde os  n 

h  M.na,  tenida  fiemprepor  U  excedente  capaz! 

en 


22, 
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Loque  íucedió 
con  el  Canon, 
que  nombraban 
de  Buendia, 


en  lo^  tres  días,  qué  duro  la  entrega  de  ella,  que  fe 
me  hizo  por  el  referido  Señor  Don  Gafpar  Pérez 
Bueka:  en  los  mas  de  fas  paíTages ;  con  no  fer  yo 
muy  alto,  neceískaba  de  caminar  doblado,  y  con  im- 
ponderable trabajo,  y  fi  efto  fuceáia  en  la  principal, 
íe  dexa  conocer,  como  ferian  las  entrantes,  y  falien- 
tes  de  las  Labores,  eo  que  fe  ponía  menor  cuyda- 
do$  porque  íolo  íe  íblkkaba  huvíefle  hueco,  para  un 
penofo  comercio  de  Mayordomos,  Ayudantes, e  In- 
dios trabajadores,  poco  menos  por  lo  general,  que 

ar  raíl  raudo. 

Las  Labores,  mas  que  de  íitios,  dífpucíhs  pa- 
ra el  trabajo  de  ios  desdichados  Indios,  merecían 
con  propriedad  nombre  de  cftrcchos  agugeros:  y  íl 
la  duración  del  metal  daba  lugar,  á  que  fe  dilataren 
algo,  fe  mentenian  á  fuerza  de  píes  derechos,  en  que 
con  algún  mayor  golpe,  b  porque  la  codicia  de  co- 
crer  el  metalillo,  que  fobílenlan,  los  aflojaba,  todo 
eftaba  explícito  a  iadimofas  ruytias.  Y  aunque  debo 
fuponer,  que  eíias  por  el  zelo  de  los  Governadores 
fe  procurarían  evitar,  el  no  poderlo  aísiílir  perfo- 
nalmente  con  la  continuación  neceífarla,  y  la  efea- 
sez  de  metales  defeubiertos,  que  por  lo  regular  ha- 
zla dudofo  el  éxito  de  una  fundición  capaz  de  aba- 
ílecer  al  Rey  no;  b  uno,  y  otro  eran  caufa,  de  que  ti 
ojo  de  piedra  que  fe  divifaba,  no  íe  dexaíTe  de  co- 
mer, aunque  fueíTe  con  tan  evidente  peligro. 

Afsi  oygo  generalmente  fucedib  con  la  Calle, 
o  Canon,  nombrado  de  Buendia,  tan  celebrado,  que 
mereció  la  fortuna  de  llegar  íu  nombre  á  los  Reales 
oydos;  pues  de  el  fe  hazs  mención  en  misDefpachos; 
no  hallandofe  quando  vine,  fino  una  muy  confufa, 
y  obícura  noticia  del  parage  de  fu  fituacion  con  al- 
guna diferencia:  el  que  también  cita  el  Señor  Mar- 
ques en  el  Numero  17.  de  íu  Informe:  pero  aunque 

""  ano- 
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anota  las  muchas  prohibiciones ,  qué  ímpuío ,  para 

cjue  no  íe  trabajarte,  por  la  folteria,  Je  que  fe  com- 
ponía, me  aíTcguran  las  perfonas  mas  fidedignas,  que 
ínterin  íc  hizieron  las  Confuirás  al  vSuperior  Govier- 
no,para  la  Decifion,  de  lo  que  fe  debía  executar,  la 
neccfsidad  de  metales,  y  la  pequeña  efperanza,  que 
tubo  de  hazcr  fundición  proporcionada  al  deseo  de 
exceder  á  las  anteriores,  como  lo  acreditan  las  cor- 
ras de  fu  tiempo,  y  confian  en  la  Real  Caxa,  y  en 
Mapas,  que  tengo  íeparado,  le  obligo  á  practicar  al- 
gún difsimulo,  dexádo  facar  bailante  porción  de  pie-< 
dra  del  referido  prohibido  fitio:  y  la  que  quedo 
en  el  defpues  de  mádado  cerrar  por  la  DihVitiva  Re- 
folucion  de  Lima,  la  propria,  urgente ,  y  continuada 
penurria  preciso  en  el  Govierno  íiguiente  del  Señor 
Don  Alvaro  Cabero,  á  que  por  otro  collado,  y, 
baptizando  la  Eftacion  con  el  eípaciofo  nombre  de 
la  Gloria,  medio  común,  de  que  regularmente  fe  ufa- 
ba, para  desfrutar  lo  mas  defendido,  no  dexaílen  fe- 
ñal  de  metal  en  el  dicho  ponderado  Canon,  que  no 
fe  echaíTe  á  fuera:  y  afsi,  ya  como  llevo  expresa- 
do, no  fe  halla,  ni  noticia  cierta  de  donde  fué. 

CAPITULO  IV.  FORMA  EN  QVE 
hoy  fe  trabaja  la  Real  Mina. 

EN  el  eftado  Va  dicho  halle  el  modo  de  traba-    N- I0*      . 
r    i     *  t*  s  i  \     •      i       i  Providencias 

jarle  la  Mina ,  de  que  quedaron  admirados  los    fucccfsivas-,  que 

Oficiales/que  de  orden  de  S.  M.  vinieron  con  mi-    di  para  el  modo 

go  del  Almadén,  para  la  mejor  dirección  de  fu  ma-    de  laborear  la 

nejo:e  igualmente  defconfolados,  por  parecerlespo-       iaa* 

dnan  cmmendar  poco  el  deforden  introducido  en 

fu  modo  de  laborearla,  por  lo  diíiculíofo  ,  que  efto 

íe  haze,  eílando  tan  radicado  fu  mal  ufo.  En  que  lo 

primero,  que  fe  ofreció  á  la  yííU  >  fué  el  mandar, 

P  que 


*- 


Ssie  .-, 


que  con  la  mayor  pofsible  fegmidad,  fe  fueran  ha- 
ziendo  mas  capazes  las  Calles,  y  Labores,  para  afian- 
zar mas  la  ventilación ;  pero  manteniendo  la  incon- 
cufa  columbre  de  trabajarla  Solamente  con  Picos, 
por  el  rezelo,  en  que  me  impuSieron  del  rielgo ,  que 
j-  llevo  referido,  tenia,  disponerla  en  otra  conformidad, 

Ocras  provi-  ^e  e^a  f°rma  ^e  fu^  continuando  algunos  ti- 

dencias,que  fe    empos,  hazieiidofe,  lo  que  ellos  Operarios  alcanza- 
fueron    dando    ban ,  para  fu  mas  puntual  precifo  reparo,  havien- 

paialaproíecu-     j  *  n      \    v        ,  *     ...  i  ,r      i  ... 

cion  del  trabajo    do  Puc"°  a  dos  W  ellos  por  Veedores  principales: 

hafta  que  llego  a  mi  noticia,  que,  b  bien  incitado  el 
deseo  de  adelantarfe  los  Mineros  con  las  converfa- 
ciones,  que  ordinariamente  Sesoian,de  trabajaría  en 
fu  Tierra  con  Barrenos:  y  que  afsi  era  la  faca  mu- 
cho mas  copiofaj  b  bien  por  algún  difsimulo,que  en 
eílo  practicaren  los -dichos  Oficiales  del  Almadén, 
empezaron  adiípararfe  ocultamente  los  tiros;  loque 
prohibí  immediatanrente  con  Vandos  repetidos ,  y 
correfpOñdiéte  publicación  de  penas,  refónando  hafta 
entonzes  en  mis  oydos  el  íufto  del  eftrago,  que  en 
la  Mina  pódia  motivar  la  eftruendofa  violencia  de 
la  Pólvora. 

Pero,  como  la  codicia  todo  lo  atrepella,  y  los 
Mayordomos,  y  Ayudantes  es  gente  por  lo  regular 
poco  detenida ,  intentaron  muchos  en  horas  eícufa- 
das  el  cargar  el  Barreno,  que  podían,  a  cuya  inqui- 
sición me  dedique  con  el  mayor  cuydado,  y  por  fu 
¡unificación  executé  en  diverfas  ocafiones  el  cañizo 
dedocientos  azotes  en  los  tranfgreílores,  aplicacio- 
nes a  Obrajes,  y  deftierros,  fegun  la  calidad  del  de- 
lito. Hafta  que  precifado  délas  importunas inftancias 
de  los  dichos  Veedores,  y  de  otros  Prácticos,  y  es- 
pecialmente de  Don  Domingo  de  León  ,  Minero 
muy  practico,  é  inteligente  de  la  Mina ,  quien  me 
aífegurb,  que  difponiendofe  en  ocra  forma  las  Labo- 

res, 


i5 

res,  fe  podía  trabajar  con  Barrenos  fin  peligro  alla- 
no, y  fe  lograría  habilitarfc  mucho  mas  ella,  que  an- 
tes lo  havia  eftado,  ofreciéndome  afsiítir  con  el  Vee- 
dor Don  Juan  Mayoral  a  la  dirección  de  la  primera 
Obra:  como  lo  executo,  me  rendí  a  fus  perfuafiones, 
mandando  fe  prepara  fien  algunos  íitios  con  Eftribos, 
y  Puentes  firmes,  y  que  luego  haría  una  general  Vi- 
fita,  para  determinar  lo  mas  conveniente. 

Con  efecto,  íe  fué  armando  la  Labor  nombra- 
da  la  Lamina,  tan  cercada  de  Eftribos,  Arcos,  y  Pu- 
entes en  metal  firmifsimo  ,  encañonadas  codas  fus 
Calles  para  el  trabajo,  con  tanta  íeguridad,  que  ha- 
viendo  yo  fubido  con  muchos  definterefados,  é  in- 
teligentes para  el  reconocimiento,  no  fiandome  de 
mi  corto  alcanze  en  la  materia*,  aunque  difeurria  no 
podía  allí  haver  rieígo  alguno  en  laborearfe  con  ti- 
ros, lo  declararon  unánimemente  los  Reconocedores, 
que  llevé.  A  cuya  confequencia  mandé  publicar  allí 
por  Vando,  (de  que  tengo  teftimonio  en  mi  poder,) 
que  en  aquellas  Calles  de  la  Lamina,  que  fe  halla- 
ban encaxonadas  en  el  metal  con  firrnifsimos  Eílri- 
bos,  y  Puentes  de  lo  rrifmo,  fe  pudieííe  trabajar  con 
Pólvora,  quedando  en  fu  pureza,  y  vigor  la  prohi- 
bición para  el  refto  de  la  Mina ,  en  que  folo  fe  ha- 
via de  continuar  con  Picos,  por  faltar  en  él  la  feeu- 
ridad,q  en  el  antecedente,  referido  parage  fe  adver- 
tía: agravando  las  penas,  á  los  que  contravinieííen 
de  nuevo  á  efie  Mandato. 

Concede  orden,  y  reconociendo  lo  mucho,  que 
fe  adelantaba  en  la  habilitación  de  la  Mina,  fe  fue- 
ron difponiendo,  no  folo  las  Labores  exiftentes,  fino 
es,  las  que  de  nuevo  fe  deícubrían,  en  tanto  grado, 
que  lo  mifmo  era  divifar  un  Fronron  de  metal,  que 
immediatamente  íe  feñalaban  Efiribos,  y  Puentes  con 
el  alto,  y  ancho,  que  havia  de  llevar  la  Calle,  que 

entre 


N.  12. 
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N.  12. 
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íé 

entre  aquellas,  y  debaxo  de  eítos  fe  debía  correr.  Y 
buelto  a  imponerme  en  la  feguridad,  con  que  afsi  fe 
caminaba,  y  en  el  beneficio  can  grande,  que  por  cíle 
medio  fe  ofrezla  en  la  mayor  exteníion ,  y  franque- 
za de  la  Mina,  fe  fueron  dando  licencias,  paraque 
en  todos  los  Cañones,  prevenidos  en  el  modo  refe- 
rido9  fe  trabaja íTe  con  Barrenos. 

Y  haviendo  ya,  algunos  tiempos  haze,  ordena- 
dofe  todas  las  Labores  en  eíta  conformidad ,  es  ge- 
neral efte  modo  de  nlanejarfe  ,  á  referva  de  uno ,  íi 
otro  rincón,  endonde  fe  zela  con  todo  cuydado ,  el 
que  no  fe  practique  lo  exprelTado ,  hada  que  fe  le 
Vaya  aplicando  igual  remedio.  Y  la  dilatada  expe- 
riencia ha  manifellado  haver  íldo  una  conocida,  ef- 
pecial  ventaja  para  la  aplicación  de  la  Mina  j  pues 
mediante  efte  íingular  auxilio,  íe  ha  cooíeguido  fe 
compitan  fu  abundancia  de  metales,  fu  hermosura,  fu 
defahogo,  fu  firmeza  ,  y  últimamente  fu  total  per- 
manencia para  lo  futuro,  de  que  tanto  fe  dudaba,  y 
tantas  aflicciones  ha  collado,  á  los  que  las  tenían  a 
fu  cargo» 
N  De  toda  efta  verdadera*  fiel  Relación  fon  coni* 

I-as  comproba-    Pr0Dautes,  no  folo  la  multitud  de  Prácticos,  con  que 
ciones  de  todo    fe  han  executado  las  ultimas,  generalifsimas  Vifítas, 
lo  exguefto.        ¿e  qUe  tengo  embiadoá  S.  Mag.los  refpecTivos  Te- 
ítimonios,  quedando  los  Originales  en  mi  poíTada, 
con  unas  tan  honrofas  exprefsiones  a  la  cortedad  de 
mi  mérito,  que  me  cauíara  bañante  rubor  repetirlas 
aqui.  Pero  no  fe  puede  ocultar,  haverfe  por  efte  deí- 
conocido,  útil  medio  defeubirto  el  fecreto,  que  an- 
teriormente há  permitido  la  Piedad  Divina  eftubief- 
fe  efeondido  á  los  mas  Sabios ,  y  refervado  por  los 
fines  ocultos  de  íu  providencia ,  hada  la  pequeña, 
inútil  eftacion  de  mi  Govierno,  para  mayor  confu- 
fion  mia,  por  la  ninguna  razón,  que  me  afsifte,  pa- 
ra 
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ra  cfpcrar  una  tan  cfpccial  mifericordia;  fino  es  tam- 
bién han  (ido  teítiiros  oculares  las  varias,  díílineuí- 
das  perionas,  que   han  acertado  á   paílar    por  cita 
Villa,  para  Corregimientos,  y  otros  empleos:  que  to- 
dos he  íolicitado  la  rcgiítren,  porque  no  fe  crea  con- 
tiene algo  de  ponderación,  lo  q  no  excede  de  una  lm- 
ccra  realidad.  Y  entre  ellos  no  fe  deben  omitir,  co- 
mo de  mayor  excepción,  dos  Señores  Miniftros,  co- 
mo fueron  el  Señor  Do£t.  Don  Jofeph  Taglc  y  Bra- 
cho,  Oydor  de  la  Real  Audiencia  de  Lima,  quien 
vino  embiado  del  Excelentifsimo  Señor  Marques  de 
Villa-Garcia,  Virrey,  que  fué  de  eííos  Reynos,  co- 
mo fu  Subdelegado,  á  recibirme  el  Juramento  de  la 
Plaza  de  Confejero  de  Indias,  con  que  la  Real  Be- 
nignidad fe  íirvib  de  honrar  mi  ningún  merecimien- 
to; a  caufa  de  la  irnpofsibiiidad,  en  que  me  hallé,  de 
paiTara  aquella  Ciudad,  teniendo  pendiente  el  pre- 
cifo  cu  y  dado  de  la  fundición,  que  corría:  y  el  Señor 
Don  jofeph  de  Herbolo,  Contador  del  Tribunal  de 
Cuencas,  que  vino  a  viíitar  efta  Caxa  por  tanteo. 

Las  utilidades,  que  del  expreífado,  nuevo  mc- 
thodo  de  trabajo  han  refultado,  fupueíla  la  feguri- 
dad,  con  que  fe  ha  eftablecido ,  fon  difíciles  de  ex- 
ponerle codas,  deseando  la  poísible  brevedad  del  In-    ^n    refultado 

f\z  v  n  i  de   efte   nueva 

orme.  Y  aunque  parecía,  que  con  reiterar,  loque  ,    ,       , 

unammente  tienen  aíleguraao  los  Prácticos  Vilita-  jo. 
dores  en  las  declaraciones  executadas  de  conformi- 
dad en  diverfas  ocafiones,  en  que  he  procurado  no 
reíervar  á  alguno,  de  los  que  puedan  tener  conoci- 
miento de*  la  Mina,  hallandofe  por  ellas  en  eílado, 
no  íolo  de  perpetua;  fino  es  de  nueva,  a  pocos  años 
defpues,  que  fe  clamaba  a  una  voz,  totalmente  ex- 
tinguida, íe  manifeílaba  con  cortas  palabtas  el  Divi- 
no, piadofo  favor  antes  apuntado.  Sin  embargo,  no 
fe  deben  omitirlas  mas  eiTenciales,  que  univeríal- 

E  men- 


N.  xy. 

Beneficios  co- 
nocidos ,     que 


N.   \6* 

Hallazgo  t!e 
la  Beta  Real 
perdida  por  el 
tiempo  de  qua- 
il  cien  años. 


N.  \y, 

Defahogo  de 
la  Real  Mina, 
fus  Labores  >  y 
Calles,  y  la  nu- 
eva Obra  exe- 
cutada  ren  Ja 
principal. 


mente  fe  -éíran  tocando. 

Debiendo  ocupar  el  primer  lugar  el  defeubri- 
'■miento  de  la  Real  Beta  perdida  de  imraemorial  ti- 
empo a  eíta  parte,  íegun  publica  voz,  y -fama,  y  lo 
•aíTegura  en  varios  Números  la  Relación  del  Señor 
Cafa-Concha:  y  ahora  fe  regtílra  tmníficíia  por  to- 
cios, con  fus  dos  C-axas  á  la  vííla  -en  la  Labor  de  la 
Lamina,  abrazándola  por  la  del  Sol,  desde  la  Calle, 
que  llaman  de  Sola,  por  haverla  yo  mandado  íc-guir, 
haíla  la  de  San  Joachin,  que  ciñe  la  de  el  Sombrío: 
cuyas  Caxas  eíian  defcublertarneníe  incluyendo  la 
lierrnofa  R^al  Beca,  compre  henil  va  de  todas  las  La- 
bores, Efíribos,  y  Puentes  de  aquel  parage,  tenien- 
do en  e!sde  anchura  las  ochenta  harás  ele  fu  anriqua* 
da  tradición,  cuya  linca  por  uno^  y  otro  extremo,  fe 
eílá  corriendo  ai  Norte,  como  (ti  principal  curio:  y 
convendrá  no  dexaría  nunca  de  ia  mano,  porque  no 
fe  buelva  a  borrar  de  la  memoria  can  precioío  hal- 
lazgo» 

No  fiédo  de  menor  coníideracion  el  alivio9  con 
que  íe  trafica  la  Real  Mina,  no  folo  por  fu  principal 
Calle,  que  anteriormente  dixe,  fe  andaba  por  ella  do- 
blado, en  cuya  forma  la  recibí)  y  hby  fe  halla  em- 
maderada?  b  corno  en  el  Almadén  fe  dsze:  entibada. 
con  tanta  fortaleza,  y  capazidad3  que  por  toda  ella 
puede  qualquiera  caminar  derecho,  ha  viendo  CGÍiea- 
do  a  mí  inílancia  eíia  grande  Obra  el  Mineragc,  y 
llegado  fu  gaíto  a  veynte  y  cinco  mil  pefos,  fino  es 
por  todo  el  redo  de  fus  Calles*,  y  Labores,  traba- 
jando los  Indios  en  ellas  con  tanta  libertad  ,  y  defa- 
hogo, que  fe  puede  afirmar,  no  fe  habla  ya  de  los 
miedos,  que  antes  tenían  de  azogarfe ,  y  perder  la 
vida,  b  la  falud:  no  íiendo  capaz  de  negar  ningún 
defapaísionado,  era  aquí  dictamen  corriente,  no  ha- 
Ver  Piquero  por  lo  general,  que  aguancaífe  fin  arro- 
jar 
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jar  íangre,  y  azogaría,  de  tres,  a  quatro  míos  en  el 

trabajo:^  ahora  ie  les  ve  entrar,  y  Glir  ran  robuítos 
al  fin  de  cite  tiempo,  como  ci  primero  día, 

Muchos  atribuyen  elle  beneficio  al  de  la  Pol-    N'  lSm 
vota,  que  algo  purifica  los  malos  vapores  de  la  Mi-    í^^ 
na;  peí- o  yo  con  los  de  mejor  nota,  fin  dexar  de  creer    cítii  mejora, 
pueda  aquella  influir  algo  en  eífe  conocido  alivio, 
eltoy  pcríuadido  ,  a  que  principalmente  fe  debe  al 
modo,  con  que  anteriormente  trabajaban;  íiendo  cíf  o, 
mas  que  en  labores,  en  agugeros  fin  refpíracion,  en 
donde  íe  les  introducía  por  las  bocas  todo  el  polvil- 
lo, que  hazla  defpedir  el  fuccefsivo,  penofo  golpe  del 
Pico.  A  que  fe  agregaba  el  continuo  deíconfuelode 
las  ruynas,  muertes,  y  heridas,  que  con  ellas  fe  ex- 
perimentaban; pues  como  todos  eftos  pequeños  hue- 
cos conftaban  para  fu  reparo  de  unos  pies  derechos, 
y  los  miferables  no  ion  de  la  gente,  que  mas  pre- 
fentc  tiene  la  Eternidad,  muchas  vezes  por  cosjer  un 
poco  de  metal,  q  aquellos  foítenian,  b  para  eLAmo, 
por  loque  les  fatigaba  el  Mayordomo,  b  para  hur- 
tarlo; que  de  todo  havia  baftantemente,  fe  exponían, 
a  que  faltando  el  fundamento,  fueífen  en  un  inflan- 
te deítrozos  de  un  promontorio,  que  íe  les  venia  en- 
zima: hallnndofe  ahora  Ubres  enteramente  del  pri- 
mer peligro,  porque  en  entrando  el  Barreno  quatro, 
o  fets  dedos  por  la  piedra,  ya  no  arroja  cofa  ,  que 
les  pueda  dañar  por  el  defahogo  de  la  Labor,  y  má- 
tenerfe  en  ella  en  la  acomodada  poíítiira,  que  qui- 
fieren.  Y  al  mifmo  tiempo  lo  eftán  del  riefgo,  que 
fiempre  les  amenazaba  de  los  hundimientos;  porque 
como  la  primera  diligencia  executada  en  qualquicr 
Frontón,  que  fe  diviía,  es  fefialar  Eftribos  a  los  la- 
do^, y  el  alto,  que  hande  tener  los  Puentes,  entran 
encaxonados  por  Cañones  de  metal  firme,  por  to- 
das partes  exemptos  del  mas  minimo  temor. 

Con- 
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N.  i^« 

Por  eíte  me- 
dio no  fe  eníol- 
ban  ,  ó  ciegan: 
las  Labores,  co» 
nao  antes  iefixe: 
curaba.  i 


N.  20. 

Alivio  de  los 
Indios  trabaja- 
dores, en  la  fa- 
tisfacion  de  fus 
jornales. 


•Configttefctátóbktt,!^  &ft$  fegura,  entabla- 
■da  dirreccion*  queden  hs  labores  exiítenteS',  y  fin 
cerrarfe,  «tinque defeaezea  algfc  la  ley  del  metala  que 
dabais  pues  fabiecdofe,  que  en  todos  ios  fiaos  de  la 
.'Miña  iiay  Lifos  buenos,  deípues  de  los  malos;  y  al 
contrario,  ano  -guando  el  Minero  dexe  el  Tuyo  por 
la  rázosi .dicha,  otro  entra,  y  á  quatro  golpes,  o  me- 
nos, es  regular  bolver  á  defcubnr  la  faca.  Y  por  eíte 
eíTenciai  defecto,  aunque  el  Govlerno  del  Señor 
Marques  de  Caía-Concha  fué  el  mas  zelofo,  incul- 
pablemente tubo  el  reparable  lunar  de  fiaríe  ciega- 
mente de  un  Maeílro  de  Obras ,  que  trajo  de  LU 
nía  para  Veedor,  llamado  Manuel  Sánchez,  quien 
confundido  con  lo  extraño  de  la  facultad,  lo  mifnto 
era  <c!exarfe  una  Labor  por  pocos  días,  que  por  mie- 
do de  las  ruynas,  que  podían  motivar  las  oquedades^ 
la  mandaba  immediatamente  terraplenar:  y  por  eíte 
motivo  es  voz  común,  que  desde  aquel  tiempo  que- 
do fin  ufo,  quaíl  enteramente  la  Mina;fiendo  fin  du- 
da notoria  laítlma  fucedieíícafsi,  por  no  pederfene* 
gar,que  en  lo  mas,  fue  muy  útil  la  venida  de  tan 
cfpecíal  Miniílro. 

Las  pagas  de  ellos  desdichados  Indios,  que  ú- 
empre  fueron  los  peor  librados,  por  los  fraudes  con* 
tinuados  de  los  Mayordomos,  gente  por  lo  común 
de  poca  conciencia,  íobre  el  ajuíte  de  las  Cargas  de 
metal,  que  Tacaban,  para  la  fadsfaccioti  de  los  jomad- 
les, llamados  aqui  Punchaos,  fin  excluyr  el  del  tiem- 
po del  Señor  Cafa-Concha;  aunque  afsiente  en  fu  Re- 
lación, mando  no  crabajálTen  a  deítajo,  per  aífegú- 
rarme,  nunca  íe  obfervó  tai  precepto,  ni  convenia 
fe  practicaífe,  por  el  perjuyeio,  que  fe  reconoció:  y 
ahora  no  es  neCeííario  explicar,  no  figuiendoíe  igual 
lílethodo  de  trabajo,  eílan  ya  libres  de  todo  riefgo 
para  dexarfe  de  completar;  pues  compomendofe  to* 
i  dos, 
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dos,  los  que  fe  ocupan  en  la  Mina  de  tres  Cía  (Tes:  unos, 
de  los  que  llaman,  Rofs  ,  o  que  eneran  con  los  Ofi- 
ciales para  los  reparos,  y  afsiítcn  a  la  limpia  de  tila: 
otros,  que  fon  los  Barreneros;  y  los  terceros  nom- 
brados Carguiches,  para  Tacar  el  metal  de  las  Labo- 
res para  las  Canchas,  b  Haziendas  de  fus  Amos. 

A  los  primeros,  fe  les  pagan  fus  jornales  todos 
los  Demingos  en  la  Plaza  Publica,  en  prefeheia  del 
Govcrnador,  y  de  Oficiales  Reales,  a  quatro  reales 
por  día  en  plata  efe&iva,  y  en  fu  mano,  por  la  rela- 
ción del  Sobreílante  de  Velas,  a  cuya  formación  con* 
curren  igualmente  los  Veedores.  Los  fecundos  fabian. 
que  en  pallando  la  regular  medida  de  fu  Barreno, 
havian  ganado  ya  fu  Punchao,  y  en  eílo  no  cabía 
engaño,  ni  ha  llegado  á  mi  noticia,  que  tal  huvieííej 
antes  si  era  muy  común  paífar  los  dieírros  dos  hue- 
cos de  Barrenos,  y  por  ellos  íe  les  íatisfazian  dupli- 
cados jornales  en  un  día.  Pero  como  efte  modo  de 
íatisfaccion  excefsiva ,  la  introduxo  la  necefsidad, 
quando  íblicicaban  tener  contentos  á  los  Indios,  pa- 
raque  no  defcubrieííen  el  fecreto,  con  que  fe  daban 
los  Barrenos;  defpues  que  íe  tubo  por  conveniente, 
mandar,  que  el  trabajo  común  de  la  Mina  fueífeen 
ella  forma,  pareció  contra  razón,  que  en  un  dia  ga- 
naren los  Indios  dos  jornales,  con  trabajo  folamente 
regular:  hallandofe<prevenido  en  el  nuevo  Afsiento, 
que  celebré,  fe  les  dieííe  por  jornal  de  todo  él,  qua- 
tro reales,  que  es  de  las  mayores  taitas,  que  hay  en 
el  Reyno  on  todo  trabajo  de  ellos  miferables:  y  aun 
eíra  fe  aumenta  con  el  Guaíacho,  que  fe  refiere  en 
cfte  Efcripto,  por  el  que  también  fe  les  da  un  rea!, 
con  que  vienen  á  íacar  cinco  reales  por  dia,  ñ  la  La- 
bor fuere  de  dureza;  y  aun  fe  han  convenido  los  Mi- 
neros, en  que  paífando  de  Sol  á  Sol,  como  debe  ser 
el  trabajo,  dos  agugeros  de  Barrenos,  fe  les  den  ¿os 

F  Gua- 
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N.  21. 
Minoración  de 

los  gallos  de  la 
Mina» 


N.  '22. 

Diferencia  de 
las  mas  pnnci- 
palesdel  eftado 
antiguo ,  y  del 
que  hoy  tiene  la 
Real  Mina. 


Guafachos;  y  en  eíta  forma  fon  fels  reales;  que  ^o 
se,  si  en  parte  alguna  dei  Rey  no  gozaran  tal  alivio: 
y  afsi  queda  rnadado,  y  empezado  ya  a .  obícrvar  con 
conocido  alivio  de  los  indios,  y  fin  cato  perjuycio  de 
los  Mineros.  Y  a  los  últimos,  por  cada  Carga,  que 
facan  á  fuera,  fe  les  abona  un  real,  con  que  tampo- 
co en  eflco  puede  refulcar  perjuycio,  mayormente,  no 
corriendo -el  cuy  dado  de  la^  íatisfaccion  por  los  Ma- 
yordomos ,  como  anteriormente  fe  practicaba,  y  fe 
hará  individual  expreísion  en  adelante. 

Los  gados  de  la  Mina  fe  hallan  mucho  mas 
moderados,  y  cada  dia  irán  a  menos;  pues  llegando 
el  cafo,  de  que  toda  fe  trabaje  entre  la  firmeza  de 
metal,  fe  necefsitara  pdca  madera  para  la  continua- 
ción, y  folo  boy  fe  emplean  materiales  en  las  Labo- 
res, que  nuevamente  fe  folicitan,  y  reparan  hafta  en- 
tablarlas en  el  referido,  regular  orden. 

Con  que  todo  cito,  fundado  en  la  feguridadde 
la  permanencia  de  ios  metales  en  lo  natural,  y  def- 
cubrimiento  de  otros  nuevosí  pues  no  hay  duda,  en 
que  la  Mina  los  tiene ,  y  que  folo»  fe  dificulraba  fu 
encuentro,  por  el  mal  moo!o  del  trabajo,  y  lo  peco, 
que  con  el  íe  adelancaba,  parece  haze  visible  el  me- 
jorado nunca  viílo  eftado  de  la  Mina:  y  feguro  por 
todos  lados  el  nuevo,  difpuefto  methodo  de  labore- 
arla; acabándolo  de  comprobar,  el  q  no  havrá  quien 
diga,  ha  fobre venido  ruyna  alguna;  antes  per  el  con- 
trario folo  fe  oyen  admiraciones,  de  las  que  antigua- 
mente fe  reconocían  con  los  Picos,  y  de  que  no  fe 
huvieíTe  difeurrido  en  tantos  años  untan  útil,  uni- 
Verfal  modo  de  dirigirla. 

Finalmente,  en  pocas  palabras,  y  fin  ufar  de  hy- 
perbolicas,  vanas  exprefsiones,  creo  fe  afirmara  ge- 
neralmente por  los  Prácticos  reconocedores,  que  una 
de  las  mas  fuíiancíales  diferencias  de  la  Mina,  en  el 

ella- 
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citado,  que  gozaba  en  mi  IngrcíTo,  y  en  el  que  hoy 
lograres,  que  antes  el  metaf  lacado  la  hazia  difeur- 
rir  en  el  laílímofo  fyílema  de  confiderarla  exauda; 
y  ahora  quinto  mas  fe  le  desfrúca,  mas  metal  fe  le 
rnaniricfta:  íicndo  la  razón  formal  de  eíla,  que  fuena 
a  paradoxa,  cl  que  en  lo  antecédeme,  luego  que  fe 
apuraba  un  hallazgo,  o  antes  que  fucediefle  afsi,por 
lo  regular  fe  ¡mpofsibilltaba  la  profecucion  por  aquel, 
la  parte;  b  por  la  ruyna,  que  fobrevenia,  y  era  lo 
mas  común;  b  porque  el  zelo  de  eila,  por  lo  mal 
prevenido  de  la  difpoílcion ,  obligaba  á  terraplenar 
toda  la  oquedad.  Y  en  el  prefente  tiempo,  como  fe 
camina  en  la  firmeza  de  un  Canon  de  metal,  quan- 
to  mas  fe  va  adelantando  el  Frontón,  en  quefedif- 
para,  tanto  mayor  ámbito  queda  de  Collados,  Cie- 
los, y  Planes,  por  donde  mediando  los  proporcio- 
nados E(tribos,y  Arcos,  fe  van  femlando  á  uno,  y 
a  otro  extremo  trabesias,y  faltando  fiempre  fobre 
efla  fegurídad  el  rezelo  de  los  hundimientos,  nunca 
llega  el  cafo  de  hazerfe  precifo  el  terraplén. 


[ 


CAPITULO   V.^EN    QUE   SE  EX- 
■ponen  los  remedios  ¡  faraque  fe  continué  ejk 

beneficio. 

N.  •  . 
O  pudiendo  padecer  la  mas  leve  razón  de  du- 
da, ser  todo  lo  manifeílado  una  confiante  ver- 
dad, que  no  quiero  fe  crea  en  fuerza  de  lo  que  afir- 
mo; fino  e,s  por  lo  que  aíTeguran  las  Vifitas  genera- 
les citadas,  que  efpero  no  desdirán  de  las  finales  de- 
claraciones, en  cuyo  tiempo  hay  aquí  repetidas  ex- 
periencias, de  ufarfe  pocas  contemplaciones,  con  el 
que  acaba:  relia  dezir,.  lo  que  liento  fobre  elle  tan 
principal  aífumpto  de  continuar  el  trabajo  de  la  Mi- 
na con  Barrenos;  pues  haviendo  paitado  del  horror, 

que 
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Lo   conveni 


bores  fe  íigan 
fiépre  encañona 
das  entre  Eílri- 
bos» 
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que  #  tenia,  a  ¡que  fe  ofeffc  on  tifo  de  Polvera,  a 
ptaákaríe  ahora  con  generalidad,  es  preciío  necef- 
fíte  e&o  de  una  poderoía  cautela,  y  no  menor,  vigi- 
lancia; porque  no  pudiendofe  negar  la  halle  hecha 
un  Calcaron  viejo  lin  fortaleza  alguna,  fe  haze  con- 
íiguiente  el  fníío,  de  que  tan  fuerte  ím  pulió  la  re- 
duzca á  un  hundimiento,  o  derrumbo,  que  cueíte 
muchos  miles,  y  f obra  dos  pesares  íu  reparo. 

Para  lo  qual,  es  forzoío  füponer  el  mas  eficaz 

^  c,uvC1¡i.    caydadd,  en  el  que  la  tubiere  á  fu  cargo,  de  que  pa- 

cntc  que  fe  ha-    m  profeguir  en  la  ya  dicha  forma  de  trabajo,  fe  con- 

rjreTfeaSÍañ  Úmh  h  miíílu  expuefta  fequela ,  ufandofe  fojo  de 
Barrenos  en  los  Cañones  encaxonadós  de  Eft ribos, 
y  Puentes,  llevando  fus  Calles  formadas  en  la  re^iá, 
que  fe  regieran,  íiendo  fu  regular  medida  de  cinco 
baras  de  alto  ,  y  quatro  de  ancho,  fegon  lo  da  ba- 
ftantemente  á  entender  tin  Mapa,  que  últimamente 
he  mandado  delinear;  porque  fi  en.élto  huvieííe  fal- 
ta, tío  queda  materia  para  la  duda  ,  de  que  todo  fe 
arruynara:  y  que  queriendo  ufar  de  Pólvora  en  los 
pequeños  huecos,  en  que  antes  fe  trabajaba,  fe  ex- 
pone fu  confervacion  al  mas  fatal,  péíigrofo  bayben. 
Y  paraque  afsl  fe  configa,  no  bailará  por  ¡o  general, 
que  el  Govcrnador  lo  vea  algunas  vezes;  ni  que  fe 
den  los  convenientes,  cítrechos  ordenes  á  los  Vee* 
dores.  No  lo  primero,  porque  á  la  verdad  ,  los  que 
venimos  i  eílos  encargos,  mayormente  á  los  princi- 
pios, en  lo  regular  nos  hallamos  fin  la  inteligencia 
necefjaria  de  una  mecánica  profefslon,  futomáménté 
eftraña,  de  las  que  por  lo  común  Te  han  manejado:  y 
con  qualquiera  aparente  convencimiento  nos  enga- 
ñan, y  hazen  creer,  lo  que  es  mas  conducente  á  los 
fines  particulares,  interefados,  que  en  eílo  median, 
y  fe  dirán  defpües;queno,á  ló  que  realmente  es  más 
a  propofito  para  la;  mejor  dirección. 
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Sí  fe  ha  uno  enteramente  de  los  Veedores,  co-    N 
mo  principales  Miniítros  de  la  Mina,  o  porque  tic-       acampo. 
De  de  fu  dextreza,  y  arregladas  operaciones  fatisfac-    co  lomas  fcgu- 
cion,  o  porque  ordinariamente  eftamos  yá  en  edad,    r°J  cüar  ci^a" 
v  con  achaques,  que  nos  impofsibilitan  las  penofas    7u^L^  t¡ 
entradas  á  ella  con  una  debida  continuación,  para  ha-    Veedores., 
zeríe^PracHcos,  y  reconocer  las  falzedades,  con  que 
nos  tiran  a  deílumbrar,  ira  las  mas  vezes  perdido  el 
buen  fucceffoj  pues  fi  la  Plata  fuelen  dezir  obra  en 
todas  partes  milagros,  que  no  iucederá  en  cftas  di- 
ílancias,  y  en  las  entrañas  de  la  Tierra,  en  que  no 
fe  puede  averiguar  con  fazilidad  lo  cierto?  y  endon- 
de  a  titulode  Inteligentes,  los  q  corren  con  el  ¡inme- 
diato manejo,  quieren  perfuadir  por  eímerados  aci- 
ertos, los  que  fuelen  ser  mas  íbbrefalientes,  perjudí- 
cales yerros. 

No  quedándome  eícrupulo  alguno  en  aíTegu- 
rar,  que  si  a  un  Minero,  b  por  Compadre  del  Vee- 
dor, 6  porque  fe  lo  paga  muy  bien,  fe  le  antoja,  que 
el  metal  de  un  Eftribo,  o  de  un  Puente  es  el  mas  ri- 
co, y  como  tal  le  apetece:  puesíucede  aísi  en  la  ma- 
yor parte,  fe  le  comerá,  y  no  le  faltará  al  Veedor  ef- 
cufa  con  vifos  de  legitima,  para  afirmar  eílaba  &Iií 
de  mas,  que  el  metal  fe  debe  desfrutar,  que  con  un 
reparo  de  Cal,  y  piedra  queda  igualmente  asegura- 
do; ademas,  de  que  en  los  ¡mmediatos  tiene  el  pa- 
rage  la  miíma  fortaleza,  y  otras  frivolas,  femejantes 
falidasrfin  que  parezca  ligereza  aíTeverar  todo  lo  ex- 
presado; pues,  b  con  parecidos  motivos,  b  con  otros 
menos  paleados,  es  publico,  y  notorio,  que  yo  no 
halle  uno  en  la  Mina;  fino  es  el  Eftafermo*  referido 
arriba,  de  la  eílampita  de  metal,  que  fe  enfeñaba  co- 
mo reliquia,  por  llamarfe  de  Jesús  Nazareno,  fin  te- 
ner otro  fundamento,  que  la  pequeña  fachada,  que 
fe  divifaba,  teniendo  oculto  jo  demás  con  reparo,  fin 
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N.  lé. 

I  Nombramien- 
to, que  hize  de 

Subdelegado  de 
la  Real  Mina, 
para  precaver 
por  mi  enferme 
dad  eüos  daños» 


%6 
haver  que  efconder. 

Y  cambien  es  certifsimo,  que  en  lo  antiguo,  fe 
dize  comunmente,  huvo  algunos,  aunque  imperfec- 
tos, y  fin  ia  hermosura  de  citar  al  ayre,  al  modo  de 
Pilares  fuertes  de  igleíia,como  hoy  fe  manifieílan. 
Y  el  mas  comedido  Mmiftro  de  la  Mina,  quando  no 
Incurra  en  deílrozar  de  raíz  ei  Eílribo,  como  en  lo 
antecedente  fe  executb ,  al  menos  dexara  los  vayan 
dando  fus  toques  para  adelgazarlos ,  por  las  placea* 
das  inítancias  de  los  Mineros,  en  los  que  es  muy  re- 
gular reparar  poco  en  los  perjuyeios,  que  fe  íiguen, 
y  en  que  ellos  hande  codear  qualquiera  ruyna,  co- 
mo fe  lleven  el  metal ,  que  apetecen  a  fu  Cancha: 
fiendo  aqui  una  ordinaria  quexa,  que  las  mejores  pie- 
dras eílan  en  los  Eílribos,  y  no  naze  de  eílo  .el  de- 
seo de  desfrutarlos,  íino  es,  b  de  que  les  han  malea- 
do algo  los  Cañones,  que  trabajan,  b  de  que  como 
eíHn  pendientes,  les  es  muy  fácil  con  quatro  golpes 
íacar  mas  abundantes  Cargas.  Pues  en  todo  tiempo 
al  formarfe  las  Calles,  fino  pide  otra  cofa  la ■  necefsi- 
dad  de  feguir  el  Pilar ,  que  viene  desde  abaxo ,  pa- 
ra darle  al  pie  cabeza,  fe  ha  tenido 'el  cípecia!  cuy- 
dado  de  feñ  alarlos  en  parage,  que  sea  de  menos  co* 
dicia  fu  metal. 

Para  evitar  todos  eítos,  tan  perjudiciales  íncon* 
venientes,  defpues  que  por  mi  accidente  de  Gota  me 
impofsibilké  de  entrar  á  la  Real  Mina  con  ia  acó- 
(lumbrada  frequencia,  nombré  por  mi  Subdelegado 
para  ella,  a  Don  Manuel  Saldaría-,  Margues  .de  San 
Antonio,  Sujeto,  que  vino  de  Efpaña  con  migo,  y 
de  quien  por  haver  mancenidofe  en  mi  compañía 
muchos  años,  tenia  cumplida  fatisfá'ccion  de  fu  hon- 
radez, y  del  amor,con  que  miraba  todo,  lo  que  fací- 
fe;  conducente  á  mi  buen  ayre:  el  que  havicndbíe' 
dedicado  a  reconocer  todas  las  femanas  la  Mina.,  le 
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lú  hecho  tan  Practico  de  ella,  como  el  que  mas.  Y 

por  cílT:  eficaz  medio,  el  arriba*,  y  \b  abaxo  con  las 
noticias,  que  me  daba,  nos  aplicábamos  tanto  a  zelar 
•  cite  tan  fubftancíal  punto,  y  caftigar  la  mas  mínima 
contravención,  que  fe  puede  afiegurar  con  la  reali- 
dad, que  dirán  todos,  ser  notoria,  que  ya  a  ningún 
Minero,  Mayordomo,  ni  Ayudante,  por  atrevidos 
que  (can,  les  paíía  por  la  imaginación  tocar,  ni  aun 
levemente,  en  Ertribo,  ni  Puente,  por  faberno  tenían 
arbitrio  en  íii  permifsion  los  Miniítros  de  la  Mina. 

Cuyo  entable  ha  cortado  fummo  trabajo  ,  y 
defvelo,  y  no  menores  caítigos  por  lo  mal  eníeíía- 
do  de  los  Operarios.  Pero  al  fin  íe  há  logrado  con 
el  favor  de  Dios,  y  creo,  que  por  efte  ya  corriente 
camino  le  feria  nías  fácil  a  qualquiera  fu  profecu- 
cion.  Pero  no  puedo  dexar  de  advertir,  que  fiempre 
que  fe  reconozca  alguna  interrnifsion  en  otra  igual 
vigilancia  r  con  facilida4  fe  les  bolvera  a  perder  el 
refpcclo,  por  el  incentivo,  en  toda  ocaíion,  reynan- 
re  de  la  codicia.  Y  afsi  difeurro  precifo,  el  que  hade 
ser  refponfable,  de  lo  que  fucedíere,  vaierfe  de  Per- 
fona  de  femejance  confianza,  paraqueimponiendofe, 
én  lo  que  es  la  Mina,  |xicda  con  fus  ciertos  aviíos 
contener  los  defordenes,  q-Oe  nunca  fe  deben  juzgar 
di  11  antes:  y  dixe,  hade  ser  Sujeto  de  total  aproba- 
ción, porque  si  fe  liñeífe  del  color,  que  por  lo  co- 
mún fe  ufa  en  el  Cerro,  irá  tan  malogrado  el  buen 
éxito,  corno  con  los  Veedores:  de  lo  que  puedo  afir- 
mar, me  h£  hallado  exempto,  por  fer  notoria  la  lega- 
li  ;ad,  y  definieres,  con  que  há  manejado  fu  encargo 
el  referido  mi  Subdelegado. 

Últimamente,  en  materia  de  tanta   gravedad,    que  quedan  en 

,     r        (  .  ,  ,r  la  Mina  i  y  de 

contemplo  rorzolo  prevenir,  que  el  crecido  numero    lo  ¿em^s  per- 

de  Eftribos,  y  Puentes,  qr.e  quedan  al  tiempo  de  de-    tenecicnte  a  fu 

xar  la  Mina,  fe  entregan  con  individual  exprefsion    Efta^ 

de 


N.  27. 

Noticia  ,  que 
fe  da  á  S.M.  del 
numero  deEflri- 
bos,  y  Puentes, 
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de  nombre,  y  licuaciones,  y  de  todo  fe  da  puntual 
noticia  a  S.  Mag.  lo  que  debe  avivar  el  cuydado  de 
fu  confervacion  ,  y  el  de  aumentar  los  pofsibks  en 
las  Labores,  que  fe  vayan  defcubriendo,  no  íolo  pa- 
ra libertarle  del  cargo,  que  fe  puede  hazer  por  qual- 
quiera  falta,  de  los  que  ya  exilien >  íino  es  por  la 
oniifsion,  de  los  que  no  fe  adelantaren >  fabiendofe 
por  otra  Relación,  que  vera  el  Rey,  ( Dios  le  guar- 
de) que  fin  eíle  methodo  no  puede  continuarfe  el 
trabajo  con  Barrenos,  por  ei  gravifsimo  atrafo,  que 
fe  puede  feguir  de  lo  contrario. 

Debiendofe  apreciar  eíla  advertencia,  como  da- 
da por  un  hombre,  que  aunque  inútil,  fe  ha  hecho 
viejo  en  la  larga  citación  de  años  con  eíle  cuyda» 
do,  agregada  la  experiencia,  de  que  íin  embargo  de 
havér  á  los  principios  rebufado  eíle  modo  de  laborear 
la  Mina,  por  el  horror,  con  que  en  todos  tiempos  fe 
le  miro,  defpues  que  le  empezó  á  plantear  en  la  for^ 
ma  referida,  no  havra  hombre,  aunque  sea  de  la  mas 
perverfa,  imlidofa  inclinación,  que  renga  aliento, 
ni  aun  para  fingir,  haya  fucedido  una  ruyna ,  ni  un 
derrumbo,  que  haya  hecho  padecer  á  los  Trabaja- 
dores las  pefadas  confequeníias ,  que  en  to  anterior 
les  laílimaban  cada  día;  ni  que  la  Mina  no  fe  halla 
en  la  mas  perfecta  difpoíícion,  para  dar  en  lo  fue- 
cefsivo  mas  metales,  que  los  que  el  Reyno  necefsita. 
para  fu  aballo,  y  cotrtbuir  muchos  quintales  de  Azo- 
gue en  algunas  ocafiones,  para  el  otro  de  Nueva  Ef- 
pañaj  íino  fe  le  efeafeara  la  Plata  para  fadsfaeerlo, 
Todo  íe  le  debe  á  Dios,  de  quien  únicamente  pro* 
cede  tan  ílngular,  no  merecido  beneficio. 

El  Brocal  de  la  Real  Mina  ha  íido  desde  fu 
formación  las  niñas  de  los  ojos,  no  íolo  de  los  Gcm 
tiene  el  Brocal    vernadores;  íino  es  de  todo  el  Perú,  por  ser  notoria 
?k  la  Mina.        fu  importancia:  y  queda  efl  la  feguridad,  y  hermosii^ 

rat 


N.  28. 

Eftado 


que 


ra,  que  no  ha  tenido  jamas:  haviendofe  afixado  en- 
teramente con  reparos  de  Cal,  y  piedra,  quínelo  en 
lo  principal  no  los  tenia;  (ino  de  Cantería  íeca,y  en 
la  mayor  parte  con  barro;  al  que  fe  há  añadido  un 
efpacioío  Corredor  con  barandaje,  paraque  los  In- 
dios, y  todos  los  demás  dependientes  entren  ,  y  fal- 
gan  con  una  entera  libertad,  y  fin  el  mayor  aíTomo 
de    ricfgo ,  el  que    antes   fe  coniideraba    próximo 
por  lo  alto, y  elhccho  del  íitio,  por  donde  havian 
de  tranfitar  de  día,  y  de  noche  con  Cargas,  y  fin 
ellas:  haziendofe  tan  viíible  la  firmeza ,  en  que   ha 
quedado  cíla  parte  tan  elíencialmente  cuydadofa  de 
la  Mina,  como  ¿1  miftno  lo  demuellra;  pues  quan- 
do  todos  los  años  daba  infinito,  que  hazer  fu  repa- 
ro,  hoy  fe  pallan  algunos  fin  necefsidad  de  acuñar 
una    rajadura ,   con  ser  fus  mavores   enemigos   las 
Aguas,  ios  Soles,  y  los  Yelos.  Felizidad  debida,  no 
tanto  a.  lo  mucho,  que  fe  há  forticado  en  lo  exte- 
rior, como  á  la  folídéz  de  los  Arcos,  y  Eír. ribos,  en 
que  deícanza,  impidiendo  ellos  el  llamamiento,  que 
fiempre  motivaba  el  inceíTantc,  interior  trabajo,  que 
le  hazla  Maquear  en  el  Cimiento. 

Las  Aguas  de  eílc»  portentoío  defeubierto  cu-    N.  29. 
erpo  tan  contrarias  á  la  fubíiílencia  de  la  Mina,  por    Modo,  conque 
los  irreparables  perjuyeios ,  que.  la  ocaíionaban,  fe    íe  ^án  recogu 
hallan  tan  dieílramente  recogidas  por  fus  reípecti-    dañoias0^^3/1 
vos  Conduciros,   y   Canales,  que  tienen  fu    falida    Mina. 
bien  acomodada,  fin  que  continuando  el  cuydado  de 
íu  manutención,  puedan  ofrecer  peligro  alguno  en 
lo  futuro.  Lo  mifmo  fucede  en  las  corrientes  de  los 
Socabones ,  haviendo  collado  el  mayor  defvelo  el 
reparo  de  el  de  San  Xavier,  que  como  feparado  ,  y 
dillante,  de  loque  regularmente  íc  regiílra ,  fe  me 
entrego  quafi  ciego  por  fus  interiores  derrumbos.  Y 
en  todo  lo  demás,  quedan  las  mejoras  tan  á  la  vifta, 
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como  fe  reconocerán  al  dexarla,  fin  qué  intervenga 
la  mas  leve  fímulacion.  * 


CAPITULO    VL    DE   LA    NUEVA 

impttefta  difpojíclon ,  J? ara  el  interior  goviemo 
de  la  M'tna. 


N.  30. 

Siempre  fe  tu- 
pieron por  per- 
judiciales las  in- 
dias, que  ven- 
dían metal  á  la 
Puerta  de  la  Mi- 
na; peto  nunca 
fe  remedió  eüe 
deíorden» 


N.  ji. 

La    dificultad, 

cjue  en  todos 
tiempos  me  hi- 
zo la  venta  del 
metal,  y  losde- 
fordcneS,  que 
de  ellajtfe  fe- 
guian* 


Un  que  en  el  Afsiento^que  he  reformado,  y  en 
la  Relación  del  Señor  Cafa-Concha  al  Numero 
103.  fe  difpone,  que  las  Indias  Refcatiris  no  eftubief- 
fen  a  la  Puerta  de  la  Mina,  para  evitar  los  nocivos, 
continuados  hurtos  de  metal:  ni  en  el  primero,  ni  el 
fegundo  tiempo  fe  han  efeufado  tan  deliquentes  abu- 
fosj  íiendo  una  de  las  cofas,  que  mas  fuerza  me  hi- 
zieron  desde  el  principio,  el  que  fue  (Te  eíte  Cerro 
en  lo  interior,  y  exterior  mas  abominable,  queSier- 
ramorena,  en  quanto  a  latrocinios ;  haviendo  entre 
eíle,  y  aquella  la  notable  diferencia ,  de  que  alii  íe 
oyen  femejantes  fucceíTos  raras  vezes,  y  fe  caftigan 
feveraniente  los  que  fe  pueden  aprehender;  y  aquí 
eran  a  toda  hora,  y  fin  pena  alguna,  íiendo  notorio, 
que  los  ejecutaban:  haziendo  mas  íenfible  eíte  acae- 
cimiento, el  que  Mineros,  Mayordomos,  Ayudantes, 
y  toda  perforad  de  las  innumerables,  que  penden  de 
elle  exercicio,  fe  hallaban  enredadas  en  eíte  confuío 
labyrintho,  creyendo,  que  la  antigüedad  de  ííi  cor- 
ruptela, con  otras  aparentes  razones ,  que  fe  daban, 
y  deípues  diré  ,  eran  inficientes  para  la  tolerancia. 
Efta  intrincada  Cadena,  íe  componía  de  tantos  ella* 
borses,  que  para  traíladarlo  todo  al  Papel,  fuera  ha- 
zerle  interminable;  pero  procurare  dezir  lo  fubílan- 

cial  con  la  poísible  claridad. 
» 

Desde  los  primeros  dias  de  mi  ingreííb  me  cau- 
so la  mayor  harmonía,  el  que  fe  permitieííe  la  com- 
pra del  metal  adentro,  y  afuera  de  la  Mina,  que  lla- 
ma- 


maban  vulgarmente  Tofto\  porque  no  havlcndo  do 
executa*  tales  ventas  los  Mineros  del  metal,  que  con 
íus  hcrramietas,y  jornales  havían  ficado,  por  necef- 
ficarlos  para  si,  y  ser  iníaciable  fu  anhelo  de  juntar 
Ja  mas  crecida,  pofsiblc  cantidad,  fe  hazla  viíible, 
que,  el  que  Intervenía  en  femejantes  contratos,  era 
hurtado,  b  por  les  Mayordomos,  b  por  fus  Ayudan- 
tes, b  por  los  Oficiales,  b  por  los  Indios,  b  por  to- 
dos juntos.  Pero  a  efto  fe  me  refpondía ,  que  en  el 
Aísienco  entonzes  corriente  fe  permitía  echar  un  jor- 
nalero por  bufeador  a  la  Mina,  que  es  lo  mlfmo,  que 
entrar  con  Plata,  Chicha,  Aguardiente,  b  Coca  á  ref- 
catar  el  metal,  que  por  eítos  precios  fe  les  franquea- 
ba en  las  Labores,  y  que  citando  efto  capitulado,  y 
haziendolo  todos  guftofos,  y  de  conformidad,  dexaba 
de  ser  hurto,  por  íu  reciproco  confentimiento;  pues 
quitando  Pedro  á  Juan,  y  efte  al  primero,  no  fe  que- 
daban á  deber  cofa  alguna. 

Deziafe  también,  eftar  encoíhimbre  ímmemo- 
rial,  que  yendo  todo  Indio  al  trabajo  havia  de  facar 
¿c  Achala  un  pedazo   de  metal ,  que  llaman  aquí 
Gua/kcho:  y  que  en  ello,  no  folo  no  fe  reparaba; 
fino  es,  que  de  no  permitirles  ufar  de  fu  antiquada 
poflefsion,  no  havria  Indio,  que  íe  qucdaífe,  por  afle- 
gurar  con  efte  medio,  que  las  Indias  dichas  Guar- 
michacras,  b  Refcatiris  les  dieíTen  de  comer  todos 
los  días;  haziendo  mas  aprecio  de  eíta  utilidad,  que 
de  la  de  los  Punchaos,  que  al  fin  de  Semana  íe  les 
fatisfocia;  porque  como  eíros  fe  les  paga  los  Domin- 
gos, o  fe  los  beben  en  el  mifmo  día,  b  los  juegan,  y 
fuben  fin  medio  real  eL  Lunes  al  Cerro;  y  que  ais} 
toda  la  piedra,  que  corría  en  las  contrataciones,  ve- 
nia tato  de  los  Gtiafachos,  que  los  Trabajadores  da- 
ban por  la  comida  á  las  referidas  Mugeres,  como  de 
lo  que  cada  uno  refeataba  en  la  Labor  del  otro,  por 
mano  de  íu  Bufeador,  To- 


~ 


♦~ 


N.  32. 

Engaño  cono- 
cido de  todas 
citas  razones,  q 
foio  lo  eran  en 
apariencia. 


A  dios  de í or- 
denes ayudaba 
mucho,  el  que 
los  Mineros  fi- 
aííen  fus  Hazi* 
codas  cotalmen 
te  de  los  Ma- 
yordomos ,  de 
que  fe  feguian 
otras  infinitas, 
malas  cófequen 
cías. 
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Todo  cito,  que  a  primera  villa  junto  con  tina 

contextada  antigüedad  de  fu  praóUca  ,  parecía  con- 
vincente, por  bauftft  los  Interefados  concordes ,  y 
no  haverfe  remediado  por  tanto  xelofoGo  ve  mador, 
ni  por  el  Señor  Cafa -Concha,  a  quien  fe  le  hiziera 
agravio  en  negarle  una  fumma  aplicación,  y  compre- 
hertfion  fobrefaliente,  con  la  repetida  experiencia  de 
más  años  de  afsiílencia  en  ellos  encargos,  conocí  ser 
una  gravifsima  injuílicia,  de  que  era  precifa  feqtiela 
una  universal  ladronera;  pues  íobre  q  a  la  fombra  de 
los  Gíiáfachos  hurtaban  todos,  Mayordomos,  Ayu- 
dantes, Oficiales,  y  Trabajadores,  ya  para  venderlo 
á  los  Mineros  derechamente,  ya  para  hazer  lo  mif- 
tno  Con  infinitos  hombres,  y  mugeres,  que  afuera 
tenían  eíle  trato  para  la  reventa,  y  que  eíle  hurto 
las  mas  vezes  era  paga  de  otras  mayores,  injurias  tor- 
pefas,  tne  irnpufe,  en  que  la  permifsion  del  Bufcadoc 
contenía  la  mas  clara  iniquidad;  pues  con  eíle  moti- 
vo, y  la  impoísibilidad  de  averiguar  el  exceíTo,  aun* 
que  lo  folické  eficazmente  por  medio  de  los  Mini- 
aros de  la  Mina*  no  folo  echaban  los  Mineros  un  In- 
dio para  eíle  efeclo;  fino  muchifsimos:  y  como  no 
todos  tienen  iguales  fuerzas  fcn  el  Caudal,  el  que  más 
podía  esforzarfe,  fe  comía  enteramente, á  los  q  ape- 
naz  eran  capazes  de  embiar,  el  que  fe  permitía:  y 
tal  Minero  huvo,  que,  b  no  trabajando  en  el  todo, 
b  executando  de  folo  cumplimiento,  fin  gaílar  hier- 
ro, azero,  ni  jornales,  fe  aviaba,  á  coíta  de  los  más 
aplicados,  con  el  metal,  que  compraba  por  todos  los 
medios  expreíTados. 

A  todas  eílas  irreparables  maldades  auxiliaba 
mucho,  el  que  los  Mineros  no  corrían  en  lo  gene- 
ral con  fus  Hazlendas,  confiando  totalmente  fu  cuy- 
dado  de  los  Mayordomos:  y  como  eíla  por  lo  regu- 
lar es  gente  nada  efcrupulofa,  reparaba  poco  en  in- 
currir; 


currir  en  todo  lo  que  pudiere  ceder  en  adclantamí- 
enco  íuyo  pecunario;  aunque  fuera  con  tan  conoci- 
do, grave  atraío  de  íu  conciencia ,  como  hazer  in- 
finitas drogas  a  los  milcrablcs  Indios  fobre  la  paga 
de  íus  jornales,  recibiéndoles  dos  Cargas  de  metal,  b 
al  menos  una  y  media  por  una,  y  Vender  todo  el  que 
!es  (obraba,  deípucs  de  íatisfecho  fu  amo  de  la  Pía- 
Mi  que  le  daba  para  el  trabajo,  ícgun  el  precio,  a 
que  concertaban  cada  Tapadera. 

Y  con  ser  los  inconvenientes  tan  notorios,  los 
hurtos  tan  conocidos,  y  las  exorbitancias  tan  graves, 
¿i  llegaba  á  tratar  de  íu  remedio  con  los  hombres 
mas  prácticos  de  toda  efta  materia,  fe  les  hazia  ¡m- 
poísible  la  proporción  del  conveniente,  por  lo  radi- 
cado de  la  inrroduccion  ,  y  por  la  necefstdad  *  que 
tenían  de  los  Jornaleros;  de  los  que,  alterándoles  la 
coílumbíe,  en  que  fe  havian  criado,  no  quedaría  al- 
guno para  el  trabajo:  dándome  los  mas  arreglados 
en  car3,  con  qué  el  Señor  Cata-Concha,  que  tanto 
te  havía  dedicado  ala  general  reforma,  aunque  ex- 
pufo algunos  documentos  en  fu  Relación,  raro  era 
e!  que  havia  permaneció  en  fü  tiempo,  ni  aun  pof 
el  breve  cfpacio  de  un  mes  en  obfervancia:  y  que 
en  el  cafo  de  la  prefente  queftion,  nunca  dio  el  ma9 
mínimo  patío,  creyéndole  enteramente  ociofo,  Pero 
fiado  en  el  favor  Divino,  y  en  mí  buen  deseo  de 
obviar  tantas  füccefsivas  ofenfas  de  Dios  con  una  co* 
tinuada  ocaíion,  contemplando   fu  Mifericordía  en 
conlervar  táñeos  años  efte  Cerro,  en  donde  fe  havia 
connaturalizado  la  mayor,  y  mas  fea  efpccie  de  per- 
verfidad,  me  determine  con  todas  mis  pofsibles  fu- 
erzas a  íu  exterminio,  poniendo  en  planta  los  ref- 
pcítivos  prefervativos,  contenidos  en  el  nuevo  Af- 
íiento,  y  empiezan  desde  el  Capitulo  47. 

Lo  primero:  fe  prohibió ,  que  ningún  Minero 
J  •  pu- 


N.34. 

Dincultades, 
que  me  propo- 
nían los  más  in- 
teligentes para 
el  deítierro  de 
eflas  ubiquida- 
des. 


N.jf. 

C^-jc  no  haya 
Bul'cador  algu- 
no en  la  Mina, 
y  q  los  Mayor- 
domos no  cor- 
rieficn  con  'las 
Hazicdas  de  fus 
Amos,  prohibi- 
endoí'e  también 
lasGuarmicha- 
cras. 
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pudieíTe  echar  bnfcador  alguno  a  la  Mina,  ni  otra 
perfona,  q  con  Plata,  Aguardiente,  o  Coca  compraílc 
metal  de  las  Labores,  baxo  de  las  penas,  que  en  éi 
fe  eftablecen:  aísi  mifmo  para  arrancar  la  raíz,  de 
donde  como  fuente  provenían  todos  los  referidos  mau- 
les, mande,  que  ninguno  de  los  del  Gremio  fiaíTc  la 
admmiítracion  de  fu  Hazienda  de  los  Mayordomos; 
íino  es,  que  ellos  corrieran  por  si  íolos  con  todo  fu 
cnydado,  quedando  íblo  al  de  aquellos,  por  fu  (ala- 
rio, el  zelo ,  de  que  íos  Indios  trabajaíícn ,  y  el  de 
recoger  el  metal  de  fus  Amos,  para  defpacharloá  ios 
Afsientos,con  arreglo  á  la  naturaleza  de  fu  oficio  en 
qualquiera  genero  de  mecánica  manufactura. 

Imponiendo  al  miímotiépolas  penasen  eldifu- 
famete  explicadas,  paraquealque  fe  le  juíHficaííe  por 
medio  alguno  comprar, b  vender  una  piedra  de  me- 
tal, incurrieíTeen  ellas,  de  qualquiera  calidad,  b  con* 
dicion,  que  fucile.  Y  para  que  no  huviera  eícufa  con 
los  Giiüfachos  de  los  Indios,  confiderando  en  ellos 
la  fuerza  de  íu  coílumbre,  ley  la  mas  inviolable  en 
eítos  Naturales,  y  capaz  de  ablentarlos  de  el  traba- 
jo, íl  fe  innovaba  en  el  permiífo  de  íacar  fu  Canto> 
que  les  coíteaíle  el  mantenimiento,  difpufe  con  to- 
da precífion ,  fe  le  vendiefle  cada  uno  a  fu  proprio 
Amo,  y  que  elle  le  pagaííe  fu  importe  en  Plata  fe* 
parada,  pa-raque  con  ella  pudieíTen  comprar  la  co* 
mida  a  las  Cocineras,  que  allí  fe  han  puefto  en  la 
prefente  providencia  con  fobrada  abundancia. 

En  la  prohibición,  de  que  ninguna*  perfona  pu- 
dieífe  activa,  ni  paísivamente  tener  trato  de  metal 
con  las  referidas  penas  fe  incluyeron ,  las  que  aqui 
nombran  Guarmichacras,  y  era  una  multitud  de  mu- 
geres  ocupadas  eneíla  maldita,  viciofa  grangeria,dc 
la  que  fe  feguian  los  innumerables  ya  citados  defor» 
denesj  afsi.por  ser»  las  que  más  aliento  daban  á  la 

con- 
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continuación  de  los  hurtos;  pues  falcando  quien  com- 
pre, no  hay  quien  venda,  ni  huviera  ladrones,  íino 
fe  hallara  íalida  á  las  efpccies  robadas:  como  porque 
íicndo  ellas  de  todas  edades,  la  comunicación  repe- 
tida daba  lugar,  á  lo  que  fe  dexa  claramente  cono- 
cer, y  a  lo  que  tanto  defvelo  me  ha  coítado  la  folí- 
citud  de  evitarlo. 

Todas  ellas  tan  arregladas  Providencias  fe  cre- 
yó generalmente  tubieran  el  mifmo  efecto,  que  otras 
parecidas  aellas,  prevenidas  en  ei anterior  Alsiento, 
que  apunto  en  fu  Relación  el  Señor  Cafa-Concha; 
pues  me  aífeguran  a  una  voz,  nunca  llegaron  aprac- 
ticarfe:  y  aun  a  los  mas  antiguos,  y  prudentes  les 
pareció  impofsible  Cu  obfervancía,  por  eíiár  nutridos 
todos,  los  que  intervienen  en  elle  miniílerio,  con  el 
veneno  de  tan  viciadas  operaciones)  oponiendo  pa- 
ra disfrazarlas  bailantes  aparentes  razones:  teniendo 
los  primeros  lugares,  la  de  que  en  todos  tiempos  ha- 
via  abundado  de  Demandas  de  Sancas  Imágenes,  y 
otras  Obras  pías  el  Cerro,  y  que  falcarían  enteramen- 
te las  limofnas  por  la  coílurnbre  de  darlas  en  me- 
tal, como  que  era  el  mas  prompto  útil  focorro;  que 
toda  la  gente  por  la  mutación  de  tan  radicados  en- 
tables defampararia,  no  íolo  el  trabajo;  fino  es  tam- 
bién el  Pueblo,  con  otras  efpecialidades,  que  no  ten- 
go por  conveniente  expreflarías  por  menor. 

Pero  haziendome  poca  fuerza  ninguno  de  eílos 
reparos,  por  conocer,  que,  el  que  fe  hallaífe  con  de- 
voción para  dar  limofna ,  lo  podía  executar  con  la 
Plata  de  fu  cafa.  Yperfuadiendome,  i  que  nunca  por 
eílc  motivo  pudiera  faltar  la  gente,  por  no  ser  ella 
irracional,  y  repucarfe  la  utilidad  común  defpues,que 
fe  impuíieílen  en  lo  nuevamente  prevenido,  nos  de- 
dicamos el  referido  mi  Subdelegado,  y  yo  a  plantear 
la  difpoficion:  y  fe  lucióla  buena  intención,  conque 

fe 
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Dificultades,  q 
fe  oponian  p3ra 
el  logro  de  citas 
difpoíiciones. 
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Sin  embargo  de 
todas  citas  ob- 
jeciones, fe  em- 
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car con  fVutoIa 
nueva  dipoüció 
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fe  felicitaba  el  remedio  de  tan  crecido,  perjudica! 
abufoj  pues  aunque  en  los  primeros  dias,  como  acó- 
ftumbrados  á  lo  contrario,  y  hechos,  áque  eílos  or- 
denes fe  publiquen  por  Vandos  de  folo  cumplimien- 
to, huvo  entre  todas  las  Clafíes  deperíonas,  que  ma- 
nejan el  eXercicio,  algunas  ocultas,  no  graves  contra- 
venciones) con  dar  principio  á  inquirirlas,  ycaíligar- 
las  rigorofamente,  cefsb  todo  encuentro,  y  fe  halo- 
grado  el  eítablecíniiento  de  lo  mandado  con  tal  fir- 
meza, que  fe  dexan  Mineros,  y  fu';  Mayordomos  tres, 
y  quatro  dias  los  metales  rodando  en  fus  Labores, 
fin  que  les  falte  una  piedra;  quando  antes,  aui  á  fq 
vifta,  lo  miímo  era  caer  del  Frontón,  que  íe  la  hur- 
taban. 
N.  38.  Yá  no  hay  Minero,  que  no  corra  por  si  folo 

Beneficios,  que    con  fu  Hazienda,  ni  Indio,  que  con  eran   sufro  no 
lian     refultado  1  !     t  /^     V    /.      V°«  1 

de  la  Provide.  venda  Por  un  real  el  l*M¿jaCbo  a  lu  Amo:  logran- 
do por  efte  medio  aífegurar  fu  manutención,  que  era 
codo  el  fin  de  fus  anhelos,  ni  Guarmichacra,  que  pa- 
re en  el  Cerro:  y  como  no  fe  halla  quien  compre, 
ni  los  Oficiales,  ni  otro  alguno  tínen  incentivo  pa- 
ra hurtar.  Y  en  fin,  creo,  fe  reconocerá  ¿esáz  luego 
lo  fatisfechos,  que  íe  hallan  todos  los  Individuos  del 
Gremio  con  la  Providencia,  que  tenían  por  Impoí» 
fible  en  la  praclíca,  fiendo  de  gran  confuclo,  espe- 
cialmente a  los  mas  aplicados  al  trabajo,  el  íaber, 
hánde  coger  el  fruto  de  fus  afanes,  fin  el  rezelo,  de 
que  otros  á  manos  limpias  fe  aprovechen  de  i® 
fudor.  < 

En  eíte  mejorado,  nunca  viílo  eílado  fe  halla 
la  yá  referida,  nueva  planta  de  Govíerno,  fin  havér 
deícaccido  un  punto  del  vigor,  con  que  fe  fundo, 
muy  del  férvido  de  Dios,  por  el  emmarañado  bof- 
que  de  pecados, á  que  fe  ha  dado  por  el  pie:  igual- 
mente útil  a  la  Caufa  publica  de  eíle  Real  Gremio: 

io 
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lo  que  es  comtin,  y  notorio,  y  por  tal  contemplo  fe 

cclarara  uniformemente;  no  Tiendo  razón  ,  fe  le  de 
a  mi  Informe  el  tirulo  de  pintar  como  querer,  fegun 
le  ha  hecho  en  otras  ocaíiones  de  la  miíma  natura- 
leza. Pero  falcara  á  mi  obligación,  y  deseo  de  la  con- 
tinuación de  efte  notable  beneficio,  íi  fe  dexara   de 
prevenir,  que  no  fobíticuyendofe  femejantc  cuyda- 
do  en  fu  profecucion,al  que  fe  ha  puerto  para  fu  en- 
table, bolverán  las  cofas  breviísimamente  al  mal  or- 
den, en  que  tan  de  aísiento  eftabán;  pues  los  vicios 
no  fe  extinguirán  Ínterin  haya  hombres:  y  íon  mu- 
chas,   las  ¡nterefadas  ,  en  que    el    remediado    bu- 
elva  á  tomar  ser.  Y  afsi  tengo  por  cierto,  no  alcan- 
zara en  lo  fuccefsivo  el  general  encargo  á  los  Vee- 
dores, y  MiniíTros  de  la  Mina  ,  por  mas  honradez, 
que  manifieíten;  pues  me  hallo  con  fobrada   expe- 
riencia, de  que  en  eíte  Paiz  pocos  fe  contentan  con 
el  (alario  asignado,  aunque  sea  crecido. 

Lo  que  hará  fiempre  neceífario,  que  la  perfo- 
na  de  amor,  y  confianza,  que  líevo  dicho  sea  preci- 
fa  para  el  zelo  del  adelantamiento  de  la  Mina,  íe  de- 
dique también  al  de  la  obfervancía  de  tan  cífencial 
aflumpto  como  el  referido;  pues  queriéndolo  apu- 
rar con  íu  continuada  afsiírencia,  no  ignorará  nada, 
y  manireftandofe  lolo,  el  que  direóramente  tubiere 
todo  efte  gran  pefo  íobre  fus  hombros,  cítara  muy 
expuefro,  a  que  le  engañen,  haziendole  creer,  lo  que 
no  puede  ser  del  Real  agrado. 

CAPITULO    VIL    DEL    MODO  DE 
exee  ti  tarje  las  Fundiciones. 

ILT  A  viéndome  defembarazado,  de  lo  que  es  más 
t¡  -*  fatigólo,  por  hallarfe  más  diíhnte  de  la  viíta, 
y  pertenecer  á  la  parte  princip  altísima  delGovierno, 

K  que 


N.  40. 

Doíe  principio 
á  tratar  de  1¿$ 
Fundiciones. 


N.4i. 
Limitación   de 

Hornos,  nunca 
vifíaen  eñe  Mi* 
netali. 
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J>Io  fe  podía  dar 
mayor  pesar  en 
los  anteriores 
Goviernos,  que 
pedir  licencia  al 
Superior,  para 
apagar  un  Hor- 


que  es  el  Cerro,  fe  baz£  forzofo  baxar  a  los ^Aísícn- 
tos,  en  donde  a  fu  tiempo  íe  funden  los  metales  9  y 
a  cuyo  fin  fe  dirige  todo,  lo  que  arriba  fe  felicita  de 
defeoncíerto. 

Enerte  aíTumpto  ha  (ido  mí  mayor  defabrímien- 
to,  lo  que  no  ha  dado  alguno  á  los  antecesores:  y 
aunque  carece  de  toda  duda  ser  el  mas  eficaz  com- 
probante del  adelantado  eftado  de  la  Mina  ,  rae  ha 
cortado  {obradas  defazones  la  limitación  de  Hornos, 
que  tnbe  por  precifo  eftablecer  a  cada  Minero  5  y 
como  cofa  nunca  practicada  en  el  Mineral,  por  ha- 
ver  fi'cmprc  fido  arbitrarios,  los  querían  poner  •  fué 
configuiente,caufaffe  la  novedad,  que  todo  lo  demás 
•ordenado,  íin  preceder  exemplar ,  y  de  la  dificultad 
de  fujetarfe  á  efte  mandato,  fe  han  originado  los  dif- 
guftos,  que  fe  irán  refiriendo, 

Dixe,  que  la  precifion  de  erte  orden,  era  la  mas 
relevante  comprobación  del  notorio  mejorado  efía- 
do  de  la  Real  Mina:  y  la  verdad  de  la  afercion  la 
ofreze  ímmcdiatamcnte  lo  publico,  de  que  teniendo 
qualquiera  Minero  en  los  antecedentes  tiempos  fa- 
cultad amplía  de  poner  todos  los  Hornos,  que  quine- 
ra, fundiendo  con  ellos,  luego  que  fe  daba  permiíTo, 
para  dar  principio  a  la  faca  del  Azogue;  y  havér  fi- 
do el  mas  ceñido  eípacio  de  las  fundiciones   el  de 
ochenta  femarías:  pues  algunas  pallaron  de  ciento, 
me  allegaran,  no  fe  podía  dar  enfado  de  igual  ta- 
maño a  los  Governadores,  como  el  de  pedirles  licen- 
cia algún  Minero,  para  apagar  un  Horno;  por  efea- 
fearíe  el  metal:  reduciendofe  todo  fu  empeño  a  fe- 
licitar, figuieíTen  con  el  mas  crecido,  pofsibie  nume- 
ro, no  eíhechandofe  efte  anhelo  á  los  últimos,  pe- 
nofos  tiempos,- en  que  fe  aflegurabala  quaíí  total  ex- 
tinción de  la  Mina;  pues  en  el  Afsicnto,  que  he  re- 
formado, y  exeeucb  mas  há  de  íefenta  años  el  Señor 

Du- 
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Duque  de  la  Patata,  Virrey,  que  fue  del  Pcríi ,  coa 

cite  Mincragc,  y  trcynta  y  nueve  Individuos,  de  que 
íc  componía;  en  el  Capiculo,  que  habla  de  cito,  or- 
dena con  codo  rigor,  íin  prohibirles  los  Hornos,  que 
quiíieren  ,  que  ninguno  pueda  fundir  con  menos  de 
tres.  Vínicndofe  desde  luego  a  los  ojos,  que  íi  la  Mi- 
na clin  viera  con  la  riqueza,  que  nos  quieren  pintar 
de  la  antigüedad,  no  era  r.eceílaria  canta  fuerza  pa- 
ra abaflcccr  el  Revno. 

Teniendo  prefente  las  anteriores  fundiciones, 
y  las  ulriuns  mías  con  fu  numero  de  Hornos,  ciem- 
po  de  fa  duración,  y  cantidad  de  Quintales  de  Azo- 
gue facados,  parece  no  quedara  rezelo  alguno  en  lo 
verdadero  de  la  expreífada  proporción:  para  lo  que 
no  ¡uzeo  razonable,  molertár  con  individuarlas  fepa- 
rada  mente;  pues  qualquiera  lo  podra  carear  con  los 
Libros  Reales,  y  S.  JVlag.  lo  reconocerá  por  Mapa, 
que  tengo  formado,  firmada  íu  feguridad  de  los  Ofi- 
ciales Reales.  Pero  en  general  Tolo  diré,  que  la  ma- 
yor fundición  executada  en  muchos  años  anteriores, 
fue  la  del  Señor  Don  Gafpar  Pérez  Buelca,  pues  paí- 
sb  algo  de  creze  mil  quintales  en  ochenta  fermnas 
de  exteníion,  con  codo  los  Hornos,  que  ios  Mineros 
pudieron  aguantar:  y  en  las  que  llevo  hechas,  fin  ha- 
ver  pallado  ninguna  de  cinquenta  y  dos,  a  cinqueu- 
ta  y  fiece;  y  en  codas  no  haver  llegado  a  quatro  me- 
íes  con  tres  Hornos;  fino  es  mucho  tiempo  con  uno, 
y  no  se  si  igual  termino  con  dos,  íe  han  facado  fe- 
fenta  y  cinc/>  mil  quatrociencos  veynce  y  feis  Quin- 
tales de  dicho  Ingrediente. 

Y  para  evadir  la  advertencia  de  algún  eferu- 
pulofo,  que  quiera  conílituir  la  diferencia  de  unas, 
y  otras  fundiciones  en  el  defigual  numero  de  Mine- 
ros; pues  hallé  el  Gremio  con  veynteS  V  cinco  In- 
dividuos, con  el  que  oxéente  la  primera  faca  de  Azo- 
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gue:  y  en  la  íegunda,  fe  aumento  a  veynte  y  nue- 
ve, y  la  tercera,  iicgb  a  treynta  y  uno,  y  la  que  va 
corriendo  en  conformidad  del  nuevo  Aíslenlo,  con- 
fia de  treynta,  todos  cxiítentes,  No  fitisfaré  con  po- 
ner a  la  viíta  el  menor  tiempo,  que  han  corrido  las 
executadas  en  mi  Govierno;  fino  es  con  pedir  reí- 
ponda  a  eíle  argumento  toda  la  Villa  en  general,  y 
dí^a  la  excefslva  cantidad  de  quintales,  que  íe  podía 
havér  entrado  en  los  Reales  Almagazenes,  fin  creci- 
miento el  mas  mínimo  de  femanas,  y  íolo  con  dexar 
correr  lainconcufa  practica,  de  fuodir  cada  uno  con 
los  Hornos,  que  pudiera:  y  no  dudo  hará  por  mí  la 
cuenta  del  contrapelo,  harto  favorable. 

No  he  dilatado  toda  eíla,  al  parecer,  menuda  ex- 
prefsion,  por  arrogancia  vana;  pues  creo,  fe  ha  he- 
cho conílar  fobradamente  en  toda  mi  renuencia , 
lo  ageno,  que  he  vivido  de  ella:  y  que  pudiendo 
con  tanta  facilidad  havér  íacado  muchos  mas  Quin- 
tales  de  Azogue,  lo  hé  dexado  de  executar,  por  no 
haver  fundente  Plata  para  fatisfacerlos,  y  porque  el 
Revno  no  los  confumiera  con  brevedad  en  fus  Mi- 
neralcs;  y  que  defpreciando  el  buen  ayre ,  que  me 
debía  refulcar  de  la  mayor  promptitud  en  almaze- 
narlos,  hé  gaftado  el  referido  tiempo  en  las  fundi- 
ciones del  mió,  pudiendo  havér  finalizadolas,  fin  du- 
da alguna,  en  la  mitad  del  fobredicho:  de  lo  qué 
creo  havra  tantos  oculares  tefUgos,  como  Vecinos 
tiene  Guancavelica,  fino  es  por  hazer  patentes  los 
motivos,  que  me  han  afsiftido,  para  ceñijrrne,  fin  em- 
bargo del  notorio  adelantamiento  de  la  Mina,  a  cu- 
ya csufa  en  el  Capitulo  41.  del  nuevo  Afsiento  no 
determiné  el  numero  de  Hornos,  que  fe  debía  afsig- 
nar  a  cada  Minero,  dexandolo  al  arbitrio,  del  que 
corriere  con  eíte  encargo,  por  ser  las  prefentes  clr- 
cunflancias  el  director  mas  íeguropara  el  acierto  de 
las  Operaciones.  En 


_       En  todos  los  antiguos  eftablecimieM».  ha  cor- 
rido |a  dirección  de  ella  Real  Mina,  y  fus  fundicio- 
nes por  los  Señores  Virreyes,  fin  que  en  quanto  á  la 
lia»  correfpondiente  para  íu  entera  habilitación  tu- 
bicflcn  otro  cuydado  ,    los  que  immediatamente  la 
governaban,  que  pedir  al  Superior  Govieruo,  la  que 
contemplaban  necefTaria  para  fu  cabal  perfección:/ 
hav.endo  yo  venido  a  ellas Superintendericias  con  la 
nueva    RCal  difpoficion,  de  que  todo,  lo  que  dielTc 
de  si  el  Ramo  de  Azogues,  fe  percibiere  en  ellas  pa- 
ra íobuencr  el  Mineral:  y  ü  íobraíTe  algo,  remitir- 
Id  en  derechura  .i  S.  Mag.  hecho  el  Computo  del 
gado,  y  del  producto,  reconocí,  que  con  las  Cattaí- 
cuemas  de  tres  años  pedia  tener  ello  un  curfo  rein- 
ar. Pero  fnviendofeme   impedido  en  Lima  cobrar 
la  pr.mera  del  año  pallado  de  73Ó.  que  fue,  el  en 
que  come  poffefiion  por  el  mes  de  Junio,   eiíando 
aquella  todavía  enlas  Reales  Caxas.me  coríb  deba- 
xo  el  empeño,  de  forma,  que  no  focorriendofe   de 
Plata  cftc  Aliento,  hártalos  últimos  tercios  del  año 
ligwente  de  737.  por  ser  el  termino  de  las  remisio- 
nes de  año  en  año,  me  fué  forzofo,  para  dar  cum- 
plimiento, a  lo  que  fe  debe  ,  dilatar  las  fundiciones 
a.tres  anos,  o  algo  mas:  y  ficndo  de  fummo  corto,  y 
de  igual  perjuyeio  al  Minerage  ,   que  lo  que  lla- 
man Invernada  ,  6  tiempo  de   folo  baxar  metales 
a  la  Mma  fin  fundir,  exceda  por  lo  común  de  veyn- 
te,  a  veynte  y  q.utro  mefes,  íe  hazla  configuiente 
para  dar  lus>ar  a  la  llegada  de  la  refpeftiva   Plata, 
que  el  termino  de  la  fundición  llegaíTe  a  otro  ano, 
o  algunas  femanas  mis. 

Erto  no  íe  podía  confeguir,  fin  las  limitaciones 
oe  Hornos  practicadas;  pues  fin  tiefgo  alguno  de 
faltar  a  la  verdad,  fe  debe  alíegurar,  que  no  con  fin 
cuitad  abtertaj  feí»  es  folo  con  tres  Hornos,  huvie- 
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41 
ran  acafo  excedido  de  las  cantidades  de  Azogue  en- 
tradas envcynte  y  cinco,  b  treynta  f  emanas;  con  qué 
fe  hizo  precifa  la  minoración  tan  eftrana,  que  lo  tííki 
del  tiépo  han  fundido  con  folo  un  Horno,  fin  embar- 
co de  las  infinitas  quexw,  con  q  claman,  por  el  mayor 
gafto,  que  les  ocaííona  caminar  con  paílo  can  lento. 
N  De  eíle  ceñirlos  a  numero  de  Hornos  tan  eftre- 

ú'cupus,  que  cho,  ha  Tcfultado  no  dormirle  la  codicia,  y  con  ella 
ton  cite  moti.  clifcurrir  algunos  Mineros  hazerlos  mayores,  de  lo 
yo,  aacunco  d  >  ^  ¿[a.a¿Q  la  cxpenencU  de  tantos  años,   ' 

íanc,  ser  lo  neceífano,  paraque  íalgan  bien  tundidos,  y  no 

fe  pierda  el  Azogue,  íegun  los  mas  arreglados  dic- 
támenes. Pero,  b  ya  por  llevar  adelante  el  penfaml- 
ento  de  tenerfe  por  Inventores  de  un  arbitrio,  a  fu 
entender,  provechofo,  b  yá  porque  apiladas  quími- 
camente las  cuentas,  reconocieren ,  que  h alian dofe 
con  metal  de  fobra  era  mas,  lo  que  abalizaban  ,  en 
lo  que  facaban;  que  lo  perdido,  en  lo  que  fe  les  ád- 

\  ;\j  preciaba,  continuaron  bailantes  de  eítos  Individuos 

en  fu  nueva,  intentada  empreíía.  ( 

Y  por  ocurrir,  á  que  no  fe  malbaratare  el  Azo- 
gue, y  á  los  continuos  fentimientos,  de  los  que  arre* 
glandofe  a  las  medidas  antiguas,  creían,  que  con  lá; 
deíigualdad  de  cabidas  fe  les  aventajaban  en  las  en- 
tradas de  Azogue  en  la  Real  Caxa,  V  principalmen- 
te por  el  perjnycio  tan  grave,-  que  fe  fegula  á  los 
Indios  fundidores;  pues  haviendo  todos  de  encender 
en  un  dia,  como  defpues  fe  dirá,  f  neCeísitando  M 
mas  horas,  para  quemarfe  el  Horno  mayor,  no  que- 
daban las  correfpondíemes  de  hueco,  para  enfriarte, 
y  que  le  bolvieran  á  cargar:  refolvi,  poner  por  Ca- 
pitulo de  nuevo  tratado,  como  lo  expreíTa  el  del  Nu- 
mero 41.  que  ningún  Horno  fe  propaíTaíTe  de  lá  me- 
dida, que  por  los  Prácticos  fe  tiene  por  mas  propor- 
donada,  y  k  reduce  i  íels  quartas  dé  ancho, 7  nüé-' 

d  ve 
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ve  de  aleo  desde  los  arquillos;  quedándome  el  cuy- 
dado  de  «nombrar  inteligentes  inecrefados,  que  con- 
migo los  vifiten,  y  midan,  antes  de  principiare  Iá 
fundición,  y  del  miímo  modo  en  el  tiempo  de  fu  du- 
ración; porque  íinb  brevemente  fe  bufeara  modo  de 
enfuncharlos,  en  notorio  atrafo  de  los  desdichados 
Indios,  por  lo  que  padecen,  entrando  a  cargar  promp- 
tamence  un  Horno,  que  todavia  no  erta  frió. 

Por  la  mifma  razón  de  querer  adela ntantarfe 
algunos  Mineros,  no  teniendo  arbitrio,  para  encen- 
der mas  Hornos,  dieron  también  en  no  guardar  los 
huecos,  que  deben  preceder  para  la  defearga  del 
Horno,  y  bolverle  a  llenar,  que  vulgarmente  llaman 
hazer  Endiabladas,  en  no  menos  Uftimoío  daño  de 
los  pobres  trabajadores;  pues  aunque  es  cierto,  que 
ellos  no  lo  rehuían  por  algún  interefillo,que  les  éáé* 
lantan  al  regular  jornal,  es  una  compasión  el  per^ 
mitirlo;  porque  lo  que  ganan  de  más  lo  pierden  con 
excedo  en  la  falud,  que  fe  les  deltroxa,  entrando  a 
deícar^ar,  y  cargar  de  nuevo  en  un  Horno,  hecho 
enteramente  afqua.  v 

Con  la  noticia  de  erte  deforden  mande  en  las 
antecedentes  fundiciones  ai  eítableciniiento  del  nue- 
vo Aísiento,  que  todos  cargaffen  fus  Hornos  en  uri 
dia,  y  del  miímo  modo  labaíícn  al  tercero  eorrefpori- 
diente,  paraque  harta  el  figuientc  no  pudieííen  bol- 
ver  a*  encenderlos,  commioandoles  con  quíriien* 
tos  pefos  de  multa,  y  nombrando,  de  entre  los  In- 
dividuos del  Gremio  mas  rieles,  y  zelofos,  Viíltado- 
res,  que  \<J  cuydaííen:  y  reconociendo  la  importan- 
cia! de  que  cite  orden  tenga  permanencia,  lo  pufe 
tambien  por  Capitulo  del  Afsiento  referido,  y  eíU 
inferto  en  el  Numero  41. 

Todo  lo  expuerto  tengo  por  preeifo  fe  atienda 
con  la  mayor  vigilancia,  por  el  perjuyeio  tan  cruel, 
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que  fe  origina  de  lo  contrario;  fin  que  fea  Calida  fu- 
ndente para  defeargar  la  conciencia,  de  qyien  aquí 
mandare,  el  certificarfe,  de  que  el  indio  lo  execuca 
por  fu  voluntad}  pues  aunque  efe  es  evidente ,  y 
me  coníta,  fe  convidan  a  ello,  provocando  a  el  Amó, 
que  acafo  no  tendría  tal  intención,  es  neceíTario  ha- 
zetfc  cargo  de  lo  débil  de  fu  naturaleza,  y  que  for- 
mando en  lo  general  poco  juyeio  de  la  Eternidad, 
fue  les  eípera,  por  una  corta  prefente  ganancia,  de 
ningún  modo  rezelan  del  daño  cierto  futuro:  y' vi- 
vimos, -por  lo  que  nos  manda  la  Charidad,  y  el  Rey 
Nucftro  Señor  por  fus  iuccefsívas  Reales' Cédulas, 
con  una  cota!  obligación,  de  ocurrir  á  fu  dcfcuvdo  en 
parte  tanfubftacial.có  el  mas  debido  eficaz cuydado 
No  haviendo  en  el  aííumpto  de  fundiciones 
trabajo  en  las  pagas ,  de  los  que  fe  ocupan  en  efta 
provechofa  Tarea;  porque  de  ello,  ni  he  tenido  la 
mas  leve  quexa,  ni  hay  en  lo  común  motivo  de  ex- 
presada; pues  antes  contemplan  los  Mineros  como 
neceílarios  á  ellos  Indios,  especialmente  á  los  Cha. 
caneas,  que  baxan  el  metal  del  Cerro  con  los  Car- 
neros de  la  Tierra,  y  al  principal  Fundidor,  á  quien 
nombran  Oy  arico: .  no  hay  que  prevenir  en  eíle  pun- 
to, m  tampoco  havra  muchas  con  los  del  Cerro,  con- 
tinuando el  methodo  ya  dicho,  que  ahora  fe  lleva; 
pero  si  por  algún  accidente  las  huvíere,  fe  deben 
oír  con  toda  atención:  y  en  cafo-de  duda,  en  el  con- 
grego de  gentes,  de  que  fe  compone ,  me  hé  incli- 
nado mas  a  la  parte  del  Indio,  que  á  la  de  los  Ma- 
yordomos; y  aíin,que  a  la  de  los  Minero*,  fino  fon, 
de  los  que  fe  tiene  perfecto  conocimiento  de  lo  ar- 
reglado de  fu  obrar,  de  que  hay  muchos  en  el  Gre- 
mio; porque  también  los  Indios  fuelen  mentir  bañan- 
te en  íus  relaciones. 

Las  quexas  regulares  en  tiempo  de  fundición 

fon, 


45 
fon,  las  que  fiempre  darán  los  Mineros, que  con  ma- 
yor esfuerzo  trabajan  en  el  Cerro:  pretendiendo,  no  le 
les  hule  igualar  en  d  numero  de  Hornos,  con  los  me- 
nos  aplicados  por  fus  corras  fuerzas,  que  aquí  llaman 
Zurraques: con  el  fundamento  fuerte  ala  primera  vi- 
lla, de  que  ademas  de  no  ser  proporcionado,  que  los 
címerados  en  eldefcmpcíío  de  fu  obligación,  tenien- 
do lacados  mas  metales ,  que  los  otros,  fundan  con 
i  gil  al  dad  j  ella  á  fu  favor  la  razón  efpecial,  de  que  por 
lo  recular  fon,  a  los  que  fe  ha  afsignado  mayor  por- 
ción de  Indios  de  Mica,  a  cuyo  refpeclo  es  el  ernpe* 
ño,  con  que  fe  hallan  gravados  en  la  Real  Caxa, pa- 
ra la  facisfíccion  de  lo  íuplido  en  los  eolios,  de  re- 
paros, y  falarios  de  la  Mina,  nombrados  Ratas,  y 
Defmontes]  por  hazerfeles  el  cargo,  fegun  el  nume- 
ro de  Mitayos,  que  desfrutan,  y  necefsitan  de  mas 
Quintales  de  Azogue,  para  falir  de  eíla  privilegia- 
da deuda. 

A  tan  repetidos,  ponderados  clamores  me  he 
hecho  íiempre  defentendido,  procurando  la  unifor- 
midad, Ínterin  ha  podido  fubíiílir;  porque  de  lo  con- 
trario, como  losquexofes  fon,  los  que  encierran  mas 
mátales;  y  acafo  de  mejor  calidad,  en  pocos  meícs 
enteraran  el  numero  de  Quintales,  de  que  fe  debe 
componer  el  total  de  la  fundición,  dexando  a  los  de 
menos  Hornos,  íin  haver  podido  pagar  a  la  Real  Ha- 
zienda  la  Plata  fuplida.  Y  teniendo  prefente,  haver 
abundado  en  todos  tiempos,  de  Pobres  el  Gremio: 
no  ílendo  pc>r  lo  regular  delito  el  ferio,  los  he  ido 
íobrellevando,  paraque  fu  desdicha  no  les  condene 
a  la  ultima  iníielizidad  de  expelerlos  de  la  Comuni- 
dad. 

No  dexando  fin  refpuefta  a  las  razones,  con 
que  fe  arman,  los  que  fomentan  ellas  prctencioneSj 
por  hallaríe  con  mayor  porción  de  metal,  y  mas  car- 


N.  Sh 

Salida,  que  he 
dado  a  toda  ella 
¿nltaacia. 


N.  h- 
Satisfacción    á 
los  argumentos, 
que   fe  formaa 
en  conttario. 


M 


S° 


4¿ 


s* 


goenla  Real  Caxa,  por  e!  ^rave  crecimiento  de  In- 
dios de  Mita  aísignados;  pues  íobre  qué  pot  cite  ul- 
timo cogen  mayores  cantidades ,  de  las  que  vienen 
en  Plata  para,  pagar,  los  que  alquilan ,  y  ser  menos 
por  efíe  motivo  ei  caudal  puedo  de  fu  cafa,  me  ha 
eníeñado  la  experiencia  de  tantos  anos,  ser  en  lo  co- 
mún ,  los  que  mejor  Talen;  pues  por  el  mifmo  cafo 
opueño,  de  tener  los  Pobres  menos  metales  en  fus 
Afsientos,  no  pueden  eítos  profeguir  la  fundición  con 
el  tezbn  de  ios  primeros,  que  no  folo  la  continúan 
como  al  principio;  fino  es,  que  la  manifeftada  abun- 
dancia les  da  bailante  arbitrio,  para  efeoger  el  de 
mas  ley,  creciendo  por  eílc  medio  las  entradas;  y  al 
fin,  guando  los  menos  trabajadores  andan  ya  arañan- 
do ,  6  no  pudiendo  encender,  mas  que  un  Horno, 
aunque  haya  per  mi  íTo  para  dos,  6  cfláo.  aguardan- 
do les  venga  el  metal  del  Cerro,  para  cargar  ios  fu- 
yos:  fatiga,  que  quaíl  les  períigue,  é  impide  el  cami- 
nar a  paíío  igual;  dexa  fundente  lugar,  paraque  los 
que  han  trabajado  con  efmero,  logren  la  ventaja,  por 
que  tanto  fe  grita.  Y  quando  les  quedan  algunas  pie- 
dras de  deshecho  por  fundir,  mas  arreglado  es  las 
guarden,  para  en  adelante,  'en  que  tendrán  eíie  me* 
ñor  gaño,  para  prevenirfe;  que  no  exponer  a  los  fla- 
cos, á  que  no  puedan  fatisfacer  al  Real  Haber  fu  de-» 
bito;  recayendo  al  mifmo  tiempo  eíle  beneficio  en  los 
proprios  fentidos,  por  eftar  obligados  en  la  manco- 
munidad a  completar  integramente,  lo  que  por  qual- 
jq  quiera  íe  dexare  de  enterar. 

Refutes  favo-  P°r  e^e  methodo  de  proporción,  y  equitativa 

rabies  de  cite  diírribucion,  que  he  procurado  llevar,  fe  ha  fegui- 
manejo,  \  ¿0  el  buen  efecto,  de  que  ninguno  haya  falido  ente* 
raméate  perdido.  La  Real  Hazienda  ha  logrado  en 
el  todo  ía  fatisfaccion  de  fus  fuplementos,  y  al  fin  de 
cada  fundición  fe  le  han  pagado  de  mas  por  cuen- 
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ta  cid  debito  átíafado  las  cantidades,  que  confian  en 
la  Caxa,  y  llega  fu  importe  a  noventa  y  feismilpe- 
fcs,  íin  que  para  ello  baya  pueílo  uno  por  orro  un 
pefo:  lo  que  creo,  fe  podra  aiíegurar  de  rara  fundición 
e ,i  inhnicas  antecedentes,  de  que  fe  oyran  crecidas  Ia- 
ftirms  en  tocándole  ella  converíacion  ,  por  los  mu- 
chos, que  exiften  hoy  en  el  Minerage,  que  lian  la- 
ftado  antes  por  cfra  caufa,  lo  que  ahora  les  haze  co- 
nocida falca:  y  finalmente  á  mi  me  ha  ido  muy  bien, 
governandome  con  cíle  tiento;  pero  no  quita,  que 
íi  en  otras  ocaíioncs  pareciere  juila  la  alteración,  por 
la  variedad  de  circunílancias,  tenga  arbitrio  para  diQ 
ponerla  el  Superior,  que  todas  las  debe  pesar  fegun 
las  prefentes  ocurrencias. 

Ha  (ido  aquí  en  la  antigüedad  mas  ajitftada,  re- 
gularmente admitido,  que  en  la  fundición  fe  pagaf- 
fen  los  Habiadores  con  anricipacion  en  Azogue,  per- 
cibiéndole de  los  Mineros  deudores,  antes  que  eíle 
cntraíle  en  la  Real  Caxa:  y  como  por  femejante  per- 
¿mistan  no  fe  perjudicaba  la  Real  Hazienda,  por  ir 
todo  a  parar  a  fus  Almagazenes:  y  por  otra  parte 
fe  creía  arreglado,  fe  anTeguraíTc  de  fu  crédito,  el  que 
ha  vía  anticipado  fu  Plata  parae!  beneficio  ,  no  fe  po- 
nía en  eílo  algún  reparo  ,  eílando  afianzado  por  la 
mancommunidad,  y  por  la  particular  fianza  el  cau- 
dal fupüdo  del  Real  Patrimonio, 

Eílo  fe  practicaba  tan  al  defcubierto  en  los  prin- 
cipios del  antecedente  Afsiento,  que  llegaba  a  entrar 
el  Azogue  «en  la  Real  Caxa  a  nombre  del  proprío 
Habiador,  íin  que  el  Minero  tubieíle  en  ello  otro 
d&o  de  íu  exercido,  que  el  de  ponerle  en  mano  de 
fu  Acreedor,  paraque  lo  pafTaífe  a  los  Almagazenes 
Reales:  meíle  defpnes  adulterando  eíle  manejo;  y  no 
fdo  fe  daba  el  Azogue,  a  los  que  baVjfn  adelantado 
el  focorro;  fino  es,  que  feívu  para  el  alivio  de  las 
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continuas  eítrechezes,  que  fiempre  fobran  ajos  Mi- 
neros pobres.  Y  por  elle  medio  íe  empezó  á  plan- 
tear un  trato  fuccefsivo  de  material  absolutamente 
prohibido,  comprándole  ya  íin  recato  los  del  Gre- 
mío,  y  de  afuera  de  el,  ocho  peíos  menos,  de  loque 
íe  paga  en  la  Caxa;  y  avezes  interefandofe  en  tales 
compras  por  terceras  perfonas ,  los  que  en  el  lugar 
desfrutaban  el  primer  refpe&o  por  fe  empleo :  lle- 
gando al  extremo,  de  querer  perfuadir  utilidad  del 
Real  Servicio  en  efte  genero  de  contratación,  apu- 
rando la  habilidad,  para  pintarle  medio, de  cícuíar  el 
N     «  irreparable  perjuyeio  de  los  extravíos. 

'tÜILa*  mp  El  modo,  con  que  fe  dilataron  las  expresadas 

cutarfceftosNe*  ventas  de  Azogoe,  lantincadas  ya.  con  tan  honesto, 
y  decente  pretexto,  y  aííegurando  por  fineza  el  ca- 
recer algún  tiempo  de  fu  Plata,  era,  que,b  viendbfe 
un  infeliz  Minero  en  ahogo  executivo,b  porque  dif- 
curria,  que  fi  ¡o  llevaba  á  la  Caxa  en  fu  nombre,  ape- 
naz  lograrla  fatisfazer  a  la  RealHazienda  lo  faplidó; 
b  quandoevacuaííe  efta  obligación,  fe  alzarían  con  el 
reíto  del  alcanze  los  demás  Habladores,  coníentia  fá- 
cilmente en  vender  a  la  fernana  algunos  Quíntales; 
los  que  fe  paliaban  á  la  Caxa  en  cabeza  de  otro  Mi- 
nero de  fatisfaccion  total  del  Comprador,  y  al  tiem- 
po de  la  final  paga  de  los  débitos,  entregaba  el  de 
la  confianza  la  correfpondiente  cantidad  al  interefá* 
do,  que  antecedentemente  lo  havia  comprado* 

En  cuyo  manejo,  quedan  ambos  gananciofos} 
pues  el  Comprador,  por  cinquenta  pefos»  anticipados 
por  el  Quintal,  lograba  cinquenta  y  ocho:  y  el  Ven- 
dedor, aunque  fentia  quiebra  tan  confiderable  en  el 
precio,  que  fe  tiene  por  precifo  para  codearle,  y  fa- 
car  alguna  gananzilla,  para  mantener  fus  obligacio- 
nes, la  compenfaba  fufícientcmente  con  la  coníide- 
racion,  de  que  del  Azogué  llevado  en  íu  cabeza  no 
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facari^ni  un  pelo  de  fu  importe,  porque  fe  lo  em- 
bargarían   enteramente    fus  Acreedores:   hallando 
ella  practica  can  corriente,  que  como  el  Azogue  pa- 
rarte en  la  Real  Caxa,paraquc  no  fe  venteara  extra- 
vío, íe  hallaban  todos  tan  cifrantes  de  ¡uzearlo  ma- 
o  en  el  tuero  externo,  que  como  va  manifeítado,  fe 
quería  perfúadír  mediaba  en  íemejante  abufo  un  ef- 
pecial  íeívicÍD.j  interefandofe  en  el  alguna   vez  los 
loaeroíos,  les  falcaba  valor,  para  contenerlo  en  los 
de  menor  quaotia. 

Luego,  que  llegue  a  efea  Villa,  y  me  impufe  en     N*  f,99 
el  nervio  de  la  dificultad  propuefta,  le  tube  por  de-     Cldr"5  pcrJL,y* 

/  |  *■  *  ¿  ^|  f\C  /"■   M  é*     f  f*  lili 

íorden,  muy  digno  de  toda  mi  aplicación  á  fu  total     taban  de  eiUs 
exterminio;  pues  reconocí,  que  los  dedicados  á  cite     ventas- 
genero  de  Comercio  en  la  venta  del  Azogue,  fe  re- 
ducían á  dos  ClaíTes  de  Mineros:  unos,  que  aunouc 
rio  necefsitados,  lo  executaban  por  contemplación, 
a  quien  les  tenia  conocida  conveniencia  el  agradar; 
y  otros  en  mayor  numero,  porque  haziendo  juyeid 
cierto,  de  que  del  alcanze,  que  lespodia  refukar,  no 
havian  de  tomar  Plata  alguna,  y  que  fe  la  haviart 
de  llevar  S.  Mag.  por  lo  fuplido ,  b  el  Habiador  en 
fegundo  lugar,  por  lo  preftado,  querían  mas  pade- 
cer el  notorio  quebranto  de  los  ocho  pefos,  y  el  con- 
íiguience   fonrojo   de  acredkaríe  de  drogeros,    que 
no  experimentar  la  excluíion  abfoluta  de  todo  el  pre- 
cio de  fu  importe. 

En  lo  que  con  corto  reparo  fe  viene  a  los  ojos 
el  gravifsirao  inconveniente  de  la  permifsion  expreí- 
fada;  pues  íí  el  que  entrando  todo  fu  Azogue  á  fu 
nombre  en  la  Real  Caxa  los  Lunes  de  cada  femana, 
no  hazia  diclamen,  de  que  le  qucdaífe  rcíto  cobra- 
ble,  defpucs  de  pagado  el  Rey,  y  fus  Acreedores, 
luego  fe  determinaba  á  vender  quanto  podía.  Y  aun- 
que feexecutabacon  la  prevención,  de  queelCom- 

N  pra. 
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mador  lo  huvieíFc  depaífar  á  los  Almagazenes  Rea* 

les,  por  el  Ble  dio  referido  de  la  confianza  de  otro  Mi* 
ñero,  paralibertarfe  de  las  penas  deExtraviador,  lle- 
gaba á  foceder  indefectiblemente  ,  o  que  por  cita 
cnagenacioo,  no  p-udieíle  pagar  a  S.  Mag.  lo  fu  pít- 
elo, quedando  gravado  el -cuerpo  del  Gremio  en  la 
fatisfaccion  ,  por  la  mancommunidad  ,  y  obligado  á 
erre  fo  Fiador  particular,  b  q  q uando  íe  encera  fíe  al 
Real  Haber  la  cantidad  anticipada,  cOÍlatrdoles  la 
dicha  obligación  algún  cuydado,  por  el  rezelo,  de 

O  -mam  t  r 

que  los  expciiefTen  del  Msnerage  i  de  que  íe  Cuenta 
uno,  ii  otro  exemplar,  aunque  [asmas  Yezes  fe  iííih- 
raulaba  ,  quedaíícn  en  el  todo  cleíciíbíertos  los  po- 
bres Habladores,  que  en  iupofkíon  de  hallárfe  coa 
bailantes  metales  en  fus  Afsienros,  y  de  la  prelacion, 
que  defpues  de  la  Real  Hazienda  deben  gozar,  les 
amelaban  fu  Plata* 

Reconocida  ella  copíofa  multitud  de  inconve* 

■£ifpou¡!oD,que  ílé|ent€S>  i  cloe  nunca  *"e  me  ^  podido  dar  convin* 
fe  hadado, para  cente  íalída  por  los  mas  apafsíonados  de  eñe  mal  cñ* 
deüerrar  tan  co  cable,  caüfando  immediatafnente  la  permiísion  el  re* 
dos.  fendo,  común  perjiíycio  a  ios  ya  cienos  Intcieíados, 

mandé  desdeluego  por  Auto  comminado  de  graves 
penas,  renovado  en  principio  de  cada  fundición  ,  y 
confta  dei  nuevo  Afslento,  que  todo  Minero  entrad 
fe  el  Azogue  facado  de  fus  Hornos  en  la  P^eai  Ca* 
xa  los  Lunes  de  la  fernana,  a  fu  nombre*  y  que  nin- 
guno pudiera  dar,  vender,  ni  ceder  Quintal  alguno 
a  otro,  aunque  fueííe  a  parar  a  los  Altnag^zenes,  por 
el  irreparable  gravamen,  digno  de  la  mas  efcrupulo-» 
fa  atención,  que  de  lo  contrario  íe  feguía* 

Y  para  efeufar  la  quexa  de  algunos,  que  fe  va- 
llan de  igual  recurfo,  por  no  llevar  bailante  focorro 
a  fu  Cafa,  para  fomentar  en  los  dias  intermedios  ei 
trabajo  de  la  Miwa,  y  fus^Afskncos,  previne  3  que 

ha* 
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hazícndolo  faber,  como  es  muy  fací!  por  foja  la  inf- 

peccion  del  recibo,  y  c!  gallo,  fe  le  pagarla  por  en- 
tero un  Quintal,  b  ríos  en  la  Real  Caxa:  y  aísi  fe  ha 
executado  con  varios,  quedando  por  cílc  medio  au- 
xiliados en  fu  mayor  aflicción,  fttí  que  les  cfrimulc  la 
necesidad  a  extraordinarias  folicitudes;  y  no  teiiicn- 
áo  tampoco  a  quien  contemplar  en  el  afTurnpo,  muy 
bien  les  parece  el  no  experimentar  el  fcnfible  que- 
branto de  can  exccfsiva  rebaxa  en  el  precio. 

Eíto  he  practicado  inviolablemente,  como  fe 
puede  afirmar  de  publico,  y  notorio:  y  es  mu/  ne-     N.  61. 
cettarSo  íc  obferve  en  lo  fueccísivo,  y  que  ci  Govcr-    Hazc,e  ^crz°r* 
nadjr  no  fe  deXe  llevar  de  la  adulación,  amio-a  por 
lo  regular,  de  facilitar  adelantamientos,  que  al  prin- 
cipio íe  pintan  fegttros,  para  tener  deípues,  que  he- 
rir con  mayor  deícaro  en  el  credico,  por  incluir  eírc 
manejo  todos  los  notables,  referidas  inconvenientes: 
y  porque  (i  el  fe  mezclaííe  en  ellos  indecentes  inte- 
re  fes,  coi  dificultad  podra  ca (ligar  a  los  codíciofos 
particulares,  que  los  fo'úcitaíTen;  y  hallándole  libre, 
no  havrá  quien  en  lo  común  fe  atreva  a  contrave- 
nir a  lo  jüítificado  del  mandato.  Y  íl  por  accidente 
huviere  alguna  falta,  ferá  con  gran  fecreto ,  y  en 
corta  cantidad  ,  quí  no  pueda   ser   muy  perjudica! 
por  el  riefgo,  á  que  fe  exponen  del  defabrirniento 
íabíendo,  que  lo  zela  el  Superior  ,  y  que  no  tienen 
conque  hazerle  callar»  Debiendo  aííegurar,  con  ro- 
dt  la  coi  respondiente  realidad,  no  he  hallado  me- 
dio m?.s  proporcionado,  para  el  deftierro  de  los  abu- 
fos,  y  reparar  los  mas  graves  cxceííos,  que,  el  evitar 
puedan  los  íobditos  con  verdad  retornar  íemejantes 
argumentos  al  Superior,  ni  aun  desde  los  más  ocul- 
tos retiros  de  fus  habitaciones. 

prevención,  pa- 

Y  para   tocarlo  todo  en  e!  aílumpo,  de  que  fe    ra  el  punto  de 
ya  informando,  no  puedo  dexar  de  hablar  en  la  can-    fundici0i)es. 

cídad 
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tidad  de  Quintales,  de  que  deben  componerfe  las 
fundiciones:  y  aunque  en  lo  eífcncial  íe  hahdeítj po- 
ner reípeótivas  al  confurno  del  Reyno . ,  quedando 
íiempre  algún  inficiente  repueílo  en  los  Almagaze- 
neSj  para  ocurrir  a  las  muchas  varías  contingencias, 
que  puede  dar  de  si  el  tiempo,  y  a  la  Plata,  que  hu- 
viere,  para  fatisfazer  a  los  Mineros  fus  debidos  alcan- 
aes, fin  lo  que  quedarían  inhábiles,  para  la  continua- 
ción: y  en  cita  cierta  inteligencia,  no  fe  puede  dar 
punto  fixo,  que  no  fea  arre^landofe  a  ellas  caíuales 
concurrencias:  fe  haze  forzofo  prevenir,  que  fi  los 
caudales  para  el  fomento  hande  venir  del  Superior 
Govierno,  íiempre  havra  trabajos  para  la  fubíííien- 
cia  de  eíla  tan  fubftancial  parte  del  Reyno;  y  que  les 
Mineros  puedan  profeguir -con  algún  empeño;  pues 
como  en  Lima,  nunca  faltan  preíentes  necefsidades, 
y  la  de  aqui,  aunque  tan  urgente,  no  ella  a  la  vi- 
íla,  en  lugar  de  ser  la  píincipalmente  atendida,  co- 
mo lo  han  practicado  los  Señores  Virreyes  mas  ze- 
loíos,  por  eonfiderar  pende  de  fu  habilitación  la  de 
todos  los  Minerales  de  Plata,  fuele  auxiliarla,  folo 
Con  dilaciones,  y  otros  arbitrios  proprios,  para  (afir 
prompramente  del  dia,  y  con  el  tiempo  dar  con  to* 
do  eílo  en  tierra,  b  ponerlo  al  menos  en  la  infeliz 
conítitucion»  en  que  lo  halle,  y  va  referido  por  no- 
torio: no  haviendo  coía  mas  perjudical,  paraqueba<» 
ya  en  cfle  provechofo  cuerpo  un  corriente  útil  al 
Real  Servicio,  y  a  la  Cauía  publica,  que  el  que  el 
Minero  llegue  á  defeonfiar  de  la  paga  del  Azogue, 
entrado  en  la  Real  Caxa,  b  no  efpere  íaear  alivio  por 
compenfacion  de  fu  trabajo,  y  verfe  precifado  á  vi* 
vir  perpetuamente  en  tan  deftempiado  >  daúofo  tem- 
peramento. 

Pero  corriendo  !a  Intendencia  de  lo$  caudales 
de  eñe  Ranio  por  otra  mano,  que  k  icferida,  Íiem- 
pre 
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prC  he  fulo  de  opinión,  fe  debe  eftender  el  numero 

de  Quintales,  de  que  íc  hade  componer  la  fundición, 
á  todo  ¡"o*  que  pudiere  dar  de  si  la  proporción  de  el 
Rcyno,  con  aleona  mayer  extcníion,por  loqueíuc- 
le  acaezer,  de  tomar  mas  cuerpo  los  Minerales  de 
Placa,  o  de  que  fe  pida  porción  de  Azogue  para  Mé- 
xico ,  como  ha  fucedido  en  mi  tiempo,  en  que  S. 
Mag.  me  mando  delpachar  quatro  mil  Quintales,  y 
no  fe  huviera  podido  dar  tan  puntual  obedecimien- 
to a  elle  Real  Precepto,  íi  fe  ciñeran  los  Almaga- 
zenes  á  lo  muy  precifo. 

Y  aunque  no  fe  puede  nes;ar  ser  efta  dilación     IN,04* 
del  arbitrio  en  beneficio  de  elle  Real  Gremio,  ade- 
mas, de  haverle  creydo  íiempre  Acreedor,  de  que 
trabajaíTe  con  algún  confuelo ,  íe  haze  tambisn  ne* 
ceífaria,  para  que  la  Real  Hazienda  quede  cubierta 

de  todos  fus  fuplernentos,  fifí  que  llegue  el  cafo,  de 
pagar  unos  Minerns  por  otros,  que  es  ei  de  la  ni  y  na 
de  todos,  y  el  de  no  poder  continuar  en  el  exerci- 
tio  con  la  debida  aplicación. 

Y  porque  no  fe  me  arguya  con  el  efugio  co- 
mún, de  que  no  llrve  el  Azogue,  que  no  íe  confu- 
me en  el  Reyoo;  fino  para  confervar  con  crédito  los 
Almagazenes,  debo  preparar  dos  refpuellas:  la  pri- 
mera, que  S.  Mag.  en  fus  Reales  Cédulas  me  man» 
do,  procurarte  facar  cinco  mil  Quintales  en  cada  un 
año:  y  la  fegunda,  anticipada  desde  la  antigüedad 
por  el  Erudito  Don  Gal  Dar  de  Efcalona,  encar^an- 

¿o  la  mavor,  pofsible  extracción  de  eíle  neceíTario     ^       *  cn. íu 
Ingrediente, (no  eítrechandoia  a  la  prelentc  urgencia     Real  Peruano* 
del  Rcyno;  lino  teniendo  fiempre  a  la  vifta,  la  que    ltó» lm  cap«  H* 
puede  de  prompto  havét  en  el  de  Nueva  Efpaña,  y    num'37* 
los  muchos  accidentes,  que  pueden  impedir  la  capa- 
cidad de  abafhzer  efta  Mina  ,  lo  que  sea  fundente, 
para  el  confumo  de  todo  el  Perú,  comprobada  toda 
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i  eíb  Doclrlfu  con  la  rcíldencia  de  tantos  anos  de 
mi  manejo;  pues  aunque  he  finalizado  qnatro  fundi- 
ciones, una  compuefta  ele  treze  mil  trecicuíos  qua- 
renta  y  feis  Quintales:  otra  de  diez  y  ocho  mil  feif- 
cientos  y  onze:  la  tercera,  de  diez  y  feísniil  quatro- 
ciencos  treynta  y  quatro;  y  la  ultima  de  diez  y  fíete 
mil  treynta  y  tres  Quintales  y  noventa  y  cinco  li- 
bras; no  quedara  en  los  Almagazenes  nineun  con- 
liüerabie  repuetto,   reípeótivamcnce  al  tiempo  que 
falta,  para  abrir  la  fíguieotc,  y  abaítceer  immediata- 
mente el  Reyno,  fino  fe  hu viera  impedido  por  Real 
Orden  la  remifsion  de  quatromil  Quintales,  que  re 
nía  prevenida,  para  el  de  Nueva  Efpaña ,  y  eílabi 
ya  para  principiaríc  fu  fallda,  en  fuerza  de  otra  an- 
terior Real  difpoíicion:  hazíendofe  todo  eílo  muy 
componible  con  folo  ir  proporcionando  los  años  de 
invernada ,  y  fundición  ,  para  dar  lugas  á  la  faca 
del  Azogue,  y  que  fe  retorne  el  pofsíble  producto 
de  fu  precio,  paraqne  no  pare  efta  rueda  de  tanta 
utilidad  para  todo  el  Reyno. 

Debiendo  últimamente  aífegorar  en  eñe  Impor- 
tante punto,  que  íl*  el  que  tubiere  a  fu  cargo  la  Su- 
perintendencia de  elle  Ramo,  y.  la  facultad,  de  que 
citen  a  fu  dirección  los  caudales  de  fu  producto,  no 
fe  hallare  cdn  las  anguillas  de  los  Señores  Virreyes, 
que  como  planta  nueva  he  padecido,  por  querer  fo- 
cprrcr  otras  prefentes  efl:rechezés>  con  lo  que  aquí 
era  abfolutamente  neceíTario,  y  ha  cfrado  entérame- 
te feparado  de  fu  difpoíicion,  podra  con  las  referidas 
economías,  b  dirigir  al  menos  dos  mil  Quintales  de 
Azogue  en  cada  fundición  al  otro  Reyno,  por  cu- 
enca del  caudal  de  fu  procedido,  paraque  en  fu  pre- 
cio ílrva  a  SV-Mag.  para  las  efieazes  inftancías  de  la 
Corona;  b  con  alguna  demora  en  el  tiempo  ir  reza-- 
gando  uaa.no  avj^cpru  cantidad ,  que  dirigir  di- 

tta  re- 


reciamente  a  la  Rdal  Perfonajpucs  aunque  mí  ¿CC- 
precíame  ha  privado  de  tan  apetecido  coníiielo,  no 
ha  Cí'úo  por  falca  de  deseó;  ni  de  pofsibilidadj  fino  es 
porque  las  ejecutivas  afitedories  del  Govicrrio  del 

Scííor  Marques  de  VílJa-Garcia,  no  pareze,  le  permi- 
tieron,  dexarine    libertad  para  práéticacla;    pero 
fin  embargo  de  mi  conocida  fatalidad  en  punto  tan 
foHcJcajjo  do  mi  amor  al  Real  Servicio,  no  fe  me 
p.odra   negar   el   alivio  de    hazer  ver  con  toda  di- 
ítincion  a  S.   JMageftad  ,   y  á  qualquiera   prudente 
reficccion,  que  aun  haviendofeme  privado  del  re- 
i>o  de  Ramos  de  eíh  Casa¿  que  no  es  de  Azogues» 
contra   lo  que  inconcufamente   fe  praóticava  ames 
de    mí   llegada ,  fe   han   verificado    las   expresadas 
fundiciones,  fin  otro   igual    cxemplar ,  desde  que 
fe    defcubríb  la    Mina  en  el  aumento   de  fus  can- 
tidades j  no  quedandoíe   a  deber  cofa  alguna  de  fu 
precio,  y  fe  me  han  valido  en  el  Superior  Govier- 
no  délas  íiguientes  porciones  de  Plata. 

Primeramente  ,  tomo  el  dicho  Señor  Via-ey 
trecientos  mil  pefos,  con  corta  diferencia,  que  im'    fnSíalid?^ 
porto  el  total  de  Ja  Carta-Cuenta  de  eíle  Ramo  del    i<>  que  ha  coji. 
año  paífado  de  i/$6.  que  fe  deblb  percibir  en  cíla     d°  cl  £"Pcrioc 
Caxa    fegun  lo,  Reales  Ordenes:  por  eílar  yo  ea    SÍSVtfi 
en  poileÍMon  de  la  Intendencia  mucho  antes,  que  fe    cc  Ramo  enmi 
recauda/Ten.;  y  en  Lima  dado  ya  el  paífe  a  mis  Def-    cieir,P°- 
pachos  desde  el  principio  de  dicho  ano.  Del  miímo 
modo  fe  aprovecho  de  trecientos  treynta  y  ocho  mil 
pe&s,  precio  de  ios  quatro  mil  Quintales,  que  def- 
pache  paraja  Nueva  Efpaíía.  Igualmecc  fe  han  que- 
dado alia  mil  y  fetecientos  Quíntales  del  dichc/ln- 
grediente,  que  paíían  de  ciento  cuarenta    y  cinco 
mil  pelos,  para  habilitar  los  .Minerales  de  fu  diíhito, 
clel  de  las  Provincias  de  Truxilío,  y  Reyno  de  Chi- 
le, de  que  no  fe  dcbQ  defeontar  otra  fudúitó,  que  la 
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de  algo  menos  de  qoarenta  mil  pefos ,  por  Importe 
de  las  Vaciarías,  Cordeles,  y  fletes  del  Azogue,  que 
&  han  pagado  allí  para  el  precifo  galio  de  eñe  Mi- 
neral Últimamente  he  remitido  por  exprcíío  Real  Or- 
den al  Puerto  de  Buenos  Ayres,  ciento  diez  y  fels 
mil  pefos  en  el  año  paliado  de  747. 

Y  llegando  todas  ellas  partidas  a  ochocientos 
cinquenta  y  nueve  mil  pefos,  y  no  pudien^fe  por 
la  mas  efcropulofa  inquificion  rebajar  de  ellos  cre- 
cidos caudales,  mas  que  ochenta  mil  pefos,  de  la  can- 
tidad de  ciento  y  ochenta  mil ,  que  fe  dixo  por  el 
Excelentifsimo  Señor  Virrey  Marqués  de  Villa-Gar- 
cia,  fe  me  daban  en  mi  ingreíTo  en  lugar  de  la  ex- 
presada Carta-Cuenta,  que  fe  me  quitaba',  por  ha* 
ver  hecho  confiar  la  gravifsima  inopia  de  Plata  en 
que  halle  eíla  Caxa,  la  que  luego  íe  me  bolvib  a  re- 
petir en  los  cien  mil  pefos,  como  queíolo  fe  me  ha- 
vía  librado  por  preílamo,  queda  en  ser  toda  la  refe- 
rida Grueífa,  a  referva  de  dichos  ochenta  mil  pefos, 
la  que  podía  havér  dirigido  á  S.  Mag.  derechamen- 
te, como  íe  me  havia  mandado.  Y  aunque  S.  E.  fe 
diículpb  para  ellos  valimientos  con  la  pofíetíor  Real 
Cédula,  que  le  vino,  previniendo  echaífe  mano  en 
íus  eílrechefcés  de  todo  lo  rernifsibie:  la  que  me  ha 
caufado  (obrados  pesares  por  la  extenficn,  que  fe  íé 
lia  querido  dar  en  algunas  ocafiones.  Siempre  que- 
da en  toda  fu  eficacia  la  proporción  abfoluta,  de  que 
ochocientos  cinquenta  y  nueve  mil  pefos,  con  íola 
la  diferencia  de  los  ochenta  mil  expreflado»,  ha  da- 
do de  si  elle  Ramo  en  mi  tiempo  a  favor  del  Real 
Haber;  defpucs  de  evaquar  enteramente  fu  obliga- 
ción en  habilitar  el  todo  de  fu  cargo.  Importara  po- 
co toda  eíla  menuda  exprefsion,  fino  confiara  a  la 
letra  por  certificación  de  ellos  Oficiales  Reales,  re- 
nútida  a  S.  M.  y  de  otra  tal,  que  queda  en  mi  poder. 

En 
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t-       t    ir  ^ 

En^el  aflumpto  de  pagas  de  jornales  de  los  In- 
dios (uno  tic  los  de  mayor  coniíderacion  ,  para  el 
cuydadodel  que  aquí  mandaba,  por  los  crecidos  per- 
juyeios,  que  fe  les  hazlan)  no  tengo  que  añadir  á  lo 
expuefro  arriba;  pues  como  va  repetido  en  los  de 
los  Afsientos,  no  hay  riefgo,  porque loscontcmplan, 
y  los  nccefsitan:  y  en  el  Cerro  con  la  nueva  forma 
de  trabajo  expreílado  anteriormente,  y  modo  enta- 
blado de  ganar  el  jornal,  b  Puncbao ,  falkn  los  In- 
dios mejorados  fumameme ;  pues  el  que  ttabajaba* 
bien,  y  paílaba  dos  barrenos  enteros,  como  lo  ha- 
zlan muchos,  lograba  íe  le  pagaíTcn  dos  jornales,  in- 
troducción, que  lograron,  quando  los  daban  furtiva- 
mente, y  contra  la  perensísion:  figuiédo  dcfpucs  igual 
coftumbre,  como  que  de  ella  fon  tan  ciegamente 
apafsionados,  en  lo  que  no  havia  entrado  prenda,  pa- 
ra la  reforma ;   porque  a  todos  vela  contentos  poc 
entonzes;  pero  reconociéndole  el  exceflo  tan  erave, 
paralo  futuro,  fe  emmendo,  como  queda  dicho,  fia 
perjuyeio  de  ellos  naturales,  y  con  alivio  del  Mine- 
ra ge. 

Otro  abufo  fe  ha  deserrado,  que  fe  practicaba 
fin  la  mas  leve  detención  en  el  particular  de  los  In- 
dios. Y  haviendofe  por  olvido  natural  dexado  de  ex- 
preííar  en  el  Absiento,  fe  haze  preciío  prevenirle  en 
eftc  Informe.  Es  una  coftumbre  antiquadifsima  en 
cite   Minerage  ,    en   cftando   el  Minero    falto    de 
Carneros  de  la  Tierra ,  neceífarios  para  la  baxa  de  los 
metales  del  Cerro  a  los  Afsientos,  tomarlos  de  qual- 
quiera  Indio,  b  Mellizo,  encontrándolos  fuera  del  lu* 
gar;  los  que  pagaban  a  tres  pefos,  fi  eran,  de  los  que 
llaman    rafos ,  por   ser  fu  legitimo    valor,    como 
el  de  los  lanudos  á  dos  pcíos  y  medio;  pero  hazien- 
do  la  fatisfaccion,  mitad  en  Plata,  y  el  refto  en  ropa 
de  la  Tierra  á  muy  doblado  precio;  pues  era  el  de 
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ocho  reales,  vendiendofe  en  las  Tiendas  a  quatro. 

Eílo  eítaba  can  corrientemente  recibido,*  aíTegu* 
randome  haver  (ido  lo  mifmo  en  codos  tiempos,  que 
no  debo  dudar, hallarían  razón  los  Antecesores,  pa- 
ra tolerar  una  coftumbre  ,  que  parezia  contra  ju- 
fticia;  pero  no  haviendomc  yo  podido  aquietar,  por 
lio  ser  rraco  entre  las  parces;  fino  es  violencia,  que 
fe  inccrponla,  para  cogerlos;  aunque  al  principio  re* 
fífti,  fe  quicaíTen  por  fuerza,  proporcionándome  a  las 
reglas  generales,  que  podían  militar  en  el  aífumpeo, 
defpues  hecho  cargo  de  la  necefsidad  de  eftos  baga-; 
ges,  y  de  la  dificultad  de  los  Indios,  y  Meftizos  de 
efta  ClaíTe  en  vender  al  Efpañol  qualquiera  cofa; 
aunque  mire  desde  luego  a  fu  propria  conveniencia, 
y  la  facilidad,  conque  con  la  Plata  fe  habían  de, 
otros,  algunas  vezes  mejores;  pues  ios  compraban 
mas  nuevos,  que  los  cornados,  difsimulé,  en  que  cor- 
riere la  immemorial  practica  de  aprehenderlos,  ba- 
xo  de  la  rigorofa  condición,  de  que  íc  les  pagaíTeti 
en  Placa  efectiva  á  los  referidos  precios:  en  coyafor-» 
ma  ellos  no  quedan  perjudicados ,  por  no  rcíultat 
agravios,  y  los  Mineros  fe  focorren  de  un  Carguío 
can  forzofo  para  fu  minifterio. 

Eftofera  en  adelante  neceíTario,  continué,  por 
lo  que  debemos  inclinarnos  a.  favor  de  eílos  mifera- 
bles,  que  tan  encargados  nos  tiene  S.  M  pues  aun- 
que no  falcara,  quien  pondere,  faben  mas  eníu  ne- 
gocio, que  el  mas  dieftro  Efpañol:  y  aun  a  cafo  ex- 
presarán, que  yo  les  dexo  engreídos; «iín  faltarme 
ci  conocimienco ,  de  que  no  ignoran  baílancemence 
bufear  fu  vida,  y  el  conveniéce  recurfo,  los  he  creído 
desde  mi  ingreíTo  en  el  Reyno,  Acreedores  de  toda 
compafsion,  porque  finalmente  fon,  los  que  cargan 
el  principal  pefo  en  el  trabajo,  y  fin  fu  fervicio  bue- 
iiO|-q  malo,  como  le  quieran  pintar  *  no  fe  adclan- 
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CAPITULO  VIH.  QUE  HABLA  SO. 
bre  Derechos  de  S.  Mag.  en   el  Abogue,  fu- 
fie  mentó  i  a  los  Mineros,  Mitas,  y  otros  pun- 
tos tocados  todos  con  U  p  o  (si  ble 
brevedad. 

EL  punto  de  los  Derechos,  que  tiene  S.  Mag. 
en  el  Azogue,  tengo  folo  por  precifa  la  deten* 
clon  en  explicarle,  para  llenar  de  cu rioíos  ador- 
nos el  papel;  pero  no  paraque  íirva  de  Informe  en 
lo  que  íe  ha  hecho  en  cumplimiento  de  la  obliga- 
cion,  y  pareze  íe  debe  continuar  para  evacuarla;  pues 
de  la  entera  noticia  de  cftc  aííumpto  fe  halla  S.  Mag. 
cuteramente  informado,  por  haverla  dado  muchos, 
y  yo  efpcciíicadola  en  varias  Confultas,  con  la  mas 
individual  cxteníion.Ypara  imponerfe  qualquiera  en 
lo  íubftancial  de  la  materia,  fe  halla  tan  prompta,  y 
puntual  Ja  razón  en  cita  Real  Caxa,  que  es  íuper- 
ílua  mayor  dilación. 

Losfuplementosr,que  fe  hazen  en  el  tiempo 
prefente  á  cite  Iluítrc  Gremio  por  la  Real  Hacien- 
da, fe  reducen  á  dos  Claííes:  de  la  primera  fon  los 
íocorros,  con  qué  fe  habilita  a  los  Mineros  en  elin- 
termedio  de  la  Invernada,  para  baxar  metales,  y  te- 
nerlos prevenidos  en  los  Aísientos,  hafta  que  llegue 
el  cafo  de  abrirfe  la  fundición:  de  la  fecunda,  es  lo 
que  adelanta  el  Real  Haber,  para  ios  raparos  de  la 
Mina,  fu  trabajo,  y  falarios  de  Veedores,  y  deraas 
Oficiales,  y  Miniftros,  que  le  componen. 

La  Plata  del  primer  orden,  nunca  fe  dio  en  lo 
antiguo,  hafta  que  el  íeguro  dídamen  del  Señor 
Caía. Concha,  en  vida  de  las  laftimofas  circunftan- 
cias  del  M¡ncrage,y  de  la  impotencia  de  los  mas  do 
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fus  Individuos ,  para  la  faca  fuccefsíva  de  metale*, 
con  muy  acertado  acuerdo  reíblvib  efta  anticipación. 
Yá  la  verdad  fe  puede  aíTcgurar,  por  lo  que  fe  efta 
tocando  con  immediacion,  que  fino  huviera  (ido  in- 
ventor de  tamaño  beneficio,  6  no  exiftiera  yá  tal 
Gremio,  b  fe  hallara  en  tan  infeliz  eílado,  q  no  fue- 
ra capaz  de  abaftezer  al  Reyno  de  Azogue;  por  el 
qué  íín  duda  fe  debe  el  mayor  reconocimiento  á  íu 
memoria;  aunque  fegun  fe  me  informa  comunmen- 
te, no  p radico,  lo  que  aíTeguraen  fu  Relación,  de  no 
incluir  en  efte  focorro,  á  los  que  eran  Pobres;  pues 
a  todos  fe  dio  desde  luego  con  la  correfpondiente 
reflexión  á  fu  trabajo,  y  con  igual  penfioa  fe  ha 
continuado,  eítando  ficmpre  á  la  mira ,  de  que  fe 
aplique  la  Plata  a  fu  deíHno:  mediando  para  eftofo- 
3a  la  prudente  general  regla  debuenGovícrno,  por* 
que  no  fe  han  perjudicado  los  demás  compañeros! 
pues  la  Real  Bazicnda  en  el  merhodo,  que  desde 
aquel  tiempo  fe  ha  liavado,  logra  toda  feguridad  eri 
el  reemplazo  de  fu  deíembolfo:  no  tanto  per  la  fian- 
za particular,  que  ofreze  cada  Minero  en  el  princi- 
pio de  la  Invernada ,  como  por  el  mas  indefectible 
afsilo  de  la  mancommunidad ,  con  que  todos  eftán 
obligados  á  pagar  con  fu  Azogue,  lo  que  dejaren 
de  enterar  los  particulares.  Y  aísi  fe  halla  corriente 
el  favor,  fin  que  de  él  fe  figa  el  mas  mínimo  atra-< 
fo,  haviendo  ceíTado  los  anteriores  motivos,  que  los 
ocafíonaban,  fin  embargo  de  efta  prevención,  como 
adelante  fe  dirá:  y  fiempre  que  militare  e¿ta  tan  orn- 
nicia  feguridad,  tengo  por  forzoía  la  continuación 
de  los  yá  expreífados  focorros. 

La  fegunda  Claífc  de  fuplementos,  pertcnecie- 
tes  a  gaílos  de  falarios  de  Miniftros,  Oficiales,  y  re- 
paros de  la  Mina,  la  huvo  fin  interrupción  alguna 
en  toda  la  antigüedad,  y  con  tan  graviísimo  defor- 

den, 
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den  ¿^ue  ocaíí®:io  el  notorio  pcrjuydo  del  crecido 
debito  atraíado,  que  rienc  elle  Gremio  con  S.  Man-, 
al  que  nunca  hay  efperanza  de  verle  el  fin,  fino  es 
por  indulto  de  la  Real  Benignidad. 

A  cuya  moderación  de  exorbitantes  defperdi- 
cios,  también  fe  dedico  con   notable  viveza  el  zelo 
del  Señor  Caía-Concha,  por  el  que  igualmente  fe 
haze  fu  pofteridad  acreedora  de  los  mayores  elogios, 
fiendo  tan  difícil  el  dar  principio  ai  exterminio  de 
envejezidos  abufos  ,  quando  de  fu  cftabilidad  re- 
inita la  propria  conveniencia.  Y  aunque  debo  conve- 
nir en  la  utilidad  de  efta  reforma,  por  no  ser  razón, 
que  la  Real  Hazienda  anticipe  otras  cantidades,  que' 
las  fubítancialmente  necesarias,  paraque  los  Mine- 
ros fe  habiliten,  y  la  Mina  ,  no  íolo  fe  repare;  fino 
íc  mejore  lo  pofsibie,  fin  cortear  las  bizarrías,  y  de- 
vociones, que  como  con  Plata  agena,  no  fe  dudaba 
díípenfar.  Tampoco  puedo  dexar  de  dezir,  no  con- 
íiílib  enertosexceííos  lo  avultado  del  debito  atrafa- 
áoy  ímo  es,  qué  tomb  el  horrible,  cfcandalofo  cuer- 
po, de  que  confta,  de  la  mala  dirección,  y  menos  a- 
regbdo  modo  de  manojarfe,  de  los  qué  en  aquellos 
tiempos  debieron  zelar  la  fatisfaccion  del  Real  Ha- 
ber; pues  como  reconocerá  S.  Mag.  por  Mapa, que 
hé formado  de  las  Fundiciones,  en  que  fe  causo:  com- 
probado por  ertosOficiciales  Reales:  de  que  aquí  no 
dexara  de  quedar  copia,  en  todas  ellas,  fe  entero  ba- 
ilante Azogue  en  la  Real  Caxa,  para  fatisfazcerá  la 
Real  Hazienda ,  como  acreedora  de  primera  deduc- 
ción, todo  lo  que  fin  embargo  de  los  referidos  mal 
confcntíios  gallos  havia  íufragado.  Y  en  nb  havér- 
fe  practicado  en  cita  forma  ,  y  dárfe  otros  efiraños 
dertinos  al  importe  de  fu  precio,  ya  fe  dexa  diítín- 
gair  con  toda  claridad,  quienes  eran  los  culpados  en 
en  cftc  tan  cífcncial  defe&o. 

Q  Aun* 
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Aunque  lo  referido  podrá  parezer  á  aW??n  ni- 
miamente eferupuloío,  contiene  una  claridad  ofenfi- 
va,  me  hallo  can  diílante  de  perfuadirme,  á  que  roe 
excedo  en  lo  delincuente,  que  teniendo  prelente  la 
antigüedad,  de  donde  proviene  igual  trabajo:  y  qué 
aunlnucrtos,  muchos  años  haze,  los  que  le  caufaron, 
de  ninguno  fe  habla  particularmente  en  cite  Lfcrip- 
tos,  por  confiderarlos  mas  Acreedores  déla  laftima; 
quede  la  injuria:  y  que  desde  que  por  Real  Orden 
empezaron  avenir  a  eüeGovierno  los  Superiores  MI- 
muros  de  Lima,  no  foto  no  fe  aumento  efte  debito; 
fino  es,  que  en  cada  fundición  fe  fué  minorando  por 
las  cantidades  cobradas  al  Gremio,  a  íu  cuenta ,  que 
comían  en  la  Real  Caxa,  y  en  Mapa  reparado*  me 
ciño  (oto  con  la  mayor  ptecifion,  á  manifeíhr  tan 
antiquado  iucccíTo  cen  la  menor  poísible  dilación, 
tanto  por  toque  executa  en  todo  arreglado  Infoime 
la  fuerza  de  la  verdad,  como  por  loque  puede  im- 
portar a  lo  inculpable  de  efte  pobre,  arruynado  Mi- 
nera^e,  oprimido  con  la  pefadéz  de  tan  duro  in- 
audito debito,  fin  entrarme  en  la  individuación  de 
los  particulares  motivos,  parque  efte  fe  executabas 
aunque  me  debía  aííegurar  por  ello  libre  de  todo 
efcrupulo  ChiiíHano,  y  político-,  ficndo  notoria  la 
publicidad  del  aiTumpto,  por  cftar  vivos  muchos  de 
los  Coetáneos,  ser  aqui  una  materia  heredada  de  Pa- 
dres á  hijos,  y  hallarle  con  la  mayor  diftincion  ex- 
-pueflo  en  varios  anteriores  Efcriptos. 

Aísi  miímo  no  puedo  dexar  de  hafcer  patente 
á  qiialquiera  diícnrfiva  reflexión,  no  haVer  podido 
conformarme  en  miíngreífo  con  el  punto  fixo,que 
¿cxb  el  Señor  Caía-Concha  en  íu  Cartilla,  para  los 
gaftos  de  los  reparos  de  la  Mina;  pues  en  el  infeliz, 
ya  dicho  eftado,  que  la  hallé,  fe  zelaba  tanto  en  fuer- 
za de  fu  dictamen  por  el  Superior  Govicroo,  no  fe 

ex- 


cxcedicfle  Je  fcifcientos  pefos  oda  fcmana  ,   in- 
cluios loffalarios  de  fus  Minilbos ,  por  ser  cita  la 
Talla  impucíra;que  no  atreviendofe  fus  Succeílores 
¡|  p,onallarla,  era  notorio  aqui.que  mediada  la  (ema- 
na, no  entraban  yá  á  trabajar  Oficiales  algunos  er i  la 
Mina  por  falta  de  materiales,  para  tas  obras  precias: 
lo  que  fin  fatigar  mucho  el  difeurfo,  haze  compren- 
der el  grave  perjuyeio ,  que  de  ello  le  podía  oca- 
fionar;  pues  afsi  como  es  acertado,  fe  zelc  todo  ga  lo 
luperrluo,  es  natural  también  feguirfc  muy  fcnlibles 
confequencias ,  de  qué  á  la  Mina  no  (e  le  miniftre 
quanto  necefsitare,  para  fu  fubñftencia,  y  mayor  ha- 
bilitación: efpecialmentc  en  aquel  tiempo,  en  que  le 
hallaba  hecha  un  Cafcaxo  viejo ,  y  que  fu  coito  no 
lo  havia  de  pagar  la  Real  Hazienda;  fino  cite  Gre- 
mio, en  fuerza  de  la  obligación ,  que  fe  impone  en 
los  Alsientos,  de  tenerla,  y  dexarla  corriente,  y  re-    N.  ¡,4, 
parada  de  todo  lo  neceíTatio.  Methodo,  que 

P  Por  todas  eltas  conf.deradas  razones  mude  def-  **g^*« 
¿r  luego  de  fyíténu ,  haziendo ,  fe  procurarte  toda 
economía  en  la  diílribucion;  pero  nb  eítrechando  el 
eafto  á  determinada  cantidad,  creciéndole;  o  mino- 
rándole ,  fegun  lo  que  &  difcurrieíTe  proporfiona- 
do ,  para  mantenerla  en  la  conformidad  ,  que  pi- 
de la  confección  ,  V  adelantamiento  de  una  al- 
haja tan  preciofa  ,  como  preciía  ,  para  la  nulidad 
del  Reyno,  y  de  la  Caufa  Publica:  mayormente 
quando  la  debida  aplicación  íumra  fiempre  el  fa- 
vorable efecto,  de  que  no  fe  dexe  de  reintegrar  a  & 
Mae.  todo  lo  que  huviere  anticipado,  para  elle  gal- 
lo en  las  refpeaivas  fundiciones:  y  de  que  al  fin  de 
cada  una  fe  cobre  de  mas  alguna  cantidad,  por  cuen- 
ta del  referido  poftergado  debito  como  ü iba  exe- 
cutado  desde  el  Señor  Cafa-Concha,  halla  el  prefen- 
te  tiempo.  y 


Y  de  no  fiaverme  detenido  ,  en  que  e!  corto 
de  las  Obras,  y  reparos  fe  auméntate  cmh  Ubú* 
ridad  de  que  fe  havia  de  fatisfazer  plenamente,  há 
venido  a  refutar,  e!  que  yá  rara  f emana  llega  la  re- 
lación de  gaftos  á  los  feifcientos  peíbs,  fin  dexar  de 
remediarle  todo  lo  conveniente.  Y  profiriendo  el 
miímo  feguro  exprelTado  nnrhodo  de  laborear  la 
Mina,  ferá  cada  día  menor  el  defembolfo,  por  la  in- 
conrraftabie  razón,  de  que  eaminandofe  entre  la  for- 
taleza de  Eíífibos,  y  Puentes,  cíTo  menos  fe  neceísi- 
tara  de  materiales,  para  fobftencrla. 
Nr??.  El  punto  de  Mitas,  es  un  labyrintho  muy  d¡- 

Trataie  breve-    ftcil  de  falir  de  el,  por  lo  mucho ,  que  fe  ha  dicho 

mil  P°^.na  '  y  °tra  Partc  'n  tantos  Imprelfos,  y  Ma- 

nnícnptos,  aíTegurando  los  más,  deben  venir  los  In- 
dios en  peifona,  y  nb  en  Plata;  aunque  con  ella  al- 
quilan otros  los  Mineros:  fobre  que  fe  dilato  bailan. 
■  te  en  fu  Relación  el  Señor  Cafa  -Concha,  expian- 

do los  auxilios,  que  pidió,  y  fe  fe  dieron  por  el  Se- 
ñor Virrey,  que  entonzes  governaba  el  Reyno.  Te- 
ro también  oygo  aQ„}  de  publico,  que  fe  remedio 
poco   o  nada  con  ellas  Ptovidencias;  pues  los  Indios 
por  íu  antiguo  medio,  aumentado  con  el  infiuxode 
ius  Corregidores,  no  por  la  piedad,  con  que  los  mi- 
ran; oxala,  no  fuera  ran  notoria  h  inhumanidad,  con 
que  por  lo  general  los  tratan;  fino  es,  por  otros  par- 
ticulares^nncs  de  conveniencia,  no  es  fácil  focarlos 
ce  íu  radicada  coftumbre,  de  refiííirfe  a  la  venida  en 
perlona,  haziendoíe  en  ellos  ran  poderqfa  ,  que  no 
baíta_para  vencerla  el  defengaño  de  la  firmeza,  en 
que  íe  halla  la  Mina,  la  feguridad,  conque  fe  tra- 
bap,  y  anda  por  ella,  y  loefedivo,  y  crecido  de  la 
Jatisraccion  de  fus  jornales. 

Y  afii,  hablando  con  la  ingenuidad,  que  aco- 
lturabro,  canfaré  poco  en  efta  materia,  tanto  por  pa- 

reze- 


¿7 
rekérme  Irremediable  ella  folicitud,  por  la  razón  re- 

feridafy  porque  íiempre,  que  fe  les  quifiere  apurar, 
tendrá  abrigo,  para  c[  logro  de  fus  intentos,  como 
porque  los  muchos  mas  años  de  residencia  en  eftc 
manejo,  que  ninguno  deles  antecesores,  me  han  he- 
cho conocer,  que  a  rcíerva  de  algunas  Provincias, 
en  que  fon  fummauíente  neccííarias  las  Mitas  en  per- 
íonas,  por  cftar  dedicados  fus  Indios  a  los  reparos, 
y  limpia  de  la  Mina,  y  ala  fundición  de  los  meta- 
les, en  todo  lo  qual  la  continuación  los  ha  hecho 
dieftramcnte  pra&icos.  De  las  demás,  apetecen  me- 
jor los  Mineros,  vengan  en  Plata  ,  para  focorrerfe  a 
fuerza  de  fu  diligencia  con  otros  Alquilas;  no  por- 
que íi  fe  lograran  efeclivamente,  y  baxaran  en  la 
debida  conformidad,  no  fuera  mas  apreciable;  pero 
Jo  que  fe  reconoze,  es,  qué  parce  por  la  mala  difpo- 
íicion  de  los  Corregidores,  que  por  los  dicnos  mo- 
tivos, o  por  otras  culpables  caufas  no  embian  ,  a  los 
que  rigorosamente  les  toca:  y  parte,  por  lo  mal,  que 
llevan  los  Indios  el  dexar  fus  triftes  Cafas,  apenas 
íe  derinen  por  lo  general  dos,  b  tres  dias,  y  mucho? 
én  el  miímo,  que  cogen  el  primer  focorro ,  quando 
fe  buelven:  y  aunque  es'de  la  obligación  de  las  Pro- 
vincias fu  reintegro,  efta  es  una  cuenta  eterna,  que 
fi  rara  vez  fe  liquida,  nunca  fe  logra  la  fatisfaccion 
completa. 

Por  cuyo  motivo,  aunque  al  principio  ¡nflíri, 
en  que  todos  havian  de  venir  efectivamente,  no  fa- 
que  otro  fruto  ,  que  el  de  conozer,  era  canfarfe  en 
válele,  por  no  faltar  en  la  materia  el  mas,  que  fufi- 
ciente  abrigo  a  los  Corregidores,  enemigos  capita- 
les, no  de  la  Mita;  fino  de  que  efta  sea  precifamen- 
t-  perfonal,  teniendo  ellos  fus  notoriamente  fJrf| 
interefes,  Y  afsi  creo,  fera  en  vano  qualqufe^^ra- 
bajo,  que  en  el  affumpto  fe  quierafS^bndcr  por  ra- 
il, zones 
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l.o  que  fe  fatis- 
faeia  áeftosMi- 
rayos  por  fu  jos: 
luí ,  y  lo  nue- 
va mente  orde- 
nado. 


zoncs,  que  no  fin  algitft  riefgo  fe  pueden  traíladar  al 
papel. 

Lo  que  no  fe  puede  ocultar,  es,  que  por  los  mo- 
tivos referidos,  la  Mita  fe  halla,  para  elle  Mineral 
en  fumma  decadencia,  no  pudiendo  aííegurar,  í]  ella 
falta  recae  en  alivio  de  los  míferables  Indios,  o  de 
los  que  los  goviernan  en  fus  Pueblos :  y  folo  es  ci- 
erto, que  fí  por  el  Afsiento  deben  ser  feífcientos  y 
veyntc  indios  los  obligados  a  enterarle,  y  en  tiem- 
po del  Señor  Cafa-Concha  por  fu  Relación, folo  lle- 
gaba fu  numero  a  quatrocientos  quarenta  y  íiete, 
hoy  confia  tafadatnence  de  trecientos  feíenta  y  íeis> 
fin  que  haga  fuerza  alguna,  a  los  que  tienen  el  cuy- 
dado  de  fu  reemplazo  la  mejor  entablada  forma  de 
facar  el  metal,  en  que  fe  hallan  tan  aliviados  los  Na- 
turales, por  !a  mayor  Felizidad  de  completar  fus  jor- 
nales, por  la  total  íeguridad  de  fu  paga:  y  lo  que 
es  mas  apreciable,  por  lonada  perjudicial,  que  les  es 
a  la  falud  el  modo  >  con  que  ahora  evacúan  íu 
obligación. 

Losjornales,quefe  pagaban  a  ellos  Indios,  fe- 
gun  el  Informe  citado  en  el  Numero  84.  fe  reducían  á 
tres  reales  y  medio  por  dia,r  o  Panchao  :  y  ademas 
fe  practicaba  darles  la  Purina,  por  la  que  íe  les  de- 
bían enterar  otros  dos  reales  por  cada  cinco  leguas 
de  ida,  y  buelta  de  fus  Provincias.  Pero  íin  negar, 
que  elle  fueííe  el  animo  de  dicho  Señor;  lo  cierto  es, 
no  havér  hallado  yb  tal  cofturnhre  de  efta  ultima  fa- 
tisfaccion,  ni  entre  los  mas  viejos  encontré  otra  me- 
moria de  Purina^  que  la  de  efrar  pueíla  por  Trata- 
do en  el  anterior  Afsiento,  nunca  en  infinitos  tiem- 
pos practicado  en  efta  parte.  Y  coníiderando,  que 
el  repetir  el  Mandato  ferviria  folo,  para  olvidarle 
con  igual  prefteza,  tubepor  mejor,  que  deílerrado  el 
nombre  de  Purina,  fe  les  pagaífe  el  jornal,  por  re- 
gla 


79 
gla  general  a  qiutro  reales,  en  que  quedaba  bailan- 

lemencc^contraprcíado  el  trabajo  de  ida  ,  y  buelea. 
Implícitos  ya  los  Indios  en  ella  coilumbre,  DO  es  fá- 
cil, fe  les  rebaxe  nada  del  adelantamiento,  por  la  fu- 
erza, que  en  ellos  tiene  qualquiera  ,  en  que  fe  apof- 
fefsionan. 

La  dilpoíieion  de  aplicar  al  trabajo  ele  la  Mina    n.  7^^ 
los  Dclinquences,  que  merecieren  efl:a  pena,  como  íe     Trátale   de    la 

acoftumbra  en  el  Almadén,  y  lo  propufo  el  Señor     CarzeJ,dcI  me. 

C~   i»    s>         i  r     t    c  rC  i  i        N      dio  de  trabaiar- 

ala-Concna  en  lu  Informe,  allctuirando  tenerla  va     r.  ,    ... 

*  5  o  le :  la  Mina  coa 

planteada  con  Carzel  íegura  ,  que  havia  fabricado  Dclmoucotc*. 
por  cuenta  de  cfte  Minerage:  debo  creer  por  cier- 
to la  imagino  proporcionada,  y  que  fe  executb  efta 
obra  a  tanta  coila,  que  aun  hoy  ,  quando  íe  habla 
de  efte  punto,  fe  oyen  bailantes  íufpiros,  de  los  que 
ayudaron  a  fu  gado;  pero  igualmente  lo  es,  que  nun- 
ca pudo  tener  efecto  cumplido  tan  elevado  penfa- 
miento,  por  ser  publico,  y  notorio ,  que  aunque  íc 
edifico  la  Carzel,  fe  eferibib  á  las  Provincias ,  para 
que  fus  refpeótivos  Juezes  impuiieííen  efta  pena,  y 
vinieron  algunos  Malhechores  condenados,  nohu- 
vo  uno,  que  paflaííe  fu  detención  aquí  de  quinze  dias, 
p  a  lo  mas  un  mes,  por  ier  diítinta  toda  la  íituacion 
de  efta  Mina  de  la  del  Almadén;  pues  efta  tiene  íu; 
Carzel  en  los  confines  del  luguar,  y  eftan  a  la  vifta 
en  dias  de  Fieíta,  y  de  trabajo  losfujetos  afalariados, 
que  la  cuydan;  y  acá  fe  halla  a  una  legua  de  la  Vil- 
la, á  la  que  íe  baxan  las  Vifperas  de  los  Feriados  to- 
dos los  Miniftros,  con  que  tienen  en  ella  fus  Caías,  y 
queda  toda  fu  cuftodia  al  cuydado  de  un  desdichado 
Indio  Alcalde,  que,  b  hazen  burla  de  el,  b  íe  con- 
viene con  ellos,  y  los  acompaña  en  la  fuga. 

A  que  fe  agrega,  que  aun  en  los  dias  de  tra- 
bajo, en  que  afsiftcn  todos  en  el  Cerro;  como  la  Mi- 
na ei  de  dos  puertas,  con  mucha  diftancía  la  una  de 

la 


KelitTcfe   otro 
inconveniente, 
paraque   haya] 
Forzados    de 
delitos  graves. 
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la  otra,  fe  trabaja  de  día,  y  de  noche ,  y  con  Indios 
diferentes  por  lo  cornnn;  pues  las  Mitas  fe  mudan  á 
fus  tiempos,  deforma,  que  ni  aun  los  Veedores  pue- 
den conozer  a  todos-,  los  miírnbs  compatriotas  les 
dan  fueíta  con  gran  facilidad,  6  por  alguna  pajuil- 
la,  que  les  hagan,  o  por  el  amor  á  íus  Naturales: 
conque  folo  llegaba  a  confeguir,  que,  el  que  havia 
incurrido  en  delitos  de  gravedad,  quedaíTe  íin  el  ca- 
ftigo,  que  tan  merecido  tenia. 

No  íiendo  de  menor  confideracion,  no  havef 
aquí  forma  de  curarlos ,  íi  enfermaren ,  como  por 
alia?  pues  ni  huvo  nunca,  ni  hay  para  cite  efecto  re- 
curfo,  mas  que  el  Hofpital  de  San  Juan  de  Dios 
de  la  Villa,  adonde  fe  baxan,  los  que  necefsitan  de 
curación  en  el  Cerro:  y  haziendefe  forzofo  eííe  fo- 
corro,  ya  fe  dexa  conozer  la  ninguna  eíperanza,  de 
que  convalecidos  bolvieílen  del  Sagrado  á  la  pena- 
lidad del  Grillete. 

Pues  aunque  fe  proponga,  por  los  que  lo  de- 
ben fabér,  que  al  fiervo  de  la  pena  no  le  es  compe- 
tente eííe  efugio;  íobre  que  en  ellos  rincones  fe  en- 
tiende poco  de  eíío:y  no  folo  fe  efeandalizan  de  ver- 
los facar  de  ia  Iglefia;  fino  es,  que  fe  fuele  defender 
con  empeño,  y  violencia  por  los  Ecleíiafticos  5  fe 
puede  afTegurar,  que  íin  llegar  a  can  eítrechos  tér- 
minos, ninguno  fe  reduciría  al  férvido;  porque  ape- 
nas empezaría  el  enfermo  a  mejorar,  b  antes,  que 
eítuviera  en  ral  eftado ,  ya  tendría  prevenidos  mu- 
chos medios,  paraque,  ni  en  el  Hofpical6  ni  fuera  de 
el  fe  le  encontrarte.  Y  efto  fucederia  a  cada  paíTo,  aun 
fin  alguna  intervención  de  los  Religioíos  ( que  á  la 
Verdad  fe  manifieítan  fummamente  obedientes  a  los 
encargos  del  Superior  de  la  Villa)  por  la  mucha  con- 
currencia de  hombres,  y  mugeres,  que  entran,  y  fa- 
lca á  vifitar  íus  dependientes  enfermos,  y  no  ser  la 

Ca«< 
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Caía  d¿las  mas  bien  reparadas,  para  obviar  todos 

eítos  inconvenientes.  N.  So. 

Y  hecho  cargo  de  todo  lo  expresado,  fi  alguno  Lo  ciuc   fe  h* 

de  efh  Claííe  íe  me  ha  remitido  en  los  principios  de  í>ráótlcado  '  Cu 

•  ^i       .  .  ^    .    .        .        v  .  11 1    tiempo    en 


mi  Govicrno,lc   he  dcbuelto  alas  miímas  jufticias, 
que  le  deípachan;  previniendo,  fe  le  aplicarte    otra 
proporcionada  pena,  que  á  el  le  firvieíle  de  caíligo, 
y  a  los  demás  del  conveniente  excmplo:  y  folo  he 
practicado  ede  deítino  con  algunos  Vagabundos  de 
Ja  Villa,b  Delinquentes  de  raterías,  b  de  otros  deli- 
tos de  menor  quantía;  en  que  íi  íe  huyeííen,  fe  con- 
íigue  lo  miímo,  que  fe  íolicita  con  un  perpetuo  de- 
ílierro.  Y  de  los  que  íe  han  deftinado  a  cfte  trabajo, 
íe  han  feparado  pocos,  por  haver  tomado  el  medio, 
de  que  fe  les  rapará  halla  las  cejas,  poniéndoles  Sa- 
co colorado,  y  Grillete  ,  paraque  íe  conozcan  por  to- 
das partes.  Y  fin  embargo  nunca  me  he  determina- 
do ádar  eíla  pena, por  delito  de  alguna  confequen- 
cia>  porque,  ni  con  todas  citas  cuydadoías  preven- 
ciones hándexadode  irle  algunos  en  mi  tiempo,  fin 
haverfe  podido  recoger,  por  mas  eficazes,  incerpu- 
eftas  diligencias;  fiendo  jn finitos,  los  que  perfuaden 
por  aéto  ¿c  charidad  el  preftarles  los  auxilios  neceí- 
íarios>  para  el  efeape. 

CAPITULO    IX.    DEL    MODO    DE 

adminijlrarfe  boy  los  Indios  de  Mita,  por  aquel- 
los',  a  quienes  efian  afsignados,  y  también  fe  to- 
>         ca  de  Extravíos. 


el  &iiuui¿>C0' 
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EL  notable  perjudicial  deforden  de  arrendarfe  De  los  ¡rren  Ji- 
los Indios  por  los  que  fe  llamaban  Mineros  micntos  d*  los 
propietarios,  cogiendo  el  alquiler  (4  que  da-  ¡ft£e!?¿í- 
ban  el  mulo  de  Ufufrufto)  de  aquellos,  á  quienes  fe  ban  en  lo  áme- 
los alargaban,  para  trabajar  con  ellos,  y  fe  nomina-  ccdcctc* 

S  ban 
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ban  Adminiílradores,  á  los  principios  por  cjygqucnta 

pefos  por  indio  en  cada  un  año:  y  defpuespor  veyn- 
te y  cinco*  es  tan  antiguo,  que  nació  con  el  trúfalo 
eítablecimiento  del  Afsiento,  q  celebro  en  eftc  Real 
Gremio  el  Señor  Virrey  Duque  de  la  Paiata  en  el 
año  paííado  de  1683.  Y  aunque  en  todos  tiempos  fe 
reconoció  ia  graviísima  injuílicin,  que  caufaba  eíla 
introducción;  pues  los  Indios  de  Mica ,  que  íe  con- 
cedieron por  la  Real  Benignidad,  para  el  predio  la- 
boreo de  efta  Real  Mina,  fe  havian  hecho  Mayoraz- 
go de  vatios,  dtílinguidos  íujetos:  que  vapor  dedig- 
narfe  de  ser  efectivamente  Mineros,  como  lo  fueron 
fus  Afcendientcs:  ya  por  huir  de  la  notoria  intem- 
perie de  «Ha  Villa,  entablando  fu  reíidcncia  en  el 
agradable,  fuave  temperamento  de  Lima,  havian  lo- 
grado aquí  un  beneficio  tan  íimple,  que  fin  otra  di- 
ligencia, que  ocurrirá  los  muchos, que  regularmen- 
te (obran  en  eíle  Reyno,  defeofos  de  introducir- 
fe  en  algún  exercicio,  en  que  fe  pueda  paitar  la  vi- 
da, hallaban  a  porfía,  quien  fe  los  arrcndaíTc  con  tan 
eficazes  condiciones,  que  aunque  el  Minero  falicílc 
totalmente  perdido  de  la  fundición,  nunca  faltaba  al 
Propietario  modo,  para  cobrar  fu  contingente,  por 
ser  en  lo  común  Perfonas  poderofas  de  aquella  Cor- 
te, que  íiempre  fe  creían  con  derecho  de  ser  atendi- 
dos en  primer  lugar, 

Y  en  efta  forma,  el  que  tiene  veynte  y  cinco 
Indios,  lograba  ferfeientos  veynte  y  cinco  pefos  de 
renta  en  cada  un  año:  y  a  eíle  refpe¿lo8  los  que 
más,  o  menos  desfrutaban,  cogían  fu  correfpondi- 
ente  producto;  llegando  eíle  eáraño  modo  de  diri- 
girle a  tal  eftado  de  corrupción,  que  aun  los  que 
no  havian  pueílo  fus  pies  en  Guancavelica,  ni  la  co- 
nocían, fino  es  por  los  Mapas9  con  faber,  que  havia 
niuettoaleun  Minero,  de  los  que.no  tenían  íuccef- 

non, 
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fion,  ñfc  hallaban  con  empeño  en  Palacio,  o  fc  (9m 

bian  ingeniar,  por  los  muchos  medios,  que  folia  me- 
ditar el  deseo  del  logro,  fe  hallaban  en  un  inftante 
Mineros  de  cite  Gremio,  confirmador,  por  el  Supe- 
rior Govierno,  y  coníiguicnccmencc  tan  Señores  de 
la  Renta  annualcorrcípodiente  al  numero  de  indios, 
de  que  fe  les  havia  hecho  merced  ,  como  íe  puede 
cocemplar  el  Heredero  ex  Tc/ÍAmsnto  de  la  mas  pin- 
gue canridad:  pallando  desde  luego  por  fus  Apode- 
rados a  bufear  Arrendatarios,  íiendo  de  ellos  el  me- 
jor, el  que  con  mayor  íeguridad,  b  anticipación  ofre- 
cía el  Tributo. 

Y  a  eflc  maldito  empleo,  aun  los  que  eftaban 
en  Ja  Villa,  y  toda  fu  vida  criados  en  el  exercicio  de 
Mineros,  (i  fe  les  antojaba  mudarfe,  b  dexar  de  fer- 
io efectivamente,  executaban  lo  mifmo,  que  los  au- 
fentes:  y  por  ella  regla  de  tan  mal  govierno,  hallé 
en  mi  IngreíTo,  fe  pagaban  a  ellos  Ufufruóios,  nue- 
ve mil  y  quinientos  pefos  por  grande  alivio,  de  los 
que  los  gozaban,  y  total  inopia,  de  los  que  porfolo 
tener  el  nombre  de  Ocupados,  los  fatisfacian ,  aun 
quedándole  fin  Camifa. 

^  Desde  el  principio  del  Afsienro  celebrado  por    N.  82. 
el  dscho^  Señor  Duque  de  la  Palata,  fe  reconoció  la    En'rodJsticm- 
difonancia  de  eíta  permifsion,  por  ser  en  la  íubílan-    pos  fe  hizoPa- 
cia  una  nueva  fundición  de  Encomiendas  ,  fin  car-    ^d^e'u 
ga   alguna  ,   y   fin  mérito  proporcionado  para  lo-    dctcftable  abu- 
grarlas:  y  en  efta  inteligencia  reprefentb  el  Señor    {o% 
Don  Juan  í.uis  López,  Alcalde  de  Corte  de  la  Au- 
diencia de  Lima,  y  Governador  de  cita  Villa,  nom- 
brado por  el  Señor  Virrey,  los  inconvenientes  de  la 
fubhítencia  de  efte  Capítulo  del  contrato,  y  los  per- 
juyeios,  que  de  el  precifamenteíe  feguian;  pues  aun- 
que fe  pufo  el  aditamento,  de  quc'havian  deconfe- 
guir,  para  noreíldir  en  el  Minifterio,  licencia  del  Ga- 
viera 


Mi 


vierno  Superior,  en  quien  fe  hallaba  por  entonzes 
cita  intendencia  j  en  los  principios  fe  lograoa  con 
fuma  Facilidad:  y  defpues  fe  fue  olvidando  haíta  el 
pedirla.  Y  no  haviendofe  dado  favorable  providen- 
cia, quedo  eílo  en  el  infeliz  eflado,  de  que  cada  uno 
lo  dexaba  quando  queria,  y  vendía  íus  indios,  que 
era  lo  mas  común,  apilando  fu  precio  del  mifroo 
modo,  que  fe  exeema  con  qualqniera  pieza  de  pa- 
ño en  la  Tienda  del  Mercader  mas  tyranoj  y  fino 
hallaba  promptamente  Comprador,  por  hazerfe  mas 
dificultofo  el  defembolfo  de  la  crecida  cantidad, 
que  importaba  efte  trato,  havia  íiemprc  el  recurío 
al  arrendamiento,  para  el  qual  nunca  faltaban  con- 
trayentes. 

Pero  todos  eftos  cxpreííos  convencimientos  fir- 
Siaembargode  vieron  tan  poco  para  el  defeado  efecto  del  remedio, 
tan  -uros  con-  que  ni  el  dicho  Señor  Duque,  ni  otro  alguno,  de 
vencimientos. ,    jos  que  le  fucccdicron;  ni  el  Señor  Cafa-Concha,  con 

jiunca   te    puío  *  r    r     t      •        r  1  /   t 

remedio  á  cftc    iod°  1°  °]uc  cn  *u  Relación  te  explaya  iobre  tan  per- 
cxceü'o.  niciofo  abufo,  aun  con  haver  Real  Cédula  del  año 

paitado  de  1705.  en  que  S.  Mag.  mando,  no  tubief- 
fen  indios  de  Mita,  los  que  efectivamente  no  fue  (Ten 
Mineros;  parece  no  tuvieron  aliento,  para  romper 
una  tan  declarada  guerra  con  las  primeras  Cafas  de 
Lima,  con  las  que  acafo  tendrían  las  relaciones  de 
parenteíco,  amiílades,  b  compadrazgos,  b  almeno* 
rezelarian  una  quafi  general  íublevacion  de  todas 
ellas  poderofas  Perfonas.  Y  aunque  para  evadirfe  en 
cierto  modo  de  la  inílante  dificultad,  ma¿iifeítb  el  ul- 
timo, en  íu  Informe,  que  algunos  de  dichos  PoíTee- 
dores  gozaban  los  Indios  por  Real  Merced ;  y  no 
para  trabajar  con  ellos;  eíla  afirmativa  fe  ha  falsifi- 
cado enteramente  con  las  judiciales  diligencias,  prac- 
ticadas en  el  principio  del  nuevo  Afsiento,  celebrado 
por  tai)  pues  deípachando  Requifitoria,  paraque  fe 
/  hi- 
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zícílc  fibér  a  todos,  los  que  fe  dezlan  Proprictaiios, 
ma^ííílaiTcn  los  Inílrumcntos  por  donde  confiarte 
ella  exempcion,  no;  ha  havido  uno,  que  tal  haya 

preíentado. 

En  elle  contemplativo  fyftcma  halle  cftc  Mi- 
nernge,  cargado  con  una  pendón  tan  injuíía,  y  cla- 
mando, porque  unos  á  pie  quieto  en  fus  Calas  |  en 
buen  temperamento,  y  fin  trabajo,  ni  carga  alguna 
lograflen  el  alivio  de  cfta  (imple  renta;  y  otros  fati- 
gados inceíTantcmente  en  el  Miniftcrío,  paraque  fe 
concedieron  eftos  Indios,  no  Tolo  fe  hallaban  expue- 
ílos  a  las  notorias  incommodidades  del  Payz,  fino 
también  a  fatisfaier  las  cantidades  del  debito  atrafa- 
go, que  fe  les  iban  cobrando,  Tiendo  caufado  en  tiem- 
po de  fus  anteceíTores  en  la  Minería:  y  acafo  proce- 
dido en  el  de  los  Atendientes,  de  los  que  ahora  in- 
tentaban desfrutar  Mayorazgo  fincado  en  el  íudor, 
de  los  que  con  tanta  penalidad,  y  corta  utilidad  fe 
hallaban  dedicados  al  Real  Servicio. 

Y  aunque  desde  mi  primera  entrada  fe  me  ofre- 
ció la  ¡njufticia  contenida  en  tan  deíufado  manejo, 
en  cfto  no  adelanté  mucho;  pues  a  todos,  los  q  pro- 
cedieron en  la  Intendencia, les  fucedÍQ  lo  miímo,  por 
dar  desde  luego  en  cara  la  iniquidad  de  tales  contra- 
tos, como  fe  me  exprefsb  por  algunos  de  ios  Seño- 
res, que  aqui  havian  governado;  pero  creo,  fuimos 
totalmente  deíiguales  en  los  rezelos;  pues  yo  no  du- 
dé aplicar  inftantaneamente  el  remedio,  mandado  no 
fcpagaíTen  los  ya  mencionados  Ufufru&os.hafta  que 
S.  Mae.  a  quien  confultaba  (obre  ello,  dieííe  la  pro- 
videncia,  que  fuera  de  fu  Real  agrado. 

Pero  aun  liendo  efte  Orden  en  tanta  conveni- 
encia de  los  Mineros,  que  fe  nominaban  Adminiítra- 
dores,  y  eran  en  la  realidad  unos  meros  Arrendata- 
rios de  los  Indios  de  Mita,  íe  hallaban  tan  fobreco- 

T  gido$ 


N.  84. 

Graves  quexas, 
que  fe  me  die- 
ron desde  lue- 
go de  cita  pc- 
nofa  carga ,  y 
remedio  ,  qre 
fe  pufo  en  el 
principio. 
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que  todavía  vi- 
vían los  Mine- 
ros fobre  cfta 
paga,  y  final  dif* 
poíicion*  que  fe 
dio. 


Ñ.8¿. 

Cuydado,  ges 
ncceííario  con- 
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gidos  del  furto  por  el  poder,  y  valimiento  de  los  Pro- 
prictarios,  que  llegué  á  dudar  con  fobrado*á ida- 
memo,  íí  algunos  pagaban  íecretamentc  los  pacta- 
dos Usufructos:  haíla  que  por  Real  Cédula  de  14. 
de  Febrero  del  añopaífadode  1741.  en  refpueíla  de 
mi  cicada  Coníblta,  mando  S.  Mag.  los  extinguiere 
del  todo:  y  afsi  fe  ha  executado  *en  lo  abfoluto,  y 
dlá  corriendo  íu  practica,  fin  la  mas  leve  interpre- 
tación; no  conociendofe  ya  otros  Mineros  preprie- 
tarioSj  que  los  que  actualmente  eítan  trabajando,  y 
a  quienes  yb  les  afsigné  Indios  en  el  nuevo  Capitu- 
lo de  Afsiento. 

Y  por  conírar  en  el  con  toda  la  pofsíble  clari- 
dad la  forma  dada,  para  todos  los  incidentes  de  la 
materia,  y  que  en  los  cafos  ocurrentes,  no  fe  buel- 
va á  fuícitar  la  ¡niqua,  deteftable  voz  Ufufruftos, 
que  hby  fe  halla  enteramente  deílerrada,  no  es  ra- 
zón moleltar  aqui  con  la  repetición,  ílendo  mi  ani- 
mo en  eñe  Papel  poner  a  la  viíta  folo  lo  útil;  y  cer- 
cenar, lo  que  no  firve,  fino  a  fu  mayor  vulto,  y  or- 
nato. 

Sin  embargo  de  la  firmeza,  con  que  fe  ha  en- 
tablado cíta  nueva  neceíTaria 'providencia, 'no  pue- 
do dexar  de  hazer  prefentc  el  eravifsimo  cuvdado, 
a  que  precifa  íu  continuación;  porque  fiendo  todos 
los  interefados  en  fu  inobfervancia  ,  y  en  q  buelvan  las 
cofas  al  eírado  antiguo,  de  tan  conocida  conveniencia, 
perfonas  principales,  y  poderofas;  con  qualquiera  co- 
trario  exemplar,  b  folo  con  algún  equivaletc  dlfsimu- 
lo,  que  intervenga,  desdeíuego  bolvera  a  renacer  el 
mifmo  daño:  haviendoíe  hecho  tan  fenfíble  la  nue- 
va difpoíicion,  como  lo  cantan  publicas,  fentidas  que- 
xas,  que  á  cada  paíTo  fe  oyen,  del  que  la  ha  procura- 
do eílablecer;  las  que  no  dudo,havran  acafo  llegado 
a  la  Coree:  lo  que  me  caufarápoco  rezelo;  pues  co- 
mo 
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mo  por  una  parte  conozco  no  íc  puede  manifeílar 
privilegia  ni  razón  eficazmente  comprobante,  para 
cjuc  los  Indios  de  Mita  deban  tener  otro  deíUno, 
que  el  trabajo  de  cita  Real  Mina,  paraque  fe  conce- 
dieron :  y  por  otra  creo ,  qne!  por  ravor  cfpecial  de 
Dios,  a  quien  únicamente  atribuyo  el  beneficio,  he 
procurado  evacuar  limpiamente  la  obligación  ,  y  de- 
sempeñar la  Real  Confianza,  en  lo  que  ha  podido  dar 
de  sí  la  cortedad  de  mí  talento,  no  he  llegado  a  te- 
mer ninguna  otra  baftarda  imprefsion ,  á  si  por  ser 
tocios  los  fujetos  perjudicados  en  la  Providencia,  por 
lo  elevado  de  fus  nacimientos,  incapazes  de  tan 
extraña  fofpecha;  como  por  vivir  algo  confiado,  de 
que  finTeftimonio  faífamente  comprobado,  y  al  que 
nunca  he  tenido  miedo  por  la  fuerza,  que  acompa- 
ña á  la  pureza  de  la  Verdad,  lera  fin  fubftancia  al- 
guna qualquiera  cargo,  que  en  el  manejo  del  empleo 
fe  pretenda  avultar.  N.  87. 

Por   lo  que  mira  a  la  fuccefsion  de  los  Indios    Lotlue  fe  &z& 

/••         j       v   1       w  0.1  1  /       fobre.  la  fuccef- 

alsignados  a  los  Mineros  actuales,  y  para  lo  que  le  fi  de  lo5  Ia„ 
debe  executar  quando  ellas  faltaílen,  fin  dexar  mas  dios  Mitayos. 
que  bijas,  a  quienes  fe  les  declara  pertenecer,  los  que 
huvieren  poííeido  fus  Padres,  por  ser  un  motivo 
eficaz,  paraque  fe  aliente  en  muchos  el  deseo  de  en- 
trar en  el  exercicio  la  continuación  en  fus  defeendien» 
tes:  y  lo  que  fe  ha  de  practicar  con  las  Viudas  de 
los  miímos,  quando  dexaren  hijos,  lo  omito  aquí  por 
citar  todos  fus  puntos  difufamente  expreíTados  en  el 
ImpreíTb  del  nuevo  Aísiento,  que  fe  entregara  a  mi 
falida,  hallandofeen  poder,  no  folo  de  los  Procura- 
dores Genéreles  del  Gremio;  fino  en  el  de  todos  los 
Mineros  prefentes ,  a  quienes  repartí  copia  particu- 
lar, paraque  cada  uno  tubieiíe regla,  conque  gover- 
narfe,  y  no  ignorafíe  la  obligación,  en  que  fe  havia 
coníiituydo. 

En 
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Na  gg#  En  la  forma  dé  dividir  los  Indios  de  Mita  a  los 

Del  modo  de  Mineros,  hay  poco  en  que  dctenetfc,  fd-hazeríe, 
diftribuirlasMi  efta  diftnbueion  arreglada  a  los  Padrones,  que  tie- 
nen yá  eftablecidos  dichos  Procuradores  Generales, 
corriendo  eftos  con  igualdad  para  unas,  y  otras  Mi- 
tas; repartiendofe  proporcionalmente  a  los  Indios, 
que  cada  uno  tiene  deftinados,  por  mi  para  el  tra- 
bajo, proeediendcfe  en  ello  con  ajuftada  regla ,  por 
fabér  todos  los  que  les  tocan.  Y  afsi  en  efte  aíTurnp- 
to,  ni  hay  qaexa,  ni  havra  que  remediar. 

Por  lo  tocante  a  Extra vios,  fabido  es  por  to- 
dos el  perjuycio  ,  que  con  ellos  recibe  la  Real  Ha- 
ziendaj  pues  no  folo  pierde  el  Quinto  del  Azogue, 
y  demás  derechos,  que  fe  pagan  en  efta  Caxa  por 
los  Mineros  obligados  á  S*  Mag.  fino  es  el  de  los 
Diezmos  de  la  Plata,  que  con  él  fe  Tacare,  por  no  de- 
berfe  creer  tan  efcrupulofo  ai  Minero  de  Plata,  que 
con  tanto  riefgo  carga  un  genero  de  los  mas  prohi- 
bidos, que  haya  de  facisfazer  efte  derecho,  fin  havér 
por  donde  hazerle  cargo,  y  poder  arguirle  folamen- 
te  con  el  Azogue  comprado  del  Álrnagazen. 

En  efte  aííurnpto,  aunque  he  vivido  en  el  dila- 
tado tiempo  de  mi  manejó1  con  el  mayor  cuydado, 
por  ser  fiempre  neceííario,  me  ha  coftado  poco  de- 
fabrimiento  la  contravención,  por  no  havér  llegado 
el  cafo  de  incurrirfe  en  efte  delito:  y  afsi  no  Te  hallará 
otra  Partida  en  tantos  años  de  mi  Eftacion,  que  la 
de  feis  Quintales ,  que  fe  cogieron  en  la  Provincia 
deVikas-Guaman:y¡líevaba  para  Caylloma  un  Don 
Manuel  de  la  Cuefta,  al  que  dieron  efeape  los  In- 
dios mifmos,  que  afsiftieron  á  laaprehenfion,  fin  ha- 
verfe  podido  adquirir  mas  noticia  del  dicho  Reo, 
aunque  defpaché  varios  eftrechos  ordenes  a  las  Ca- 
xas  de  arriba,  no  haviendooie  cogido  de  fufto  fu  re- 
tiro, por  confiarle  á  él,  y  a  todos  el  rigor,  con  que 

ca- 


N.  9o. 

Haljaic  yá   to- 
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caíli^Via  cílc  atrevimiento,  como  lo  cxpcrimcnca- 
ron  los  Indios  de  dicha  Provincia  ,  que  intervinie- 
ron- en  el  desabrimiento,  y  en  darle  de  mano;  pues 
aun  conlidcrando  fu  corto  animo  para  con  los  Efpa- 
ñoles,  los  hize  traher,  para  el  cxemplo  a  ella  Vil- 
la, y  defpucs  de  havcifcles  dado  dofcientos  azotes 
por  las  Calles,  y  dctenidolos  bailantes  mefes  en  la 
pnísion,  los  defterre  a  diflancia  de  cuarenta  leguas, 
V  el  Azogue  fe  pufo  en  la  Caxa  Real,  aplicado  en- 
teramente á  S.  Mag.  fin  dcfalcacion  de  parte  algu- 
na de  las  prevenidas  en  femejantes  CommiíTosj  mas 
que  la  de  unos  cortos  reales,  que  fe  dieron,  al  que 
me  miniítrb  el  primer  avifo,   para  aliento  dé  otros, 
que  puedan  ser  íabedores  de  tales  defectos,      i 

Hite  frequentifsimo  deüto  de  la  antigüedad  fe 
halla  yá  fummamente  olvidado,  como  fe  oyra  gene- 
ralmente  en  qualquiera  conversación;   debiendofe    rado   cñe   raa 
principalmente  efte  beneficio  a  la  fceuridad,  con  que    |^¡udicial  c*" 

an  vivido  ios  Mineros  en  mi  Govierno,  de  que  íe 
les  havia  de  fatisfazer  en  ün  todo  el  precio  del  Azo- 
gue, que  enteraílen  en  la  Real  Caxa. 

Y  para  libertarlos  en  el  intermedio  de  la  fun- 
dido de  qualquiera  nécefsidad,  quepudieííe  inclinar- 
los á  femejante  mal  penfamiento,  les  hize  fiempre  la 
yá  referida  prevención,  de  que  quando  fe  ballaíTen 
con  preciíion  de  Plata,  para  baxar  metal,  b  focor- 
rer  fus  Afsientos,  por  no  alcanzarles*  la  que  "fe  les 
entrega   al  tiempo  de  las  entradas  del  Azogue,  fe 
les  adelantaría  en  la  Caxa  el  precio  integro  de  un 
Quintal,  b  dos,  del  que  enterafíen  en  cada  femana,  y 
con  tal  alivio,  creo  poder  aífegurar,  que  ni  aun  para 
las  inflantes  eílrechezes,  quefuelen  ocurrir  lian  ima- 
ginado el  extraviar,  ni  una  onza;  pues  los  pocos  ata- 
dos j  cogidos  en  la  expreíTada  providencia  ,  aunque 
nunca  fe  pudo  hallar  al  AgrcíTor,  para  defctibm  con 

V.  fu 
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fu  perfoiía  el  origen,  huvo  bailante  fundamos,  pa- 
ía  difcurnr,  que.,  de  las  librejas  hurtadas  por  los  pro- 
-prlos  Indios  de  Jos  Aislemos',  Tacándolas  de  ios  Ca- 
ñones fe  forxa.eíla  maldad. 
34,  plv.  Igual  cuydado,  al  .que  he  puefto  en  el  íbcorro 

Siempre    debe    ¿c  jos  Mineros,  y  en  que  nunca  lleguen  á  dudar  del 
ser  aaiyaladi-    ,totaj  ^  ¡a  paga  ¿¿  fus  ,alcaezess  fe  haze  en  todo  ti» 

eircxem/cial    €í»ga  fürzofo,  y  pone  de  manifiefto  el  anhelo,  que 
jumo»  debe  collar  ílempie,  el 'que  no  falte  Plata,  para  tan 

juMificada  fatisfaccion ,  ^  qU£  lleguen  a  defeonfiar 
de  ella;  pues  las  muchas  demoras,  y  quiebras  pade- 
cidas en  lo  antiguo,  en  lo  que  canco  afán,  y  coito  les 
tenía,  los  determinaba  á  todo  riefgo  a  continuar  en 
eíle  modo  de  vivir  del  mayor  perjuyeío  para  la  Real 
Bazienda:  y  aun  obligo  cal  vez  á  los  que  manda- 
ban, á  no  pcrfeeuir  con  la  debida  eficacia  efte  deli- 
to,:  contemplando  derecho  natural,  buícar  el  precio 
de  fu  trabajo,  que  aquí  fe  les  negó  en  algunas  oca- 
fiones»  y  muchas  mas  fe  les  dilato  con  crecida  reba- 
xa.  Y  con  toda  ella,  prevención  anticipada,  que  po- 
día cauíárme  alguna  íeguridad,  ni  he  dexado  de  vi- 
vir a  radas  tioras  rezeloío,  y  íobre  aviíb,  ni  íera  ra- 
zón falte  nunca, la  mayor  advertencia,  porque  no 
pueda  la  omifsion  bolv.er  á  fufeitar  tan  grave,  inevi- 
table daño  de  los  anteriores  tiempos. 

CAPITULO:   X..    DEL    GOVIERNO 
así-  ,  de  la  Villa, 

STE  es  un  punto  general,  que  fe  toca,  folo  por 
i  no  dexar  de  hablar,  en  lo  que  parece  tan  íub* 
ftancial.  Eíb  Villa  la  coníldero,  como  todas  las 
demás  Poblaciones  del  Reyno,  y  del  Mundo,  que 
tiene  de  bueno,  y  de  malo;  pues  aunque  lo  princi- 
pal de  íu  Vecindario  por  lo  general  es  quieto,  arre- 
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.qlado,  y  njuy  obc ¿líente  a  los  ordenes,  del  que  los 
goviemá;  fe  compone  también,  como  Mineral,  de 
muchiísima  gente  ordinaria,  y  de  ningunas  obliga- 
ciones, que  en  o:ra  parce  pudiera  juzgarle  ocióla;  pe- 
ra acuu  fe  haze  ncceilarlo  algún  difsimulo  con  eila, 
ínterin  no  fe  les  averigüe  algún  mal  modo  de  obrar, 
por  el  crecido  numero  de  Afsiílcntes,  a  que  preciia 
Ja  variedad  de  mini  Herios  de  la  Mina,  en  donde  es 
íuccefsiva,  y  continua  la  remuda,  que  hazen  los  Mi- 
neros de  Mayordomos,  y  Ayudantes,  y  demás  tra- 
bajadores: y  afsi  fe  hallara,  que  unos  íiiben  a  la  La- 
bor unas  feroanas,  y  los  demás  otras;  y  quando  iafi- 
auno  fe  le  pregunta  de  iit  oficio,  por  parecer  no  tie- 
ne alguno,  refponde  ser  del  Cerro;  por  lo  que  he 
dicho  en  díverfas  ocafiones:  no  hay  lugar  de  mas, 
y  menos  Vagabundos,  que  eíte;  pero  en  cílo  Tolo  de- 
ben dar  rezclo  los  perjudiciales,  y  con  los  demás, 
aunque  no  sean  trabajadores  continuos,  ufar  de  al- 
^un  defcuvdo,  por  llegar  con  cfeAo  el  caío  de  fer- 

yir  tocios. 

No  hay.por  lo  regular  copla  de. Pleytos  Civiles    bailante  defve* 
de  gravedad,  y  afsi  no" fe  haze  muy  forzofa.  la  fati-    ^d^lo°^"^ 
ga  de  los  Libros;  pero  para  evaquar  la  obligación  en    ze  cigovuwo. 
el  todo,  de  lo  que  da.de  si. 'el  Mhiiílerio,  deboaííe- 
gurar,  que  qualquiera  Cabeza  eftara  en  un  continuo 
quebranto, íi  fe  hade  atender,  como  lo  pide  la  necef- 
fidad,  a  remediar  lo  que  da  que  haser  el  Cerro,  y  la 
Villa,  hallándole  el  deferrden  tan  connaturalizado  en 
eftos  Payzes.  Lo  que  fe  ha  trabajado  en  el  aíTump- 
to  en  mi  tiempo,  no  es  razón  lo  diga  yo;  pero  debo 
creer ,  que  unos  per  celebrar  fe  acabe  la  penfion  de 
ser  perfeguidos,  y  otros  porque  acaío  echen  menos 
tan  puntual  aplicación,  no  faltara,  quien  lo  refiera    Tr'J*¿  áe  lcl 
con  bailante  individualidad.  Proprios  de  la 

Los  Proprios  de  la  Villa  fon  tan  efeafos,  que    Villa. 
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reíiaar  reducidos  afolo  el  derecho  del  MoJ^naz^o  del 
^^      Vico,  y  Aguardiente,  que  entra  en  ella,  como 'lo  re- 
^  £ere  el  Señor  Caía-Concha  en  el  final  de  fu  pro- 
5  dudo  en  trecientos  y  cinquenta  peíos,  que  cogía  el 
Procurador  General  de  la  Villa,  en  que  fin  duda  fi- 
guío  la  cofhmbre,  que  antes,  y  defpues  fe  ha  obfer- 
<^,_iS  ,  vado  ™  la  dirección  de  eíle  Ramo, 


/ 


Y  reconociendo  yo,  que  con  igual  modo  no 
íe  haziacofa  de  provecho  en  obra  alguna,  ni  en  k 
«eceffarifsima  del  continuo  reparo  del  Puente ,  que 
iallé  enteramente  defeimentados  fus  Eftnbos ,  por 
Bazerfe  duro,  en  el  que  percibía  efta -animal  porción, 
el  defprehenderfe  de  todo,  lo  que  tenia  yá  hecho 
carne,  y  fangre;  he  mandado  fiempre  en  principio  de 
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)oSC,h^  ^/^anopícgonarcftclmpuefto.y  fe  ha  arrendado  en 
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<Ot    íeifcientos  peíos  al  contado,  iós'que  fe  han  puedo 
^^   en  una  Caxa  con  dos  llaves,  mandada  hazer  para  ei 
v  \¡^^       ,         cfedcV  Jq^ficada  en  la  Cafa  de  mi  Teniente  de  Go- 
¿yyp¿w¿>  .    ,-&$?-  ¡Vernadorv.Don  Sebáílian  de  Peralta:  y  que  él  fuelle 
Ú  hm  áueño  de  la  °na>  y  el  dicho  Procurador  General  de 
/f  la  otra;  fin  tener  yo  la  mas  leve  intervención  en  fu 

^}é ?J|V /^.i      ?  manejo,  por  lo  notorio,  que  es  lo  que  lié  huydo  en 

pumos  dePlatá,  el  que  entre  en  mi  poder,  ni  un  pe- 
ía) de  eíle  efe  ¿t  o,  ni  délas  Multas  cortas,  que  fe  han 
©frecido,  ni  de  otras  Publicas Difpoíkiones;  puesá 
todas  fe  les  han  dado  fus  definios  particulares  de 
Obras  Pias,  o  del  Común;  cumpliendo  los  penfia- 
tiados,  con  traherme  recibos  de  íus  refpecTivas  en- 
tregas.- h       -  ■  lú 

N.  oj.  Con  el  ya  dicho  adelantamiento  en  la  renta 

Loqconeftos    del  Mojonazgo,  y  fu  mejor  adminiílracion,  no  Tolo 

«S*#Sfi    T  S ,fid.°  ?eceff*úo  evi«f  el  g^oi  la  Cera  de 
Candelaria,  que  el  Señor  Caía-Concha..  aíTegura  qui- 
to: y  aquí  no  íc  contexta,  por  afirmarme, lo  tenían 
por  coía  de  menos  Valer  los  Procuradores  déla  Vil- 
las 
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la;  fmo  age  fe  bn  hecho  en  todo  mi  timpo  la  Ficíte  (      ^      *  /    -\  . 
de  Nuciera  Señora  de  Lis  Nieves,  Patrona  del  Lu- 
gar, cen  Sermón,  y  roda  decencia;  haviendo  halla- 
do reducida  cita  función  a  una  íola  Mida  cantada 
con  quatro  luzes. 

El  Puente,  vio  todo  el  Pueblo,  le  encontré  en-  ^ 
ternmence  íin  cimientos,  a  caula  de  ahorrar  losPro-c 
curadores  Generales  el  codo  de  fu  cuydadoío  repa-  ^  a        :/^^ 

ro;  y   hoy  fe  regidra  tan  afianzado,  que  con  poca      f  . ¿, 

vigilancia  en  cada  un  año  fe  podrá  difeurrir  feguro.  ^ 
El  Tajamar,  que  corre  desde  el  Puente  por  dosQua-        ^/  %t     -_£j    - 
dras  de  didancía  en  la  orilla  del  Rio,  há  (ido  obra 
en  el  todo  nueva  ,  y  generalmente  aplaudida  ,  por 
haver  libertado  al  pedazo  de  lugar  de  fu  i  m  media-*?    cZ/¿****-  a^-f^ 
cion,  de  una  grave  ruyna,  como  havía  empezado  a  ¿^^  ?* 

deshazerfe  ,  y  por  dexar  el  paíío,  que  nunca  huvo,^ 
afa  para  el  tragin  de  los  Carneros,  que  baxan  el  Q^  ¿     ?r  z    ;<.. 
metal  á  los  Aísientos ,  que  antes  le  tenían  con  uj»     '  ^    t 

eran  rodeo  en  tiempo  de  aguas;  como  para  el  paff6¿^A     *¿»* 
regular,  con  la  dív-erfion  de  ser  a  vida  del  Rio.  Otras  c£  ¿^>  c-;-,^/^^> 
Obras  fe  han  executado  en  el  Cabildo,  que  aunque  ,  ,a    ■ /U    ^     , 
yo  no  las  exprefsc,  por  no  creerlo  neceiiano,  ellas  lo 
publicaran,  por  edar  de  manifledo;  haviendofe  pro-  ¿3 rArr  £kl  ^P?w- 
curado  ponerlo  todo  en.cxecucioncon  la  mayor  eco-  rr 

nomía,  por  no  dar,  aun  con  el  aumento  del  arren-  - 
damisnto  para  tanto,  tda  pequeña  renta.  R    t  )C$ 

Pero  no  debo  omitir  en  honor  de  la  Verdad,  n  ¿4  0 

en  aplauío  de  eíta  lludre  Villa  ,  y  de  fu  principal 
Cuerpo,  el  Real  Gremio  de  Mineros,  los  adelanta- ,/>^<p  **&*  ' 

miemos,  que  en  mi  tiempo,  y  a  fus  particulares  ex-    f         ^    ^  ;?/^ 
penfas  han  confeguido  todos  los  Templos  de  Secu-  f     .   ¿  -, 

Lúes,  y  Regulares,  que  la  ordenan:  los  que  han  tído_  9/>5  ■■*  *•  <■ 
tantos,  como  lo  ha  manifeftado  la  corrcfpondencia  ^  ^  .    ^v  %^¡^u/- 
de  la  Divina  Piedad  en  las  mejoras,  franqueadas  por  '  _ 

íu  favor  en  efta  Real  Mina,  y  en  las  demás  aprecia- 

X  blcS  \/*      4>  ; 
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Facient  mibi    bíes  ofendas  difpoficiones,  en  que  queda  ¡gololo  de- 

San«auari«ioa,&    pendiente  de  día;  porque  no  dexára  de  experimen- 

dio  corum.  ZCl0La  aplicación  a  todo  lo  que  mira  al  romen- 

Éxoé'.c  2$.         to  del  Sagrado  Culto,  la  protección,  que  ¡tiene  pro- 

J2*n*  '«égfc¿¿*p.  rocc?da^n  las  Santas Efcripcuras,  á  los  que  fe  detti- 

a  fc¿>  r<*  nafien  a  tan  reverentes  Minífterios. 

***-&:  ^  ^      ,         ;Dc  «odas  efes  bien  ordenadas  bizarrías  de  fu 

'jpZ'tZuL  S^l/^í^  Pcc"liar  Caudal-,  y  no  fuplidas  por  ia  Real  Caxa,  Coy 

teír-igo  tan   ocular  ,  que   puedo  afirmar  con  la  mas 

«xad*  realidad,  haver  fido  varias  las  llmoínas,  que 

¿*¿^5¿/«^  -*  ^  pedido,  para  los  Regulares  Monaftcrios  del  Lu- 

gar,  como  los  mas  neceísícados:  y  en  todas  fe  ha  *£* 

A*^  -  forzado  fu  corta  pofsibilidad \  a  lo  que  parecía  no 

fe^^S*^jZ>2>.  podían  alcanzar  fus  debilitadas  futrías;  juntandofe 

Q  A     ,  grueíTas -cantidades,  para  el  alivio  de  la  aflicción,  que 

<¿0»fes*  más  inflaba.  No  debiendo,  por  efpecial,  paííar  en  & 

«152/  p'V'^  Je-"    'C11C%,°»  1°  que  en  la  pofteridad  puede  fervir  para  el 

,  í^u^g^j  V  la  imitación  5  pues  eílando  la  ígleíia  del 

^^y  ^¿  ^      Gloriólo  Patriarcha  San  Francifco  poco  mas,  que  en 

°ql^'&'iéy/&&  Jk/manti^s  de  fu  Edificio,  y  todos  con  gran  deseo  de 
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verla  finalizada,  junté  en  una  mañana, que  fali  á  ha- 
7  zer  patente  éílS  necefsidad,ealgo más  dedos  mil  pe- 
p¿¿te£   ¿//Mr     fos,  con  que  pudo  tener  Complemento  el  anhelo  de 
fT^/^^J^^    vf r  en  perfección  Obra  de  muchos  años  de  durá- 
ffhl€4$¿£/*a  S¿/&  cí°n  en  fu  fabrica;  no  emendóle  fu  piadofo  animo  1 

,     folo  ¡os  Santuarios  jj  que  tienen  á  la  viíra;  fino  alar- 

-  /tí         -o»^  gandolc  para  el  iocorro  de  infinitas  forafteras  De- 

3u**  *¿    OZ*         mandas,  que  a  la  voz  de  Mineral  íe  deíprehenden, 

$*^  y^ip^-  *é  .    no  íolo  de  Lima,  y  de  los  Lugares  immediatos;  fino 

N.  $ó.  también  d^  las  mayores  diítaticias  del  Períi.  S.  Mae, 

^lrníñdCT0ír°    Ics  Cont^ué  eítacafi  natural  propenfion  á  tan  exem- 

,      £  punto  de  Jurií-^  *   1  ■  i.^,   .,       *  r     N» 

[5M¡  dicción,  expo?  Píarfs  Gíltribuciones,  paraque  sean  igualmente  con- 
nicedo  el  mo-    figuientes  fus  amorofas  piedades. 

ÍV¿Zq7  k  El  puntodelüfisdkcioncn  los  bienes  de  los  DI- 

uc  nía  fie  jacio»        /*  /-. .  ^«   ^  ,  .        , 

¿e  tantos,  aísi  con  Teííamento?  como  hfrmejfam,  k  he 


Se 
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fepqpio  enteramente  de  mi  eonocimienro 


te 

,  en  tan- 


to grado,  que  aun  con  el  corto  regular  favor,  que 
íe  íuele  hazer  a  los  que  finalizan  íus  Govicrnos  en 
todas  partes,  no  havra  quien  pueda  dczir  con  ver- 
dad,  fe  ha  actuado  por  mi,  Inventario  alguno  en  todo 
el  dilatado  tiempo  de  mi  Rcfidcncia,  ni  que  he  exer- 
citado  en  tales  aílumptos  el   mas  minimo   acto  de 
Juez;  pues  aunque  debo  conozer  es  una  de  las  pre- 
citas funciones  del  MiniiT:crio,cftas  fe  han  evaquado 
en  el  todo  por  el  referido  mi  Teniente  de  Governa- 
dor,  de  quien  he  tenido  la  debida  confianza  por  fu 
Chriítiana,  honrada  justificación:  y  yo  me  he  liber- 
tado de  las  calumnias,  que  en  los  lanzes  de  cita  ca- 
lidad fuclen  perfeguir  al  más  arreglado  proceder:  a 
cuyo  principio  infíftió  a  la  propenlion  de  mi  genio, 
enemigo  fiempre  de  intervenir  en  tan  odiofos  aífump- 
tos,  el  haver  reconocido  ser  en  c fias  diftancias  muy 
regular  el  juyeio;  y  aun  alegar  exemplares  de  mu- 
chos, á  quienes  fe  ha  dado  el  Titulo  de  principales 
Herederos  de  los  Difuntos  de  íus  tiempos.  Y  por  ella 
notoria  experiencia,  que  qualquiera  á  pocos  días  re- 
conocerá muy  verdadera;  yb  al  menos,  aunque  fue- 
ra mi  permanencia  en  las  Indias  de  por  vida,  conti- 
nuara el   diclamen,  de  no  incluirme  en  materia  fe- 
mejante;   haviendo  otro  en  quien  poder  defeargar 
con  fati<faccion  efta  parte  ,  que  fe  ere  generalmen- 
te de  crecida  conveniencia. 

Para  el  Donativo,  que  el  Rey  (Dios  le  guar- 
de) ma'iibTacaren  eítos  Reynos,  a  fin  de  reedificar 

C  Jr»ir»i«  v      i    ^    "        tt.  fabrica  del  Rc- 

iu  arruvnado  Real  Palacio,  cargo  el  Señor  Virrey     ai  Palacio,  y  la 
Marqués  de  Villa-Garcia  en  la  diítiibucion,  que  en    que  en  tal  cafo 
todo  el  continente  de  fu  Govierno,  executb  a  eíla    ^  practicó. 
Villa  pordoze  mil  pcfos  de  afsignacion:  y  auncj  fue 
muya  los  principios  de  mi  Ingreíío,  y  fe  hallaba 
en  una  abíoluca  aniquilada  coníticucion,  nombré  va- 
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vo  muchosLu- 
gares  más  po- 
r>ulofos,  que  hi- 
zieífen  tan  en- 
tero, y  puntual 


xlas  períonas  de  las  principales,  y  mas  ínteSg^rites, 
paraqtic  en  míprefcnda,  y  la  de  los  Oficiales  Reales 
con  la  noticia  practica  de  íujetos  y  caudales ,  que 
precifa  mente  tenían,  baxo  de  juramento,  que  prime- 
ro ks  recibí,  de  ejecutar  la  Prorata  con  la  correí- 
pendiente  fidelidad ,  rcpartieíTeii  a  fu  leal  faber,  yj 
entender  ella  cantidad  entre  el  Vecindario:  hacien- 
do notificar  al  miflno  tiempo  a  los  individuos,  que 
lo  que  a  cada  uno  le  toca  fíe,  lo  puficíTe  en  la  Real 
Caxa  dilectamente,  íacando  recibo, que  fe  me  entre* 
gaífe. 

Pero  fin  embargo  de  havérfe  planteado  la  re- 
ferida diligencia  con  la  mas  arreglada  exaóticudj  co- 
reo el  lugar  fe  hallaba  con  pocas  fuerzas,  cauíadas 
de  fus  panados  contratiempos,  no  pudo  contribuir 
todo  el  (a  referva  del  Minerage)  mas  que  con  cinco 
mil  pefos  con  corta  diferiencia*  Pero  haviendo  pedi- 
do á  fu  Exc.  un  pequeño  termino  para  el  reempla- 
zo: y  un  arbitrio,  que  míniftté  a  eíle  Real  Gremio, 
el  que  era  predio ,  completaííe  h  expreíTada  canti- 
dad; paraq  en  la  fundición»  que  empezaba,  fe  hidef- 
íe  una  Caxa  con  tres  llaves*  que  fe  depofitaííe  en 
el  Colegio  de  ía  Compañía:  teniendo  la  una  el  R.  P. 
Reclor,  y  las  otras  dos  los  Procuradores  Generales 
del  Mineiage,  en  donde  feencerraífe  cierta  porción 
de  pefos,  que  dexaffen  cada  (emana  de  fundición,  de 
¡os  focorros,  que  fe  íes  dan  de  la  ReaiHazienda  por, 
los  Quintales  de  Azogue  entrados  en  los  Almagaze- 
nes,  con  arreglo  á  la  cuenta,  que  los  miímos  Mine- 
ros formaron,  para  guardar  proporción  en  lo  contri- 
buido. Y  fe  confirmo  en  pocos  meíes  hazer  á  Lima 
la  remifsion  integra  délos  doze  mil  pefos  af&igtuda- 
dos  para  tan  urgente  como  debida  eaufa. 

Y  no  obílante  la  diílancia,  en  que  me  hallo,  y 
de  ser  masería  ageaa  de  mi  encargo,  para  la  noti- 
cia 
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cía  pofsjwyi  defi  todas  las  demás  poblaciones  delRcy- 
no,  4cmas  buque  que   eila  Villa,  concurrieron  tan 
feliz,  y  alegremente  con  el  repartimiento  de  fu  to- 
tal: &  he  d<3  eftar,  a  lo  que  comunmente  íc  dixo,y 
fe  me  eícríbio  de  la  Capital, crea  poder  aiícgurar,que 
Huancavelica  tubo  pocas  compañeras  cnlaprompti- 
tud,  conque  enteramente  arsiílib  con  fu  lu  contin- 
gente, a  lo  que  era  tan  del  Real  Servicio;  nodefeuy- 
dandoíe  tampoco  el  que  la  gobernaba,  pues  anadio 
de  fu  Salario  ochocientos,  y  fetcnta  peíos  en  mani- 
fedacion  de  fu  Zelo:  con  que  tubo  elle  mayor  ex- 
ceílbla  exprcfsion  de  fu  deseo  del  mas  favorable  efe- 
cto en  materia,  que  fe  debe  contemplar  tan  del  Real 

agrado.  v 

Precifandome  al  mífmo  tiempo,  a  manireítaren 
honor  deefta  Villa,  y  de  fu  principal  cuerpo  el  lea!, 
Iluftrc  Gremio  de  Mineros,  que  aunque  fe  hallaban 
en  fumma  pobreza,  lo  executb,  con  el  miímo  güilo, 
qae  fe  dedica  a  todo,  lo  que  es  hazer  patente  fu 
amor,  y  fidelidad  á  fu  Rey,  y  Señor  Natural.  Lo  que 
me  ha  parecido  prevenir,  para  que  íi  Ce  ofreciere 
icrual  forzofaocaíion,  fe  vea  el  modo  fuave,  j:on  que 
fe  coníiguib  el  prompto  referido  defempeño,  que 
de  otra  forma  fe  huviera  creydo  inpracVicable,  por 
las  eílrechas  ocurrentes  circuítancias,  en  que  nos  hal- 
lamos. ■  N-  ICO- 

Aunque  los  cuydadofos  fucceíTos,  que  han  acó-    H^™^ 
fado  mi  Govierno,  han  (ido  tan  repetidos,  como  no.    £yje'"adc 
torios,  noxanfare  con  la  fatiga  de  fus  peoofas  ex-    cidoeacIla  Vi 
prefsiones  5  pero  no  puedo  excufar,  hazer  memoria    ^j**jto» 
de  dos  muv  principales,  por  lo  que  puede  importar    P.^ 
a  la  pofteridad  fu  memoria.  En  el  año  paíTado  de 
1741.  haviendo  fido  las  aguas  del  anterior  Invierno 
excesivamente  crecidas ,  nos  hallamos  de  repente 
ca  la  prima  noche  del  dia  íeis  de  Abril,  conque  le 


y. 


iba 


iba  á  toda  priefa  defgajindo  el  Cerro  ¿gmediato 
a  la  Villa  id  rumbo  de  Sur,  con  tal  horror  por  el 
lodo,  que  baxaba  con  infinidad  de  entretejidas  pie- 
dras de  increíble  tamaño,  que  pufo  en  la  mayor  con- 
frernacioii  a  todo  el  Vecindario,  creyendo^,  y  aííe- 
guraiidofc  ya  comunmente,  ser  rebentado  Volcan,  y 
íu  furia  poderofa,  paraque  Horade  eÜa  Población  en 
breve  fu  ultimo  lamentable  deftrozo:  y  corno  la  ro- 
ta! lobreguez  de  la  noche  no  permitía  regiftrar  lo 
empinado  de  la  Cumbre,  ni  fe  labia  a  punto  cierto 
el  origen  de  íemejance  trabajo,  todo  era  confuílon, 
todo  efpanto,  y  un  continuado,  dolorofo  clamor  al 
animo  paíío,  que  el  daño  fe  iba  por  inflantes  expe- 
rimentando en  las  Casillas  immediatas,  que  fe  lleva- 
ba la  avenida:  amenazando  ya  per  fu  cercanía  á  la 
Iglcíia  Mayor,  4  donde  fe  havia  refugiado  una  eran 
parte  del  Pueblo.  . 

En  aquella  tremenda  fatiga,  aumentada  por  ía 
gritería  de  los  dcfconfolados,  el  fentímicnto  de  las 
^antecedente.     S^W  ,a  g^ralanguítia  de  todos  los  habita- 
dores de  Uno,  y  otro  fexo,  me  íírviodel  mayor  con- 
fuclo  ver  a  eíle  numerofo,  cjevoto  concuríb,'  recurrir 
al  todo  Poderofo  con  ¡fus  inflante»  ruegos,  corrien- 
do atropelladamente  á  las  lgleíias,cn  todas  las  cua- 
les fe  mantuvo  patente  hafta  el  íiguiente  día  aquel 
Señor,  que  por  fu  piedad  fiempre  focorre  ai  arlU- 
do,  que  de  corazón  le  büzca;  y  mucho  mas,  quando 
se  el  éxito  de  tanta  diligencia  cfpiritual,  v  temporal; 
pues  aunque  el  rigor  de  la  noche,  y  la  ñÚmU  con- 
turbación no  permitían  por  entonzes  otros  remedios, 
que  el  aplícarfe  á  las  providencias  convenientes  en 
Ja  parte,  por  donde  fe  defcolgaba  la  fuerza  de  laüoc 
m  y  a  focorrerá  aquellos  pobres  Vecinos,  paraque 
Jbcrtaflcn  fus  muebles,  y  no  les  robaílen  algunos; 
tue  ícmda-  íu  mifericordia,  de  que  aunque  antes  de 
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annuter  continuaba  o¿n  la  mifmaimpctuoíldad  d 
derumbo  ,  fin  hfcVcr  forma  ele  atajar  lo  mucho,  que 
caía,  por  mas  remedios  interpuettos,  dí¿badoi  de  la 

congoja  cu  que  todos  nos  hallamos,  rczdando  en  la 
profeoucion,  el  final  exterminio  del  Lugar,  fe  difpu- 
íicíle  cerca  del  dia,  fubicíTcn  de  los  principales,  y  mas 
inteligentes  Vecinos  con  inficiente  gente  á  recono- 
cer en  fu  nacimiento  eíte  trabajo. 

Cuya  prevención  fué  tan  provechofa,  que  ha- 
viendo  podido  en  lo  mas  aleo  á  exíuerzos  de  fumma 
penalidad,  echar  las  aguas,  que  venían  de  Cerro  en 
Cerro  por  otro  lado,  difponiédo  conductos,  por  don- 
de  fe  dirigieííen:  y  como  falto  el  fobervío  violento 
Agente,  que  movía  eíta  gran  maquina,  fe  fué  mino- 
raudo  el  defeenfo  de  piedra,  y  lodo,  y  con  el  favor 
de  Dios  fe  logro,  que  á  las  ocho  de  la  figuiente  ma- 
ñana paraficn  enteramente  los  rodados,  dando  lu- 
gar, a  que  reconocido  con  mas  defembarazo  el  prin- 
cipio del  íucceíío,  que  tanto  rezelo  ocaíionb,  fe  pu- 
dieííen  dar  diverfos  defagues  al  Cerro,  paraque  no 
bolvieííe  a  profeguír  el  eltrago,  ínterin  fe  difponia 
obra  de  mayor  perfección  para  el  reparo. 


' 
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Todo  eíte  infeliz  acaecimiento  fe  origino  de  ha-    O«gendetodo 
verfe  perdido  enteramente  la  memoria  de  otra  tal  la-    Io  CJCPreüacio' 
ftímofa  amenaza  fucedida  cinquenta,  b  fefenta  aííos 
antes,  por  tener  el  Cerro  en  íu  dilatada  extenfion 
muchos  defeenfos,  en  que  rebalfada  elap-ua,  bufean- 
do  defpucs  furiofatnente  fu  falida,  macho  igual  per- 
juicio, al  que  últimamente  fe  experimento:  lo  que 
dio  ocafion,  á  que  en  las  principales  caydas  fe  for- 
rmffe  una  grande  Afequia,  de  que  defpues  fe    dio 
noticia  por  algunos  Viejos  del  Payz,  y  como  eílá  con 
el  tranfeurío  de  tantos  años,  y  la  ignorancia  de  los 
primeros  Vezinos  de  fu  exiítencia,  Ye  huvieííe  cega- 
do en  el  todo,.bolYÍeron  á  ocuparfe  las  entrañas  de 

ligo. 


algunos  huecos,  hM%  que  fu  rebofo  hizo  refe^ár  el 
Cerro  con  mucha  mayor  violencia  \  que  la  que  fe 
noto  en  la  Antigüedad. 

Y  ya  con  todas  ellas  dreunft  andadas  noticias, 
defvaneddo  enteramente  el  íufto  de  Volcan,  encar- 
gué el  perfe&o  reparo  de  cita  Obra  a  Don  Domin- 
ro  de  León, uno  de  los  principales  individuos  de  la  Vil- 
la, inteligente  en  tales  diípoiiciones,  el  que  (coftean- 
dolo  abíolutanvente  el  Minerage)  dlíptifo  variedad 
de  condados  en  todo  el  ámbito  del  Cerro,  forman- 
do los  Maeílros  de  Cal,  y  piedra  con  fundente  di- 
latación, paraque  qualquiera  porción  de  agua ,  que 
fobrevenga,  fe  recoja  en  ellos,  y  tenga  curio  por  di- 
veríidad  de  rumbos,  que  nunca  puedan  ser  perju- 
diciales á  la  Población.  ¡ 

Hé  hecho  deferipcion  particular  de  eíte  fuñe- 
íto  acontecimiento,  que  tanto  pesar  nos  coito  á  to- 
dos, no  para  imprimir  melancolías,  ni  referir  losfu- 
ítos  de  tan  cruel  amago,  y  lo  que  (e  procuro  traba- 
jar, para  deíterrar  eíte  miedo  en  lo  futuro;  fino  esa 
fin  de  imponer,  quanto  es  neceílario,  tenerle  fiempre 
prefente,  previniendo,  que  'codos  los  años  antes  de 
las  aguas  .fe  regiítre  el  corriente  curfo  de  los  difpu- 
cítos  reductos,  y  quando  aquellas  eílén  en  fu  vigbr, 
fe  haze  también  predio  embiar  a  los  Alcaldes,  pa- 
raque con  fus  Indios  feparen  qualquiera  embarazo, 
que  la  continuación  de  las  lluvias,  pueda  atravesar  a 
eítablecida  dirección. 

Y  con  eíta  advertencia,  que  he  obiervado  def- 
de  el  fucceíTo  ,  y  el  favor  de  Dios,  no  parece  debe 
quedar  rezelo  alguno*,  pero  con  corto  deícuydo,  no 
íerá  muy  extraño  refucite  en  fu  olvido  lo  mifmo, 
que  experimentamos:  no  pudiendo  al  mifmo  tiempo 
dexar  de  admirar  la  efpecial  Mifericordia ,  con  que 
la  Divina  Piedad  fe  ha  dignado  de  atender  en  lo  pre- 
ferí- 
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Tente  a  la  Real  Mina;  puesquando  corrió  en  aquel- 
la noene  la  general  voz,  de  qne  todo  eftc  caíi  ver- 
dadero Hydrophilacio  proventa  de  und¡micnto,y  re- 
ventazón fuya,  por  citar  aunque  diftantc  al  miímo 
paralelo:  embiada  immcdíatamentc  a reconozer ,  fe 
hallo  no  haver  en  ella  la  más  leve  novedad,  y  que 
folo  procedió  el  citado  eítrago  de  la  razón  referida, 
como  poílerionnenre  fe  hizo  notorio. 

Y  porque  no  quedara  congoja  de  tamaño  no    jg.   104. 
vifto,  que  experimentarfe  en  mi  tiempo,  aflako  a  eíla    Dszcic  u^¿ua« 
Villa  la  noche  del  día  18.  de  O&ubre  del  año  de    *>fyttq,  «iu^ij 
174^.  un  efpantoío  Terremoto  de  duración  de  cafi    T^í™ 
un  quarco  de  hora.  Y  aunque  aqui  fe  tenia  por  age- 
no  de  toda  duda,  no  folo  el  no  fentirfe  en  la  Mina 
cítos  eftraños  movimientos,  por  las  muchas  refpira- 
ciones  de  fu  fituacion;  fino  es  ser  en  femejantes  ¡n- 
íultos  el  refugio  común  de  los  immediatos  por  el 
feguro  afsüo,  que  la  difeurrian ,  fe  reconoció  en  el 
prefente,  ser  un  error  común  la  inteligencia  general, 
en  que  fe  hallaban;  por  haver  íido  tan  violento  el 
bayben  en  todas  fus  Calles,  y  Labores,    que  to- 
dos los  Trabajadores  acofados  de  un  pavorofo  terror, 
no  tubieron  otro  arbkrio  para  el  efeape,  que  el  de 
una  precipitada  inceíTante  fuga,  que  los  obligo  á  cor- 
rer fin  libertad  hada  la  Legua,  que  difta  el  Cerro  de 
eíla  Población, 

Pero  todo  efte  feroz  amago  de  la  Divina  JuftU 
cía,  fe  maniíeíto  con  tan  piadofa  diftincion  ,  de  lo 
que  advirtió,  el  Señor  Don  Juan  Luis  López,  Alcal- 
de de  Corte  de  la  Audiencia  de  Lima,  y  Govcrna- 
dor  de  círa  Villa  en  el  año  paííado  de  1687.  en  Pa- 
pel, que  dexb  eferipto  de  losfurioíos  Temblores,  que 
en  aquel  tiempo  derruyeron  a  aquella  Ciudad,  y 
arruynaron  en  gran  parte  ella  Real  Mina,  cuyo  re- 
faro coito  muchos  afanes,  y  confidcrables  fummas; 

Z  que 


que  haviéndo  dado  Immedhfamente  orden  desdela 
Plaza  de  la  Villa,  m  donde  rae  mantube  íó  mas  de 
-la  noche  para  las  ocurrentes  forzofas  providencíase 
y  la  cofideracion  de  afirmaTÍe  por  todos,  haverfido 
die  mayor  horror  el  de  ahora, que  ti  citado  del  año 
:de  87.  paraque  {ubicíTen  algunos  fujetos  de  fatlsfac- 
,cion,  que  con  los  Mililitros  de  la  Mina  fe  cnteraílen 
del  efe&o  caufado  por  eíte  extraordinario  acaeci- 
miento» 

Y  atm.que  vltitada  toda  con  la  mayor  atención, 
fe  me  aviso,  no  haverfe  defeompuefto,  ni  una  piedra: 
no  fofegado  mi  crecido  cuydado  con  la  referida  di- 
ligencia, difpufc  fubk  defpucs  perfonalmecte,  acom- 
pañándome lo  mas  principal  del  Vecindario  con  los 
Prelados  Ecleíiaíticos,  Seculares»  y  Regulares ,  que 
quifíefon  favorezernie  con  fu  afsiílcncia.Y  rcgiítra- 
fcla  en  mi  prefentia  con  la  mas  menuda  prolijidad 
f>or  los  Prácticos,  que  de  efta  multitud  fe  nombra- 
ron, declararon  de  conformidad  en  Auto,  que  forme, 
lo  miímo,  que  rae  havian  informado  los  Veedores, 
■y  demás  Gfieiale$.  Y  aunque  dan  en  ellos  por  cíTen- 
cial  motivo  de  cfta  felizidad  la  feguri-dad  total ,  en 
que  fe  halla  la  Mina,  por  las  nuevas,  firmes  difpo- 
íkiones,  que  fe  han  dado,  para  laborearla,  y  ser  eíta 
Ja  más  formal  razón;  porque  en  el  año  de  87.  fue 
tan  conocido  el  daño,  fin  deícubrirfe  ahora  perjuy- 
cio  alguno;  yo,  ageno  de  la  más  leve  nota  de  fingi- 
mientos hipócritas,  la  he  atribuydo  plenaméte  á  con- 
tinuación de  los  efpecialcs,  Divinos  beneficios,  que 
fin  mérito  alguno  he  coníeguido  de  la  mifericordio- 
fa  liberal  mano,  del  que  manda  con  abfoluca  inde- 
pendencia los  Elementos  todos,  en  el  dilatado  tiem- 
po, que  ha  corrido  á  mi  dirección  la  gravedad  de 
cílos  encargos,  como  lo  teftifican  ios  varios,  mejora* 
dos  progreífos,  mencionados  en  fus  reípe&ivos  íu- 
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garcs  enjerte  Informe:  logrados  todos  contra  la  un¡- 

verfaf,  común  cíperanza ,  y  practica  inconcuía  del 
Mineral,  y  de  fus  mas  zclofos  Superiores;  loqac  ta- 
biera  por  ingratitud  notoria,  no  cxpreílarlocon  la  de- 
bida ingenuidad,  que  lo  confieííb,  y  admiro  para  mi 
mayor  conrufsioñ;  haviendo  en  la  miíma  ocaíion  del 
día  lS.  de  Octubre  caufado  en  la  corea  difiancia,  en 
que  eltá  Lima  tan  fatal  funefto  extrago,  que  deíolb 
enteramente  la  Ciudad  con  las  mas  laftimofas  circun- 
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ftancias. 

.  ¡)  Y  también  he  creydo  precifo,  reducir  eftc  ver- 
dadero fucceífo  á  la  formalidad  de  Inftrumento  ,  y 
a  dcxarle  eítampado  en  el  Efcrípto,  para  mi  confue- 
Io,  y  eterno  agradecimiento:  y  porque  con  fu  futu- 
ra memoria  fe  delüerrc  en  lo  fuccefsivo  el  dicta- 
men, de  que  en  la  Mina,  no  hazen  operación  feníl* 
ble  iguales,  persoíos  accidenten,  y  fe  viva  con  las  nc- 
ceífarias,  defenfivas  precauciones,  para  evitar  fus  per- 
nicíofas  relultas  en  la  forma,  de  que  es  capaz  la  de- 
bilidad de  la  prevención  humana,  quando  la  Divina 
fe  defeubre  tan  juítaniente  enojada  con  la  enormi- 
dad de  nueftras  culpas. n 

La  Sobreeftantla  ,'que  llaman  de  Velas,  es  un  JSf, . 
empleo  (  privativa  fu  proviííon  de  la  regalía  délos  Tratafe  de  5o- 
Governadores  )  reducido  á  correr  con  todo  el  ga-  ^ftantia  de 
fio  de  la  Mina,  de  Cal,  Piedra,  Arena  ,  Madera,  y 
apuntar  para  la  paga,  que  haze  los  Domingos  to- 
dos los  Punchaos,  b  jornales  devengados  por  los  O- 
riciales,  e  indios  de  Rofa.Y  fiendo  fu  manejo  de 
una  correfpondíente,  crecida  entidad,  era  configui- 
entemente  una  de  las  tentaciones,  conque  aíTakalta- 
ba  la  contemplación  para  proponerla  como  conven 
niencia  digna  de  aplicarfe  a  alguno  de  los  Familia- 
res, que  regularmente  vienen  en  nueftra  afsiftencia 
con  deseo  de  desftucaclas  cxccfsivas:  y  aunque  lo» 
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mios  no  llegaron  nada  /obrados,  es .notorig^no  qui- 
íe  nunca  deítinailos  á  igual  Intendencia,  fin  embar- 
go de  ser  fu  practica  corriente  en  todo  tiempos  pues 
no  obílantc  que  en  los  principios  (  como  ignorante 
de  la  confutación  del  Payz)  no  cube  otro  motivo,  q 
no  exponer  la  horadez  de  fu  nacinViéto,  y  buena  crian- 
za, á  que  fe  malografTe  toda  en  la  inicíente ,  licen- 
cióla vida  del  Cerro;  deípues  nrc  confirmo  el  dic- 
tamen de  fepararlos  para  íiempre  deeftc  cxcrcicioí 
do  tanto  el  diícurritle  ocafionado  a  la  falta  de  fu 
obligación,  por  la  mucha  Plata,  que  fe  paga  por  fus 
relaciones;  pues  efto  lo  afianzaba  la  plena  facisfac^ 
cion,  que  tenia  de  ellos,  como  el  haver  reconocido 
en  otros,  por  mas  que  fe  efmeraíTen  en  manifeltar 
fu  fidelidad  en  lo  avultadode  la  adminiítracionjCjue 
ninguno  fe  libertaba  para  el  Gremio,  que  comple- 
ta todo  cftc  gado,  del  denigrante  ,n©diofo  epitheto 
de  c^fí  publico  Ladrón. 

Y  hecho  cargo  de  que  algunos  darían  fuficiefi- 
te  cauía  para  femejances  ponderados  clamores:  y  de 
no  ser  razón,  que  á  otros  fin  jufíicía  fe  les  cargarte 
de  tan  abominable  ¡mpoftura  ,  haziendoíe  fumma- 
niente  dificultólo,  ni  juílifiearlcs  a  los  primeros  fu 
delito,  ni  defcmbolverfe  los  fegundos  de  la  calum- 
nia ;  y  que  qualquiera  excedo  en  aflumpto  de  tan- 
ta gravedad,  recala  para  el  cfcrupulo,  en  el  que  ab- 
íblutamente  los  nombraba;  refolvirnuy  dcfde  lueoo 
desapropiarme  enteramente  deefte  derecho  de  elec- 
ción, y  que  pues  el  Gremio  codeaba  todo^seítos  ere* 
cidos  gallos,  b  que  fubicíTen  los  Mineros  por  fema- 
nas  a  manejarlos,  b  que  dcítinaíl'en  períona  de  fu 
confianza,  que  fe  cmpleaífe  en  el  propueílo   mini- 
itciicy  queriendo  mas  privarme  por  el  medio  refe- 
rido, de  hazer  a  algún  pobre  la  buena  obra  de  apli- 
care v{k  Sumo,  tjue  quedar  gravado  en  el  interior 
íGriííi  fuero 


ftiern,pof  el  antojo  de  fas  operaciones. 

Y  aunque  regieron  entrar  en  el  partido,  por 
el  favor    que  me  han  hecho  de  aueguraríe  d  •  mi 
deseo  de!  acerco,  me  cene,  en  que  fc^havlade  e*é 
catar  puntualmente  lo  difpuefto:   v  afsi    cn  vlr¡a¡ 
ocahones   han  corrido  con  efte  cuydado  los  Mine 
ros  por  femanas,  nafta  que  enterados  de  la  dificul- 
tad de  (u  protección,  determinaron  dedicar  ellos  hs 
perfonas,  que  havlan  de  Intervenir  en  tan  delicado 
encargo.  Y  anos  hace,  que  por  la  confianza,  que  piI. 
blicaban,  o  por  otra   particular  afección  le  han  fia- 
do de  los  Veedores  del  Almadén:  y  aunque  á  mi  no 
han   legado  quexas  de  íubítanclales  defectos  en  ef- 
ta  diípohconiblen  creo,  nofalrarán  entretanto  inte 
re  ado  indmduo  fus  murmuraciones,  fiendó  ellas  tí 
colecha  mas  proprla  del  terreno,  que  fe  pjfa 

Y  no  pudiendo  excufarfe  eftos  tropiezos,  fiem- 
pie  contemplo  conveniente  el   defechar  de  si   el 
Nomoramietuo  de  tal  empleo,  por  el  rleígo  del  Su- 
perior, que  fe  efmera  en  manifeftarfe  deíintereíík 
do,  y  deseofo,  de  no  quedar  reíponfable  en  la  con" 
cenca  por   lo  que   éj  Pr0V¡fto  delInquIeíTe  ;  pue¡ 
quando  no  fe  diga,  tiene  en  ello  algún  interez   par- 
ticular, que  no  feria  milagro,  fegun  la  facilidad  cor, 
que  fe  tuerze  el  juyelo ,  á  que  todo  fe  dirige  k  h 
conveniencia,  del  que  manda;  al  menos  fe  gr|tár| 
en  todas  las   efqulnas  el  agravio ,  quc  reciben  por 
acomodar  el  Governador  un  Aahljado,  y  no  parece 
razón  queramos  dar  alivio  á  nueftros  dependientes 
con  tanta  cofta  de  nueftro  crédito,  ademas  de  haver 
fiempre  creydo  arreglado,  q  pues  el  Gremio  fatisface 
plenamente  todas  eftas  expenlas,  corra  íu  dlílribuclÓ 
o  por  fus  individuos,  ó  por perfona.q  ponga  parala 
.ntervencon,  en  q'fe  logra  de  contado,  eximlrfe  de 
ocahones  de  Ccnfura  en  materia  tan  odiofi  y  de 
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xar,fin  gravamen  interior  alguno  elpmcedin^ento 

en  aíl'unipcown  arrkígado,  y  de  interéz  tan  creci- 
do; pues  hablando  con  la  debida  realidad,  aunque 
los  genios  fon  aquí  por  lo  general  baftantemente 
propenfos  á  no  feutir  bien  de  las  agenas  acciones, 
qnando  efta  de  por  medio  la  Piara;  tampoco  fe  pue- 
de negar,  que  muchas  vezes  fe  les  dá  regular  moti- 
vo para  el  diófcanien,  y  que  las  repetidas  experien- 
cias de  tantos  defprdenes ,  tocados  en  todas  Claííes 
de  perfenas,  les. Cuele  deípeñar  en  el  error  de  no 
hazerlas  correfpondientes  dUVincsones  5  íinofe  con. 
figue  efte  logro  á  fuerza  dt  una  fucCeíslva  dilatada 
continuación  de  arreglados  procederes» 

La  Provincia  de  los  Angaraes  de  la  jurisdic- 
ción de  .efte  Govicrño,  pues  fe  nos  da  Titulo  de  fu 
Corregidor,  ocupa  muy  poco  el  tiempo,  fi  íe  tiene 
cuy  dado- de  fubrogai  en  ella  un  Teniente  General  de 
ajuítada  conciencia  ,  con  quien  pueda  defeargar  h 
fuya,  el  que  le  nombra;  pero  falcándole  tan  precifa 
circunítancia,  fiemprq  fobrarán  pesares,  al  que  le  pu« 
fiefle;  pues  lino  evaquare  fu  obligación  en  la  adnú- 
niftracion  de  Juftitia,  en  la  protección  de  los  Indios, 
en  la  habilitación  de  la  madera,  quando  haga  falta, 
para  los  reparos  de  la  Real  Mina,  en  la  remisión 
de  la  más  necesaria  Mita  ,  para  fu  Continuo  trabajo, 
y  en  ia  cobranza  de  los  Reales  Tributos,  para  ha- 
zer  a  fus  tiempos  los  Enteros  en  eíla  Csxa  ,  ferán 
innumerables  las  quexas,  y  harto  embarazofas  las 
providencias  para  el  remedio,  y  quedara  el  Superior 
reíponíablc  de  todos  los  defeceos  en  los  Túbutos, 
por  ser  ¿1  quien  los  afianza  a  la  Real  Hazienda  en 
fu  IngreíTo. 

E,n  todo  el  extendido  tiempo  de  mi  Refidencia, 
folo  he  dedicado  aeftc  empleo  fuccefsivamentc  dos 
fujetos,  que  han  fido  el  Teniente  Coronel  Don  ]o- 

fcph. 


98 
feph  de  Araujo,  y  detpocs  Don  Juan  Efievan  Soldc- 
villa,  amW.'Europcos;  por  haver  paffado  el  prime- 
ro a  fervir  el  Corregimiento  de  Caxatambo  de  Or- 
den de  S.  Mag.  haviendome  falido  tan  acertadas 
las  elecciones  ,.J  tan  conforme  la  fatiifacclon ,  con 
que  me  hallaba  de  los  nombrados,  que  no  folo  pue- 
do alfeginar,  no  haver  tenido,  ni  una  quexa  de  íui 
procederes;  fino  es,  que  creo,  fin  duda.íe  acordaran 
de  ellos  en  la  Provincia ,  por  lo  gnftoío»,  y  atendi- 
dos, que  han  vivido  los  miferables  Indios. 

De  elrc  logro  ha  fido  el  principal  motivo,  el 
pofponér  toda  humana  atenciou,  y  echar  mano, 
pa-a  ellos  f^bftitutos  en  la  obligación,  de  los  queíc 
tiene  experiencia  de  fu  honradez,  V  Chriftianos  pen- 
famientos;  excluyendo,  a  los  que  ofrezen  por  fu  excr- 
cicio  dos  mil,  6  mas  pefos  en  cada  un  ano;  pues  lo- 
bre  ser  tan  efcrupulofo  erte  adelantamiento,  en  el 
que  le  percibe  por  la  ninguna  facultad,  que  desfru- 
ta para  femejantes  beneficios  en  empleos  de  admi- 
nillracion  de  Jufticía,  (e  abre  una  muy  ancha  puer- 
ta a  los  Tenientes,  paraque  falten,  a  lo  que  deben; 
V  fe  cierra  enteramente  la  boca ,  al  que  los  léñala, 
para  poderlos  contener,  fcfe  hade  exponer  con  evi- 
dencia, á  que  fe  le  diga  en  fu  cara:  no  fe  puede  fa- 
car  algún  alivio  de  otro  modo,  y  praóticar  la  rete- 
lida  contribución. 

Yo  nohé  vifto,  loque  hapaffado  en  el  aílump- 
t0  en  lo  antecedente ,  y  íolo  puedo  afirmar  de  pu- 
blico V  notorio,  ofreciendo  por  teftigos  de  efta 
prueba  a  los  *nas  enconadamente  defafeaos.que  he 
mirado  con  tal  horror  executar  tan  indecentes  con- 
ciertos- y  lie  eftado  tan  diftante ,  de  que  me  haya 
valido  un  pefo  igual  Ramo  del  Govierno ,  que  ni 
aun  a  los  principios ,  quando  fe  nos  contempla  mas 
necefsitados ,  por  los  cxccfsivamcnte  empeñados  en 
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99 
tan  larga  peéregrinactóri  robo  %tmo,  ¿é  los  que  ío 
deseaban,  atiento,  pá,  hazcrmc  directamente  efta 
propoeíla:  6  porque  iBanifefte  con  anticipación  mi 
difamen  en  el  caío  ¿ch  queílion  5  o  porque  con 
la  miíma  prevención  fe  hallaron  con  las  ciertas  110* 
tiesas  de  mí  mal  natural 

'    ■    ■    fe'  1-  ,   I 

En  cita  delicada  materia  cada  uno  deberá  *&■ 
vernarfe,  por  lo  que  le  avifare  fu  conciencia,  fu  ho- 
nor, o  id  propria  conveniencia;  pues  no  difeurrocon 
tanta  vanidad ,  que  contemple  puedo  dar  regla  en 
punto  tan  odiofo;  fino  fe  quiere  defpreciar  femeian 
te,  conocida  mejora,  y  fe  folicita  el  deseado  ,  «W 
dable  Titulo  de  fiel  Miniftto  de  S.  Mag.  Y  aunque 
pra  M  ha  (Ido  muy  llano  fu  concepto  ,  acafo  pro- 
cederá cita  franqueza  de  la  coofabida  cortedad  de  mi 
talenro:  y  con  c„,  nofab¿r  ¿^  (^¿&  |  ^ 

Hibicion,  corno- (e  halla  eferipta  ,  contra  los  que  no 
pueden  tener  las  amplitudes,  ni  configuientes  necef. 
iidades  de  las  Supremas  Poteftades;  con  cuyas  dodrí- 
ñas  me  ha  parecido  fiempre  mas  precífo  el  confor- 
marme llanamente;  que  nb  andar  ideando  futilezas 
en  favor  del  particular,  avultado  ínteres,  que  en  tan- 
tos anos  podían  haver  dado  de  %\  iguales,  omioofot 
contratos    que  por  mas,  que  quieran  defender  coi- 
la coitumbre,  u  otro  parecido  pretexto,  obligan  a  no 
hazet  mucho  aprecio  del  Sagrado  Proloquio ,  que 
afleguro  deberfe  eííiraar  en  mas  el  buen  nombre 
que  las  iiquezas  abundantes.  ' 

Por  elle  mifmo  motivo,  aunque  por  Corregi- 
dor de  Angaraes  eítá  fcñalado  SalarioTen  efta  Ca- 
sa, que  no  paga  ]a  Rcai  Hazienda ,  por  hallatfe  af- 
iignado  en  los  Tributos  de  los  Indios,  como  los  de 
ios  demás  Oficios  de  fu  naturaleza,  y  ha  fido  incon- 
cufa  púdica  fin  exemplar  en  contrario,  el  percibir- 
le todos  los  Anteceflorcsjme  hcablicnido  de  fu  te. 
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cibo,  por  haverme  fcñalado  S.  Mag.  el  que  debía 
gozar  pÓL'mis  Eraptóos$  y  Tolo  he  mandado  dete- 
nerle en  h  Caxa,  hada  que  coníultada  fu  Real  Be- 
nignidad, determine,  lo  que  fuere  férvido;  pues  aun- 
que no  fuera  dificultólo  el  modo  de  adquirirle  ,  fin 
quedar  en  alguna  manera  reíponfable;  en  eíte  aífump- 
to,  y  en  todos  los  demás,  que  fe  han  puerto  a  mí 
cuydado,he  procurado  con  el  Divino  favor  huir  lo 
efpinofo,  y  feguir  la  fenda  bien  proporcionada,  para 
que  la  mas  torcida  voluntad  no  tenga  con  verdad 
de  donde  facar  fangre,  ni  borrar  el  regular  concep- 
to, que  á  fuerza  de  no  hazerme  cargo  de  hallarme 
tres  mil  leguas  diftante  de  la  Corte,  fe  ha  procurado 
profegulr,  fin  otro  mas  ambiciofo  anhelo,  ¿peí  de  en- 
terar puntualmente  la  obligación,  y  fatisfazer  la  fiem- 
pre  Real  rcípedable  confianza. 

Efto  es  lo  que  entrefacado  de   otras    muchas    «.  !<>6- 

LLl  '  "  '2      ~  \    _   -\      Todo  lo  dicho 

partes,  de  que  fe  compone  eíte  Govierno ,  y  las  na  fe  cre  fubftan- 
avifando  la  pra&ica  con  fu  manejo,  me  ha  pared-  ciaUpara  laprc 
do  inexcitable  para  la  advertencia,  por  ser  lo  que  vención, 
con  mas  efpecialidad  mira  a  coníervar  el  mejorado 
nafta  aquí,  no  vifto  citado,  en  q  queda  la  Real  Mina, 
y  el  dirlcultofo,  y  aun  pava  la  diftancia  incomprehen- 
fible  methodo  de  fus  agregados:  no  moleftando  con 
lo  que  íe  ha  podido  trabajar  en  las  Caxas  Reales  del 
Reyno,  para  la  mejor  adminiíhacion  del  Ramo,  y 
defterrar  los  abufos  introducidos  en  ellas  por  el  deí- 
pctifmo,  de  que  fiempre  han  ufado  fus  refpeaivos 
Miniítros,  para  no  hazer  interminable  cite  informe: 
y  porque  qiíalquiera  prudéte  Señor  Superior,  a  quien 
efto  fe  encargaíTe,  fabra  adelantar  mas  eficazes  Pro- 
videncias,  fegun  la  varieded  de  prefentes  circunftan- 
cias.para  obviar  los  fraudes,  que  en  la  immediacion 
fulen  intentarlos  Subalternos,  abrigados  de  las  mu- 
chas leguas,  que  median  para  apurarlos 5  habiendo 
•  Bb 
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ea,  qua:  non  ab 
alijs,  (ed  a  fe 
ipfis  fidem  ha* 
bent. 

^(/?.  I  i.  Topt>. 
cap,  i, 
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Continuáis  el 
cncsrgo,  en  el 
modo  de  traba» 
jar  ía  Real  Mi- 
na, y  lo  demás 
prevenido. 
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ver  las  difpofíciones  mas  precifas,  para  confeguírci 
buen  efecro,  que  debe  en  todo  tiempo  <S5éar&el  ze- 
'  lo  desempeñar  la  Real  Confianza:  omitiéndolo 
también,  porque  los  años,  y  los  fucccíTos  ion  los  me- 
jores directores  •  para  eílablezer  acertadamente  las 
reglas  a  proporción  de  la  variedad  de  accidentes,  que 
intervinicíTen. 

Y  pues  en  lo  manifeftado  en  cfta  Relación  llevo 
repetido,  ser  confiante  realidad  todo  lo  expucíto;  íi 
fe  hallare  dificultad  en  el  afcenfo,  por  parecer  excef- 
íivas  las  propuertas  ventajas:  y  que  puede  Cu  avul- 
rada  adveración  tocar  algo  en  exprcfsion  pondera- 
da, no  es  mi  animo,  íe  era  íobre  mi  palabra  lo  afir- 
mado; ílnü  remitir,  á  los  que  me  hizieron  ei  cor. 
to  favor  de  perfuadirfe,  a  que  havia  de  dar  al  pu- 
blico, lo  que  pudiera  Tacarme  los  colores  con  el  con- 
trario convencimiento,  á  los  varios  auténticos  Inítru- 
mentos,  que  hay  hechos  fobre  la  materia;  finobaf- 
care  la  confirmación,  que  creo,  darán  los  Prácticos  en 
la  entrega  de  la  -Real  Mina.  Y  íi  todo  junto  no  fe  dis- 
curriere inficiente  por  loszelofos  efcrupulos,  que  en 
tales  lanzes  fe  fuelen  remover ,  no  me  queda  ctro 
recurfo,  que  el  de  pedir  al  mas  defeonfiado,  tome  ei 
trabajo  de  paílar  á  fu  períonai  regiftro,  ofreciendo 
ella  fegun  el  Philofopho,  mas  clara  -prueba,  que  to. 
das ,  las  que  Te  puedan  (alcanzar  por  otras  relacio- 
nes. 

Reliando  folo  repetir  con  claridad,  lo  que  im- 
porta profeguir  el  nuevo  útil  modo  de  trabajar  la 
Real  Mina;  como  que  por  él  ha  logrado*  fe  le  dé  el 
titulo,  no  folo  de  nueva,  fino  de  perpetua,  con  tan- 
to alivio  de  los  miíerables  Indios  en  fu  falud,  y  en 
el  logro  de  fus  jornales.  Y  de  lo  contrario,  y  de  no 
llevar  las  Calles  con  debidas  proporciones  entre  Puen- 
tes, y  Eftribos,  <juc  fe  han  referido,  en  breve  fe  pue- 
de 
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de  cfpernr  fu  total  extinción  en  Irreparable  perjuy- 
cio  ácí'  Real  Servicio,  de  la  Caufa  publica,  y  del  ere- 
dito,  del  que  la  tubiere  a  fu  cuydado. 

Y  coa  efta  firme  feguridad  de  fu  permanencia, 
y  adelantamiento,  no  íc  eré  precito  otro  encargo, 
que  el  de  la  profecucion  en  la  mifaia  forma  de  tra- 
bajo; íin  dar  oydos  a  bailantes  ociofos,  aunque  fufi- 
cientemence  ocupados  déla  idea  de  andar  cateando 
Cerros,  para  con  una,  íi  otra  efeogida  piedra,  que 
fuelen  llamar  de  faltriquera,  aífegurar  una  galana 
enrrada  con  los  Superiores,  gafándoles  inútilmente 
el  tiempo  con  las  comunes  ponderaciones  de  fingi- 
dos adelantamientos:  y  otros,  que  íiempre  en  los 
principios  fe  determinan  ciertos,  y  defpues  qualquie- 
ra  firíbola  difeulpa  los  faca  del  empeño;  íiendo  lo  re- 
gular, havér  falido  vanas  todas  eftas  ofertas,  y  quau- 
do  por  algún  extraño  accidente  no  lo  fueran,  de- 
bían fervir  folo  parala  noticia,  mandando  reconocer 
los  litios,  cerrarlos,  y  fellarlos  por  lo  q  pudieren  dar  . 
de  si  en  lo  futuro  las  contingencias  del  tiempo. 

Por  lo  que  hafta  aquí  la  Mina  de  Guancave- 
lica,  no  ha  necefsitado  de  Coadjutora:  y  aunque  ha- 
ya dado  en  alguna  ocaííon  fuftos  de  acabada,  ha  íi- 
¿o  notoriamente  por  mal  dirigida:  hby  que  la  Mi- 
íericordia  de  Dios  parece  fe  ha   dignado  de  raa- 
nifeíhr  el  íecreto  fiempre  refervado  de  fu  perfecta 
diípoficion,  fiadora  de  un*  total  fubfiftencia,  fe  de-< 
be  tener,  no  folo  por  fuperfluo  j  fino  por  nocivo  el 
hablar  de  otro  qualquicra  Mineral  de  cfta  efpecie 
en  el  Reyno  por  los  crecidos  coitos,  que  fe  debie- 
ran aumentar  al  Real  Haber,  y  los  conocidos  per- 
juyeios,  que  a  efte  y  a  la  Caufa  Publica  ife  podían 
ocafionar,  queriendo   compartirla  diftribucion  de 
igual  materia  b   desbaratar  las  entabladas  antiguas 
providencias,  conservadas  a  exfuerzos  de  la  aplica- 
ción 


cion  de  tanto  pracYico  Miniftro ,  y  Tribunal  Supe- 


nor. 


Lo  que  manifefte  al  Exmo.  Señor  Marques 
de  Villa-García  dilatadamente  ,  y  lo  he  repetido  al 
Exmo.  Señor  Donjofeph  Manfo  con  motivo  de  una 
emprefla .¿aplicadamente  intentada,  que  fe  folicitb 
reducir  a  practica  en  la  Provincia  de  Lampa:  y  {i- 
empre  fe  deberá  tener  preíente  lo  reptefentado  pa- 
ra impedir  fetnejantes  aííaltos,  coloreados  en  lo  ge- 
neral con  pintadas  commodidades. 

Afsi  roifrno  fe  me  debe  permitir  la  exprefsíon, 
de  lo  que  conviene  confervar  las  prevenidas,  difpofi- 
ciones  en  el  Capiculo  deAfsiento  celebrado  por  mi,  y 
efpecialmente  ,  el  que  nunca  íe  dtfpenfa ,  en  que 
buelvan  á  correr. los  Mayordomos  con  la  Hazien- 
das  de  fus  Amos  los  Mineros,  que  no  fe  toque  en 
manera  alguna  a  los  Puentes,  y  Eítribos,  que  que- 
dan, y  íe  añadan  los  pofsibles,  fegun  fe  fuere  traba- 
jando: que  no  fe  fufeiten,  por  infancias  que  haya, 
otra  vez  tías  Guarmichacras,  o  Refcatms ,  ni  por 
ninguna  otra  interpretación  fe  coníientan  las  com- 
pras, y  ventas  de  metal,  en  que  tanto  fe  ofende  á 
la  Mageftad  Divina,  con  un  hurto  continuado ,  y 
otras  torpes,  perjudiciales  contrataciones,  figuiendo- 
íe  al  mifmo  tiempo  un  crecido  agravio  á  los  Mine- 
ros, que  más  cumplidamente  evaquan  fu  obligación 
en  el  trabajo  de  la  Real  Mina. 

Y  en  cita  inteligencia,  no  debo  dudar,  que  V. 
S.  con  fu  mas  elevada  comprehenfion ,  y  deseo  de 
defempeñar  la  Real  Confianza  en  materia  de  tanta 
quedar  duda  de    gravedad,  como  la  conlervacion  de  la  mas  rica  ]o- 
que.  fe  confe-    ya,  qUe  t¡ene  5,  jyf.  cn  ef|os  peruanos  Dominios; 
güira  a  mejora.    ^^$  g^  ©iJja^  de  nada,  b  de  muy  poco  ílrvieran  Po- 
tos!, ni  los  demás  Minerales  de  Plata  del  Reyno, 
no  íolo  mantendrá  los  proye&ados  eftablecimientos, 

tan 


N.  ioo1 

Profigue  el  ante 
rior  encardo,  fin 
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tan  pr^rlos  para  eternizar  fu  duración;  fino  es,  que 
perfeccionará  todos  los  refpectivos ,  miles  medios, 
para  haaei  mas  raraofo  el  tiempo  de  fu  Govierno. 
Pero  al  mifmo  pallo  no  puedo  excufar  el  dupli- 
car el  ruego  ,  de  que  por  mucha  fatisfaccion ,  que 
tenga  de  los  Veedores,  deílinados  para  e!  immedia- 
to manejo  de  la   Mina  ,  fe  hará  íicmpre  precifo,  el 
añadir  peiíona,  que  con  amor,  al  que  directamente 
hade  dar  cuenta  de  ella,  zele  el  modo,  con  que  fa- 
tisfazen  a  la  confianza;  pues  tantos  años  de  lidiar  con 
cita  Clafle  de  Operarios,  me  han  hecho  tocar  con 
toda  diílincion,  que  la  codicia  en  ellos  es  el  mavor 
enemigo  de  la  obligación,  en  que  eftán   conftituy- 
dos:  y  que  por  ella,  con  fobrada  preftimpcion  de  in- 
teligencia, y  un  defenfadado  ayre,  de  que  conviene, 
para  deícubrir  metal  en  otra  parte  feguir  una  im- 
portante Calle,  o  algún  equivalente  motivo,  fuelen 
querer  perilla  dir,  lo  que  folo  dirige  el  interés,  y  es 
nada  a  propoíito,  para   el  deseado  adelantamiento 
,  de  la  Mina. 

Debiendofeme  diículpar,  me  detenga  algo  mas 
en  eftas,  que  pueden  pífrezer  maliciólas  infinuacio- 
nes,  por  los  graves  pesares,  que  me  ha  caufado  el 
practico  conocimiento  de  eíU  verdad,  y  el  íingular 
deseo,  de  que  no  fe  malogre  tanto,  como  fe  ha  ba- 
tallado, para  deícubrir  los  engaños,  con  que  por  el 
nombre  de  de  peritos  en  el  arte,  quieren  vendar  en- 
teramente los  ojos,  á  los  que  en  los  principios  no  los 
tienen  muy  linzes  por  falta  de  noticia,  de  circundan- 
cias,  y  fujetos.  Havicndo  algunas  vezes  llegado  á  dif. 
currir,  que  Ariftotcles  pudo  en  fu  imaginación  paf- 
sear  los  Minerales  de  las  Indias,  con  reconocimiento 
puntual  de  los  dependientes,  que  por  íus  empleos 
los  afsiften  cen  immediacion,  quando  exclamo  con 
tanta  eficacia:  no  ha  ver  Oficio  tan  Santo,  que  fe  li- 

C  c  braííe 
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brafle  de  la  faiígnenta  Efpada  del    Avance 

Y  aunque  debo  contemplar,  no  neeeí&itaria  tan» 
ta  dilatación  en  efle  aífumproj  porque  la  notoria  pers- 
picacia de  V.  S.  íabrá  correr  con  promptkud  los 
velos  a  todas  ellas  disfrazadas  aíechanzas:  también 
efperaré  de  fu  diícrecton,  difsímule  lo  detenido  de 
Can  forzofas  exprcísionesj  pues  íln  «hbkrgb  de  co- 
nozer,  que  aunque  extendidas,  por  quien  fe  ha  he- 
cho Viejo  en  ella  intemperie,  no  puedan  mcrezer  el 
nombre  de  Confcjos,  (iendo  producidas  en  la  corte- 
dad de  mis  talentos,  deberán  al  menos  fervir  de  pre- 
venciones, capazes  de  oponer  algún  reparo  á  las  fu- 
tilezas, con  que  la  propúa  conveniencia  fu  ele  infuU 
tar  á  ¡os  recienvenidos» 

Las  que  íl  fe  huvieran  de  arreglar  a  lo  mucho* 
que  en  tan  prolongada  eítacion  be  experimentado, 
pudiera  fin  duda  hazeríc  inacabable  el  Informe;  pe- 
ro fluctuando  entre  rezelos,  de  que  fe  tenga  por  im- 
pertinente niayor  demoraron  el  encontrado  rumbo 
de  no  callar,  lo  que  pueda  fervir  de  conocida  utili- 
dad: íi  íe  tubiere  por  defágradable  lo  expreííado,  b 
fe  echare  menos  algo,  de  le? que  fe  dexa  de  exponer, 
me  havre  de  coníolar,  con  lo  que  a  otro  intento,  pa- 
recido al  de  nueftro  cafo  canto  con  elegancia  el  nun- 
ca baítantemente  celebrado  Poeta. 

Da  ve  ni  a  m  qu¿Jo,  nimio  que  tgnofet  úmorlx 
tranquillas  etiam  naufragas  horret  aqttas. 
Dios  guarde  a  V.S.  muchos  años,  como  deseo.  Guan- 
caveüca,  y  Junio  2.6.  de  1748»  p 


B.  L.  M.  ácV.  S.  fu  mayor  Servidor 
Do£c.  D.  Geronymo  de  Sola  y 

Fuente» 


■.  \\  \ 
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Señor  Don  Gafpar  de  la  Cerda  y  Ley  va, 


YO  D.  Francifco  de  Bergara,  Efcribnno  del  Rey 
Nacího  Señor,  Publico  de  Caviído,  Minas"  Re- 
gí it  ros,  y  Hazicnda  Real  de  efta  Villa  de  Gúatl- 
caveÜca,  y  fu  jurisdiciotí  por  Su  Mag.  y  íu  Notario  Pu- 
blico de  las  Indias:  doy  fee5  y  verdadero  Teílímonio, 
como  havíendo  recibido  el  Señor  Don  Gcronymo  de 
Sola  y  Fuente,  del  Coníejo  de  Su  Mag.  en  el  Real ,  y 
Supremo  de  Indias,  Governador,  en  ella  VilU,  Super- 
intendente General,  Privativo  de  íu  Real  Caxa,y  Mína> 
y  del  Ramo  de  Azogues  en  todas  las  Provincias  de  eíle 
Reyno  del  Perú  por  Su  Mag»  una  Real  Cédula,  en  que 
el  Rey  Nueílro  Señor  (Dios  le  guarde)  le  concede  la 
pedida  licencia,  para  reftituirfe  á  la  Corte,  y  al  exer* 
cicio  de  la  Plaza  de  dicho  Supremo  Coníejo,  nombran- 
do afsimifmo  por  SucceíTor  en  ellos  Empleos,  al  Señor 
Don  Gafpár  de  Leyva  ,  del  Coníejo  de  Su  Mag.  en  el 
de  Indias,  quien  dixo  fu  Señoría,  fabér  por  Cartas  particu- 
lares, eílar  ya  para  venir:  en  atención  á  llevar  catorze me* 
fes  de  camino,  determino  fe  hizieííe  una  Vifita  General 
de  la  Mina,  y  reconocimiento  de  una  Carta  Informe^ 
que  tiene  eferipta  'a  dícljo  Señor  Succeílor,  en  confor- 
midad de  orden  de  Su  Mag-  en  que  fe  haze  relación 
del  eílado  mejorado,  en  que  queda  la  Real  Mina,  del 
modo,  con  que  fe  trabajaba  antes,  y  fe  executa  hby ,  y 
de  otras  cofas,  que  en  ella  fe  exprcíían:  para  lo  qual  fe 
nombraron  in  vocs  por  prácticos  reconocedores  a  D. 
Scbaílian  de  de  Peralta  Teniente  de¡'Governador  de  ef- 
ta Villa,  a  Don  Francifco  de  Texada,  y  Don  Pedro  de 
Rueda,  Oficíales  Reales  achuales  de  efta  Real  Caxa,  a. 
Don  Martin  de  Lima  Tamayo,  y  a  Don  Alonfo  del  Pi- 
no v  Cordova,  Procuradores  Generales  achuales  de  eíle 
Iluílre  Gremio,  al  Doctor  Don  Manuel  Ramos,  á  Don 
"Jofeph  Prieto  de  Pofada,  a  Don  Francifco  Davila,áD. 
Miguel  de  Sierralta,  a  Don  Juan  de  Candioti,  a  Don 
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Aguftin  de  Radina,  y  a  Don  Sebaílian  Guerrero; todos 
Mineros  aótualcs,  pra<5tJcosfc  inteligentes  en  «pl  manejo 
de  la  Real  Mina,  y  de  tas  difpoíkiones,  que  fe  deben 
dar  para  fu  mejor  dirección.  Y  haviendoíe  tfe&uado  la 
dicha  General  Vííita;  exceptos  D.  Martin  de  Lima,  y  D. 
Joíeph  Prieto,  que  aunque  por  enfermos  no  pudieron  en- 
trar á  la  Mina,  dixeron,  les  conítaba  como  eílaba.  Todo 
lo  qual  íe  executb  con  afsiítencia  de  fu  Señoría:  é  yo 
el  dicho  Efcribano:  y  en  la  mifma  forma  fe  pafso  á  re- 
conocer la  dicha  Carca  Informe:  y  ha  viéndola  todos  oy- 
do  atentamente,  y  .propuefto  por  fu  Señoría,  que  ya  cf- 
taba  el  Señor  SucceíTor  para  llegar,  y  coníiguientcmen- 
falia  de  eftos  Encargos:  y  que  en  efta  inteligencia,  ni  ha- 
via motivo  de  la  más  leve  contemplación;  ni  aunque  le 
hu viera,  querría,  ufaííen  de  ella:  y  que  afsi  dixeíTcn  fu 
femir  libremente  ,  y  fin  rezelo  alguno ,  por  ser  folo  íu 
animo,  fe  reconocieíTc ,  íl  era  verdad  todo  lo  expuefío 
en  ella.  A  que  unánimes,  y  conformes  baxo  de  juramen. 
to  que  en  la  Vifica  fe  havia  recibido,  dixeron,  que  los 
adelantamiento  de  la  Mina  eran  tan  notorios,  y  ciertos, 
como  íe  expreflaba  en  el  dicho  Informe;  como  cambien 
el  modo  de  trabajarla, can  diverfo,  del  que  haíh  aqui  fe 
havia  obfervado:  como  aísimifeo  fe  aífeguraba,  que  ai 
IngreíTo  de  dicho  Señor  Governador  a  eftos  Empleos, 
no  havia  en  toda  ella  un   Puente,  ni  un  Eftribo,  ni  fe- 
nal  de  él;  y  que  toda  la  abundancia,  que  fe  reconoce  hoy 
de  unos,  y  otros,  en  que  confifte  toda  la  fortaleza,  y 
permanencia  déla  Mina, fe  há  debido  a  la  aplicación  coa 
que  dicho  Señor  fe  há  dedicado,  á  felicitar  los  mayores 
adelantamientos  de  efta  Rica  Joya:  y  que  para  prueba, 
de  que  dizen  la  verdad  ,  fin  la 'más  leve  nota  de  adula- 
ción, confiará  todo  lo  dicho  de  la  Entrega,  que  fe  le  hi- 
zo a  dicho  Señor,  de  la  Real  Mina,  en  que  fe  verá   fin 
duda  el  laftimofo  eftado,  que  tenia;  pues  folo  fe  le  entre- 
go con  cabida  desdedentes,  y  pocos  más  picos:  y  que 
afsimifmo  ion  deseos  todos  los  paíTos^  que  ea  el  fe  ex- 

pref- 


expreflan,  fe  dieren  para  la  permiísion,  Je  que  fe  traba- 
jarte Qn  Barrenos,  y  c\  ningún  litigo ;  y  antes  Ci  mu- 
cho beneficio,  que   íc  figtic  a  la  extenlion  de  la  Real 
Mina  en  la  concinuacion  de  elle  trabajo,  continuandofe 
el  miímo  methodo.quc  hoy  íe  practica,    de  fcñaíar  lo 
primero  Eftribos,  y  Puentes  en  qualquiera  labor,  que  fe 
empezarte  á  desfrutar,  porque  en  otra  forma,  y  faltando 
la  dicha  feguridad,  no  podría  trabajarte  con  Pólvora;  co- 
mo no  fe  podía  ante* >  pues  entonzes  apenas   fe  podía 
trabajar,  y  no  fin  riefgo,en  docientasbaras  de  metal,  que 
correfponden  á  los  Picos  arriba  dichos;  y  ahora  fi  fe  hu- 
viera  de  feguir  lamífma  regla,  caíi  faltará  Guarifmo,  pa- 
ra numerar,  los  que  podían  caber  en  las  Plazuelas,  y  Cal- 
les de  Metal  defeabiertas:  y  que  en  codo  lo  demás,  que 
fe  dize  en  la  dicha  Relación  de  Fundición,  difpoíiciones 
de  Govierno  interior  déla  Mina,  afsignaciones  de  Indios 
de  Mita,  a  los  que  folo  fon  Mineros  efeóHvos,  y  entable 
de  Afsientos,  y  Fundiciones,  fi  fe  huvíera  de  hablar  fo- 
bre  cada  punto  ,  fe   hiziera   interminable  el    Teítimo. 
rúo:   y  que  íjendo  todo  al  pie  de  la  letra  lo  que  fe  ha 
practicado,  (olo  queda  que  admirar  mucho,  y  que  re- 
petir infinitas  gracias  a  fu   Señoría  ,    por   el  zelo  del 
Real  Servicio,  y  de  la^Caufa  Publica,  que  ha  manife- 
fiado  en  codo  fu  Govierno:  lo  que  dizen,  y  dirán  íiempre 
aunque  sea  al  tiempo  de  falir  de  éí;como  cambien  la  ca- 
pazidad,  en  que  fe  llalla  la  Real  Mina  en  el  citado  pre- 
feriré, para  dar  mucho  mas  Azogue,  que  el  que  regular- 
mente fe  faca  en  las  Fundiciones;  haviendofe  ceñido  en 
ellas  el  dicho   Señor  Governador,  por  no  tener  mayor 
confurno  el  Reyno,  y  no  cfcazéar  la  Plata,  para  la  fa- 
tisfaccion  de  fu  precio.  Y  paraque  de  ello  confie  donde, 
yante  quien  convenga,  de  Orden  verbal  de  fu  Señoría  di- 
cho Señor  Governador,  doy  el  preíente  en  dicha  Villa, 
en  diez  y  feis  dias  del  Mes  de  Febrero,  de  mil  fetecien- 
tos  quarencay  ocho  años  dentro  del  termino  de  las  vein- 
te y  quacro  horas.    En  teftimonio  de  verdad.    Francií- 
co  de  Bergara.    Efcribano  de  S.  Mag.  y  Cabildo. 

Pd  '  Yo 
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O  D.  £  rüncifco  de  B^rgata ,  Eícrlbana  étí  Rey 
Nueítró  Señor,  Publico  de  Cabildo,  Minas,  Re- 
giírros,  Hacienda  Real  de  efia  Villa  de  Guanta* 
Vélica, y  íü  jurisdicción  en  propriedad  por  tk  Mag.  V  ík 
Notario  Publico  de  las  Indias,  doy  fe*, y  verdadero  Tefc 
cimonio,  como  ahyér  Martes  veinte  y  uno  del  mes  de 
Mayo,  de  mil  fetecientoS  quarentá  y  ocho  anosafsiíH  4 
una  Viíita  General  ¡  que  íe  hizo  cíe  la  Real  Mina  pot 
mandado  del  Señor  Dóclor  Don  Geronymo  dé  Sola  y 
Fuente  del  Goníejo  de  S.  Mag.  en  el  Real  y  Supremo 
de  Indias,  Governador  deefta  dkba  Villa,  por  Auto*  que 
para  eítefe&oproveyo,con  fecha  de  diez  y  fíete  del  citado 
>meSj  y  año,  en  junta  plena  del  Iluftre  Gremio  dé  Minea- 
ros; haviendofe  excuíado  fu  Señoría  déafsiílir  a  élla^  y  có* 
mecido  la  diligencia  á  fu  Teniente  de  Governador  Don 
Sebaftian  de  Peráká,  afsi  por  hallarfé  actualmente  enfef*- 
mo  de  la  Gota,  como  por  havér  infirmado  en  dicha  jün» 
¿4  que  reípé&o  de  eftár  ya  para  falir  del  Empleo;  puefc 
creía  poder  eltáf  ya  en  Lima  fu  Succeífor  el  Señor 
Don  Gaípár  de  la  Cerda  y  Ley  va,  hó  quería,  que  fu  pré- 
fencia  ftieffe  caufa  de  alguna  contemplación:  y  t>or  la 
m lima  razón  fe  ahílenla,  de  nombrar  los  PráoViCóS  ré- 
conocedores;  mandando,  lo  executaiTe  el  Real  Gremio^ 
como  el  principal  Interefado:  y  obedeciendo  el  manda- 
to, fueron  nombrados  de  conformidad, D*  Francifcó  Da* 
vila,  Procurador  General  de  efté  Real  Gremio,  D*  Do- 
mingo de  León,  Don  Miguel  de  Siérraha  4  Don  Jüari 
de.  Candioti,  Don  Antonio  Lagunez,  y  Don  AugUÍtiit 
de  Radinailos  que  paíTaton  en  dicho  dia  á  dicha  Réát 
Mina,  en  compañía  del  dicho  Señor  Teniente  de  Go- 
vernador, Don  SebaíUan  de  Peralta ,  y  de  mi  él  dicho 
Ffcribano.  Y  haviendo  regiftradolá  toda  con  la  mayor 
prolixidad,  declararon  unánimemente  baxo  dé  jürafnen 


to, 
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que  ancg  tai  fe  les  recibió  poí  el  dicho  Señoí  Teni- 
ente 


ente  de  Governador,  lullarfetoda  ella  capaz,  de  poder  - 
fe  emoe:—:  á  trabajar  immcdiptamcntc,  por  no  nccclsl- 
rar  de  reparo  alguno ;  íin  embargo,  de  haVer  tari  pocos 
días,  que  íe  dexo  el  trabajo,  por  ha  ver  fe  cerrado  la  Fun- 
dición: y  que  fe  halla  can  adelantada,  que  íi  los  Antiguos, 
cjuelatubieron  a  fu  cuydado,  rcíucitaran,erancapazcs,dc 
no  erer,  lo  que  velan,  por  cíUr  llena  de  Metales  de  ba- 
ilante luz,  y  con  una  firmeza  inexplicable,  a  cauía  de 
la  multitud  de  robuftos  Eftribos,  y  Puentes,  a  modo  de 
fuertes  Pilares  delglefia,  quelaíobftienen:  ficrido  el  tilo- 
do  de  laborearla ,  que  fe  ha  practicado  en  tiempo  de 
dicho  Señor  Governador^  no  folb  el  que  la  ha  habilita- 
do; fino  escl  que  la  ha  reílaurado,  quitando  los  fúítos,que 
havia  ,de  fu  extinción;  pudiendofe  aífegurar,  ser  Mina 
nueva,  y  perpetua  ,  como  fe  figa  el  miímo  methodo  en 
el  trabajo.;  pues  contra  lo  que  liempre  fe  ha  experimen- 
tado, fe  efta  reconociendo  ahora,  que  mientras  mas  eíte 
continua,  mas  Metales  quedan   a  la  vifta;  confiriendo 
cito  en  los  defeubiertos,  que  dexan  los  Cañones,  que  con 
tanto  arte,  é  igual  feguridad  fe  van  figuiendo,  ya  en  pla- 
nes, ya  en  Cielos,  y  ya  en  collados,  por  donde  pueden 
dirigir  infinitas  Calles  en  la  mífma  conformidad,  de  cu- 
yas apreciables  circundarlas  carecía  enteramente,  quan- 
do  la  recibió  el  Señor  Governador  prefente,  por  no  ha- 
ver  en  toda  ella  Eílfibo,  ni  Puente:  y  afsi  eran  coníigui- 
entes  las  ruynas.  Y  con  el  prefente  beneficio,  defeubier- 
to  podran  vivir  fin  cuydado  los  Señores  Governadores 
Succeííores,  ü  hizieren  llevar  la  mifma  regla  en  el  mo- 
do de  laborearla,  por  la  total  feguridad,  con  que  fe  cami- 
na, extendiendofe  a  otros  muchos  elogios  del  que  afsi  lo 
ha  difpueíto,para  perpetuidad  de  efta  Rica  Joya  del  Pe- 
ríi:  Nueftro  Señor  Dios  le  guarde:  y  configuicntementc 
baxaron  todos  los  dichos  Prácticos  a  la  PoíTada  del  Se- 
ñor Governador,  a  darle  muchas  enhorabuenas,  y  repeti- 
das gracias  por  la  fidelidad,  y  amor,  conque  fe  ha  dedi- 
cado á  defempeñar  los  Reales  Encargos  en  san  conoci- 
do! 


é 


cido  beneficio  del  Real  Haber,  y  de  la  Caufa  publica 
de  eftos  Reynos.  Y  que  íi  fuerte  predio,  fe£*>dia  hazer 
entrega  en  eíte  día  de  la  dicha  Real  Mina,  al  Señor  Suc- 
Ceííor,íin  tener,  que  poner  en  ella,  ni  una  piedra,  ni  un 
madero  en  parte  alguna,  por  hallarla  en  el  eftado  de 
perfección,  que  nunca  fe  pudo  imaginar  por  los  Anti-, 
guos,  ni  los  Modernos.  Y  paraque  en  todo  tiempo  conf- 
te  de  lo  afirmado  contextemente,  por  los  dichos  Prácti- 
cos reconocedores,  en  la  referida  Declaración,  a  que  me 
remito,  doy  el  prefente  en  la  dicha  Villa,  en  veinte  y 
dos  dias  del  dicho  mes,  y  año,  de  Orden  verbal  de  fu 
Señoría  dicho  Señor  Governador.  En  Teíiimonio  de 
Verdad. 


■ 


Francífco  de  Bergara 
Efcribano  de  S.  Mag.  y  Cabildo* 
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DESCRIPCIÓN  PUNTUAL  DE  LAS  QUATRO  FUNDICIONES  EXECUTADAS  EN  EL  TIEMPO  DEL  » 
Govicrno  del  Dodor  Don  Geronymo  de  Sola  y  Fuente;,  del  Confejo  de  S.  Mag.  en  el  Real,  y  Superno  de  Indias,  Go- 
vernador,que  acaba  de  ser  de  la  Villa  de  Guancavclica,  y  Superintendente  General  de  fu  Real  Mina,  y  del  Ramo  de  Azogues 
4§  Icn  todo  el  Rcyno  del  Perú:  las  que  cotejadas  no  folo  con  las;  quatro  anteriores;  fino  es  con  otras  tantas,  mas  antiguas,  en 
4  f  cantidad  de  Azogues,  Tacados  en  termino  de  fu  duración,  y  en  numero  de  Hornos,  con  que  fe  ha  fundido, como  fe  exprefla 
fu  íiguienteDemonftracion,  fon  el  más  eficaz  comprobante  del  nunca  vifto  eítado,  en  que  queda  la  Real  Mina  al  tiempo  de 
fu  Valida,  authorizacb  toio  con  las  fitina  d;  los  Oficiales  de  la  Rkeal  Caxa,  con  arreglo  á  los  Libros  de  fu  Cargo. 
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Exprefsion  délas  quatro  Fundiciones  de  Azogue,  qie  fe  hlzieron  des  Je 
el  año  de  171  }•  hifti  el  de  1714*  en  cuyo  intermedio  huiro  quatro  Se- 
ñores Governadores ,  los  quales  hizieron  las  Fundiciones  la  manera 

figuiente. 

El  General  Don  Andr is  de  Ángulo.  — - — - — " ■ 

El  Señor  Dott.  Don  Luis  Ambrollo  de  Alarcon»    —. 

El  General  Don  Pedro  de  la  Fuente  y  Roxas. 


Los  Señores  Marques  de  Drenes,  y  Cafa-Concha.  - — ■ » 

SUMAN  DICHAS  4.  FUNDICIONES  . 

Sitúentelas  quatro  Fundiciones, que fuccedieron  alas  arria  e\-preííadas, 
desde  el  año  de  71  ?.  hafta  principios  de  756.cn  cuyo  tierno. huiro  otros 
quatro  Srs.Govcrnadores,quienes  hizieron  fus  Fundiciones^omo  fe  íigu  5. 

El  Señor  Marques  de  Cafa-Concha. • — • 

El  Señor  Don  Alvaro  Cavero.  ■ < 

El  Señor  Conde  de  las  Torres. -• > ■ 


El  Señor  Don   Gafpav   Pérez  Buclta.  ■ 

SUMA  DE  DICHAS  4.  FUNDICIONES. 

Profiguen  las  quatro  ultimas  Fundiciones,  que  ha  hecho  epeñprDoét. 
D.  Geronymo  de  Sola  y  Fuente,  desde  6.  de  Junio  de  1 J6.  halla  4. 
de  Mayo  de  1748.cn  cuyo  dia  fe  cerro  la  ultima:  las  queiaexecutado 
en  la  forma  figuiente. 

1.  Fundición  del  S ñor  Doft.  D.  Geronymo  de  Sola ¡ . 

2.  Fundición  hecha  por  dicho  Señor.  . — ■ — ■ 

3.  Fundieron  por  dicho  Señor. . — < < — • — - — 1 

4.  Y  ultima  Fundición  por  dicho  Señor. 


SUMAN  DICHAS  4.  FUNDICIÓN^- 


Certifico,  y  doy  fee,  que  las  dos  firmas,  que  eftán  al  pie  de  efta  Delipcioo,  donde 
dize:  Contador  Oficial  Real  D.  Francilco  Ifidoro  Fernandez  de  Texa»y  Ibeíbrcro 
Oficial  Real  D.  Pedo  de  Rueda,  Coa  proprias  de  los  lulbdichos,  que  Ion  tales 
Oficiales  Reales:  y  para  que  conlte,  doy  la  prefente  de  Orden  vert  de  fu  Seño- 
ría el  Señor  Govcmador,  en  Guancavehca,  y  Junio  diez  y  üetc  dí  jü  fetecieotos 
cuarenta  y  ocho  años.  D«  Francífco  de  Bergar*,  Efcrib.  de  fu  Ma  y  C*D- 
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QUINTALES 
de  Azogue. 


py.  187.  61.  lib. 
1 1  y.  986.  o'i. 
íoy. 047.  77. 
«oy.o^i.  74. 
4iy7T8;.9j.  lib. 


4H.014.J;. 

9y. 386.  19. 
izy.  014.  4£. 
ijy.  4'7-oJ. 


3 8y.  88:,  21 


SEMANAS  DE 
Fundición. 


en  82.  Semana, 
en  75.  Semanas, 
en  73.  Semanas, 
en  n6.  Semanas. 
En  3  y  1.  Semanas. 


en  45.  Semanas, 
en  84.  Semanas, 
en  11 3.  Semanas, 
en  80.  Semanas. 
En  320.  Semanas. 


Mrj-  3 46V90. 

i8y.6"ii.  37» 

16y.434.j9, 

»7t|.  o;$.  95.0?. 

65ij.426.8t.oj.  En 214.  SemañásT 


en    52.  Semanas, 
en*  53.  Semanas, 
en    J7.  Semanas» 
en    52.  Semanas. 


Don  Frdncifco  Jfidoro 
Fernandez  de  Texada 
Cont.  ¡Ofic.  Real. 


Don  Pedro  d;  Rueda 
Thef.  Ofic.  Real. 


C  N  eftas  quatro  Fundiciones,  han 
tenido  los  Mineros,  los  Hornos, 
que  cada  uno  ha  querido  iln  limita- 
ción alguna. 


* 


ORofiguieron  en  eftas  otras  qua- 
tro Fundiciones  los  Mineras,  con 
los  Hornos,  á  íu  voluntad,  iin  limi- 
tación. 


P  Stas  quatrójultímas  Fundiciones, 
fe  han  hecho  fulamente  con  dos 
Hornos  cada  Minero ,  y  a  vezes  con 
uno,  por  limitación,  que  pufo  el  Se- 
ñor Governador,  por  Conviene. 
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